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Introducción

El  presente  libro  es  una  producción  realizada  por  el equipo  docente  de  la  materia  Técnicas  de  Investigación 7

Social, inserta en el currículo de la tecnicatura en Periodismo Deportivo  de  la  Facultad  de  Periodismo  y  Comunicación Social (FPyCS) de la Universidad Nacional de La Plata (UNLP). 

En  el  mismo,  nos  propusimos  desarrollar  temas  que aporten  al  proceso  de  construcción  de  conocimiento  en el  campo  deportivo  como  un  ámbito  protagonizado  por DJHQWHVVRFLDOHVTXHLQWHUYLHQHQ\DEDUFDQWRGDVODVIRUPDV

comunicativas, desde las interpersonales hasta las masivas, constituyéndose,  desde  esta  perspectiva,  en  una  compleja PDQLIHVWDFLµQ VRFLDO HQWURQFDGD GHQWUR GH ODV GLIHUHQWHV

dimensiones de la cultura: la tecnología, la economía, la vida social,  la  política  e  incluso  las  creencias  religiosas.  Como toda actividad humana, la producción de conocimiento se inscribe en  mundos sociales donde los sujetos desarrollan sus actividades en el seno de una realidad de acuerdo con SURSµVLWRVúQHVLQWHQFLRQHV\PRWLYRV(VHQHVWHVHQWLGR

que  prestamos  especial  atención  a  las  metodologías  y W«FQLFDV GH DQ£OLVLV FXDOLWDWLYDV D úQ GH DEDUFDU DVSHFWRV

que  hacen  a  la  producción,  reproducción  y  circulación  de sentidos en el campo del deporte. 

(Q XQD SULPHUD SDUWH UHFRUUHUHPRV OR TXH VLJQLúFD HO

FRQRFLPLHQWR SDUD HO KRPEUH \ ODV GLIHUHQWHV PDQHUDV

en  que  se  expresa,  deteniéndonos  especialmente  en  las características y alcances de aquel generado por la actividad PC

FLHQW¯úFD 6H DERUGDU£Q DV¯ PLVPR HVSHFLúFDFLRQHV HQ

E - 

torno  a  la  producción  de  saberes  en  las  ciencias  sociales y  problemáticas  que  se  derivan  de  la  particularidad  de  su ÁTEDRA C

objeto. En una segunda parte presentaremos distintos temas DE

TXH FRQIRUPDQ OD OµJLFD GHO SURFHVR GH LQYHVWLJDFLµQ

ahondando en aspectos críticos que hacen a la dinámica de CUADERNO

ODDFWLYLGDGFLHQW¯úFD(QHO¼OWLPRDSDUWDGRQRVDERFDUHPRV

DOGHVDUUROORGHODSHUVSHFWLYDFXDOLWDWLYDSURIXQGL]DQGRHQ

8

VXVW«FQLFDVGHUHFROHFFLµQ\DQ£OLVLVGHODLQIRUPDFLµQ3DUD

WHUPLQDUKDFLDHOúQDOGHOPLVPRVHUHFXSHUDU£QUHûH[LRQHV

que aportan a la relación entre la indagación periodística y OD FLHQW¯úFD \ DO SURFHVR GH HQVH³DQ]DDSUHQGL]DMH HQ OD

SUREOHPDWL]DFLµQ GH OD UHDOLGDG D úQ GH FRQVWUXLU REMHWRV

de estudio. 

PARTE I

La ciencia como tipo particular de conocimiento

Por Lucrecia Ametrano

El conocimiento como actividad humana Un punto de partida para abordar las particularidades GHOFRQRFLPLHQWRFLHQW¯úFRHVUHûH[LRQDUSRUTX«FRQRFH-mos. Lo hacemos en principio para resolver problemas, para 10

sobrevivir, para adaptarnos al entorno en el que transcurren nuestras vidas. Se trata de un entorno (un  mundo físico lleno de mundos socioculturales distintos) que a cada ser humano desde que nace y hasta que muere se le presenta siempre  de golpe, como una totalidad y rasgo de realidad inobjetable. 

Este  mundo,  ciertamente  complejo  y  lleno  de  estímulos  y retos,  le  impone  al  ser  humano  la  necesidad  de  gestar  un orden para poder interactuar con el mismo. 

Como resultante de un largo proceso evolutivo, la especie KXPDQDIXHFRQVWUX\HQGRXQDIRUPDSDUWLFXODUGHUHODFLµQFRQ

HOPHGLRTXHODGLIHUHQFLDFXDOLWDWLYDPHQWHGHRWURVVHUHVYLYRV

(VWDFXDOLGDGVHDVLHQWDHQODFDSDFLGDGGHPRGLúFDU

\ WUDQVIRUPDU HO HQWRUQR OR FXDO JHQHUD OD FRQVHFXHQWH

necesidad de comprender la naturaleza y características del medio en el cual transcurren nuestras vidas. 

&OLIIRUG*HHUW]LOXVWUDHVWDVLWXDFLµQDOSUHFLVDU

(OKRPEUHQHFHVLWDWDQWRGHHVDVIXHQWHVVLPEµOLFDV

de iluminación para orientarse en el mundo, porque ODFODVHGHIXHQWHVQRVLPEµOLFDVTXHHVW£QFRQVWLWX-cionalmente insertas en su cuerpo proyectan una luz PX\GLIXVD(QHOFDVRGHOKRPEUHORTXHOHHVW£GDGR

LQQDWDPHQWHVRQIDFXOWDGHVGHUHVSXHVWDHQH[WUHPR

generales que, si bien hacen posible mayor plastici-dad, mayor complejidad y, en las dispersas ocasiones HQTXHWRGRIXQFLRQDFRPRGHEHU¯DPD\RUHIHFWLYL-11

dad de conducta, están mucho menos precisamente UHJXODGDV*HHUW]

SOCIAL

Los seres humanos, a lo largo de nuestra historia, hemos IGACIÓN

podido  desarrollar  distintas  maneras  (métodos,  modos)  de T

intentar  ordenar y  explicar permanentemente el caos. Si po-INVES

GHPRVGHWHUPLQDUXQDHVSHFLúFLGDGHQHOKRPEUHVHU¯DVX

DE

necesidad constante de comprender y explicar el mundo que lo rodea. En este sentido, a lo largo del tiempo las sociedades TÉCNICAS

KXPDQDVKDQFRQúJXUDGRGLYHUVRVVHQWLGRVHQVXH[SOLFDFLµQ

de mundo; cada uno de ellos expresa los desarrollos particu-ODUHVGHODVIXHU]DVVRFLDOHV\OD experimentación del mundo que se consolidan en cosmovisiones epocales. 

Las sociedades que llamaremos  tradicionales están basa-GDVHQODH[LVWHQFLDGHXQDFRQFLHQFLDFROHFWLYDFRP¼QFX\R

centro explicativo se relaciona con lo sagrado, a partir de lo cual se genera un  espacio social dentro del que se proyecta la autorrepresentación de la sociedad como el  nosotros social, como el ideal de sociedad. En este tipo de sociedad el juego VHKDOODSURIXQGDPHQWHOLJDGRDODUHOLJLµQ\DORVDJUDGR

En el Popol Vuh, libro sagrado de los mayas, se relata que, en los lejanos tiempos de la creación del universo, dos herma-QRVTXHUHSUHVHQWDEDQHOODGROXPLQRVRGHOFRVPRVÖ+XQDKS¼

PC

H,[EDODQTX«ÖGHELHURQHQIUHQWDUVHDORVVHUHVGHODRVFXUL-E - 

GDGHQXQDSXJQDTXHIXHUHVXHOWDPHGLDQWHODSU£FWLFDGHO

juego de pelota. El argumento del mismo consistía en que los ÁTEDRA C

integrantes del equipo luminoso golpearan la pelota con sus DE

FDGHUDVRFRQVXVDQWHEUD]RVEXVFDQGRHIHFWXDUMXJDGDVTXH

IXHUDQLPSRVLEOHVGHUHVSRQGHUSRUHOHTXLSRFRQWUDULRÖTXH

CUADERNO

EXVFDEDHOSUHGRPLQLRGHODRVFXULGDGÖ\DV¯ORJUDUHOWULXQIR

de la luz y el nacimiento del sol. 

12

Los juegos en este contexto tienen un valor   solemne y sa-cramental  \DGHP£VGHVHUXQDIRUPDGHGDUFXOWRD   los dioses, son reveladores de los destinos colectivos y sirven para otorgar sentido. 

Con  el  advenimiento  de  la  modernidad  se  produce  un descentramiento de las cosmovisiones basadas en lo religio-VR/D(GDG0RGHUQDHVW£SURIXQGDPHQWHFRQúJXUDGDSRUOD

UHYROXFLµQFLHQW¯úFD\HOFRQVHFXHQWHGHVDUUROORGHODVFLHQ-cias experimentales. Se matematiza/mecaniza el universo, y esta visón explicativa del cosmos se proyecta al mundo social revolucionando el campo de la economía, las relaciones sociales y la consecuente individuación del sujeto social. Acompañando a todo este proceso, la práctica y el espectáculo deportivo se desligan de lo sagrado, se secularizan. 

El deporte moderno –que emerge en las sociedades capi-WDOLVWDVÖFRQHOVXUJLPLHQWRGHXQDVHULHGHSU£FWLFDVHVSHF¯ú-FDVLUUHGXFWLEOHVDXQVLPSOHMXHJRULWXDORDXQDGLYHUVLµQIHV-

tiva, posee sus “propias puestas en juego”, sus reglas, una competencia particular (tanto la del atleta, como la del dirigente, el periodista, los jueces, los técnicos, etcétera) que separa al SURIHVLRQDO GHO SURIDQR (Q HVWH VHQWLGR FLHUWRV HMHUFLFLRV \ juegos que ya existían en sociedades precapitalistas pudieron UHFLELUXQDVLJQLúFDFLµQ\IXQFLµQUDGLFDOPHQWHQXHYDVHVWD-bleciéndose una “ruptura” con estas (Bourdieu, 1990). 

Llegados  a  este  punto,  podemos  aproximarnos  a  una SULPHUDGHúQLFLµQGH conocimiento, considerando al mismo como  un  conjunto  de  saberes,  habilidades  y  competencias que le permiten a un sujeto operar sobre el mundo para trans-13

IRUPDUOR(VWDDFWLYLGDGVHH[SUHVDÖDWUDY«VGHOOHQJXDMHÖHQ

proposiciones que posibilitan describir, explicar y predecir los objetos y hechos que constituyen nuestro particular entorno. 

Los saberes adquiridos a lo largo del tiempo representan SOCIAL

GLVWLQWDVPDQHUDVGHFRQRFHUFRQIRUPDQFRUSXVSURSRVLFLR-IGACIÓN

nales a los cuales apelamos en distintos momentos de nuesT

tras prácticas cotidianas y se plasman en estrategias especí-INVES

úFDV6LELHQWRGRVVRQFRQRFLPLHQWRVORTXHORVGLIHUHQFLD

DE

es el mecanismo de legitimación de cada uno, como también ODVIRUPDVLQVWLWXFLRQDOL]DGDVGHWUDVPLVLµQ\DFFHVRDHOORV

TÉCNICAS

Tomemos, como ejemplo de lo antes dicho, un tipo par-WLFXODU GH FRQRFLPLHQWR HO VHQWLGR FRP¼Q *HQHUDOPHQ-WH HVWH HV GHúQLGR FRPR XQ FRQMXQWR GH FRQRFLPLHQWRV \ creencias compartidos por una comunidad y considerados como prudentes, lógicos o válidos. Se trata de la capacidad QDWXUDO GH MX]JDU ORV DFRQWHFLPLHQWRV \ HYHQWRV GH IRUPD

razonable. Constituye el saber más inmediato del que dispone todo individuo como miembro de una comunidad, siendo, DGHP£VXQHOHPHQWRIXQGDPHQWDOSDUDODLQWHJUDFLµQGHOD

misma. 

(O VHQWLGR FRP¼Q HV XQD HODERUDFLµQ GH OD UHDOLGDG

(como la ciencia, la religión o la ideología), la cual nunca aparece con un carácter  desnudo ante los hombres, pues nunca estamos ante una total aprehensión objetiva de esa realidad, PC

sino ante una perspectiva construida desde marcos de per-E - 

cepción, valoración y juicio heredados. 

'HVGHHVWHHQIRTXH*HHUW]SUHVHQWDXQDVHULHGH

ÁTEDRA C

características   estilísticas GHO VHQWLGR FRP¼Q QDWXUDOLGDG

DE

practicidad,  transparencia,  asistematicidad,  accesibilidad. 

Todas ellas aluden a ese aire de verdad evidente, que se co-CUADERNO

rresponde  con  la  naturaleza  de  las  cosas  y  está  disponible democráticamente para aquellos que lo quieran usar. Su legi-14

timación está basada en la experiencia de los individuos y de la comunidad en su conjunto. 

Una  expresión  tal  como  “siempre  que  llovió,  paró”  nos permite tener una explicación rápida y accesible –comparti-da por una comunidad– que ordena nuestra acción y cierra la incertidumbre TXHHOIHQµPHQRSURYRFD

3RURWUDSDUWHHOFRQRFLPLHQWRFLHQW¯úFRWDOFRPRHQXQ-FLD(VWKHU'¯D]IXQGDVXOHJLWLPLGDGHQODFRKHUHQFLD

de sus proposiciones y en la contrastación de las mismas con la realidad empírica. 

(QHVHVHQWLGRHOFRQRFLPLHQWRFLHQW¯úFRFRQVWLWX\HXQD

actividad humana encaminada y dirigida hacia determinado úQTXHQRHVRWURTXHHOGHREWHQHUXQFRQRFLPLHQWRYHULú-cable sobre los hechos que lo rodean. 

(]HTXLHO $QGHU(JJ  SODQWHD XQD GHúQLFLµQ P£V

FRPSOHWDHQWRUQRDOFRQRFLPLHQWRFLHQW¯úFRHQWHQGLHQGRDO

mismo como: un conjunto de conocimientos racionales, ciertos o probables, que, obtenidos de manera metódica y veri-úFDGRVHQVXFRQWUDVWDFLµQFRQODUHDOLGDGVHVLVWHPDWL]DQ

RUJ£QLFDPHQWHKDFLHQGRUHIHUHQFLDDREMHWRVGHXQDPLVPD

naturaleza  y  cuyos  conocimientos  son  susceptibles  de  ser transmitidos. 

/DV FXDOLGDGHV HVSHF¯úFDV GHO FRQRFLPLHQWR FLHQW¯úFR

que  permiten  distinguirlo  del  pensamiento  cotidiano  y  de RWUDVIRUPDVGHFRQRFLPLHQWRSXHGHQVHUVLQWHWL]DGDVHQ

à2EMHWLYLGDG3UHVXSRQHHOFRQRFLPLHQWRGHDOJRTXH

concuerde con la realidad del objeto, que lo describa 15

o explique tal cual y no como nosotros desearíamos TXHIXHVH

à/µJLFR6HUHúHUHDOKHFKRGHTXHODFLHQFLDXWLOL]D

la razón como arma para llegar a sus resultados. Los SOCIAL

FLHQW¯úFRVWUDEDMDQHQORSRVLEOHFRQFRQFHSWRVMXLFLR

IGACIÓN

y razonamiento, y no con sensaciones, imágenes o im-T

presiones. 

INVES

à6LVWHPDWLFLGDG/DFLHQFLDHVVLVWHP£WLFDVHSUHRFX-DE

pa por construir sistemas de ideas organizadas cohe-rentemente y de incluir todo conocimiento imparcial TÉCNICAS

en conjuntos, cada vez más amplios. 

à *HQHUDOLGDG /D SUHRFXSDFLµQ FLHQW¯úFD QR HV WDQ-to  ahondar  y  completar  el  conocimiento  de  un  solo objeto individual, sino lograr que cada conocimiento parcial  sirva  como  puente  para  alcanzar  una  com-prensión de mayor alcance. Es decir, que trata de lle-

gar a lo general y no se detiene exclusivamente en lo particular

à )LDELOLGDG /D FLHQFLD HV XQR GH ORV SRFRV VLVWHPDV

elaborados por el hombre donde se reconoce explíci-tamente la propia posibilidad de equivocación, de cometer errores. En esta conciencia de sus limitaciones es donde reside su verdadera capacidad para autocorre-girse y superarse, para desprenderse de todas las elabo-PC

UDFLRQHVDFHSWDGDVFXDQGRVHFRPSUXHEDVXIDOVHGDG

E - 

à3URYLVRULR/RVUHVXOWDGRVGHOFRQRFLPLHQWRFLHQW¯ú-FRQRVRQGHúQLWLYRVQLLQPXWDEOHVVRQP£VELHQSUR-ÁTEDRA C

visionales y mantienen su validez y vigencia mientras DE

no existan nuevas investigaciones que traten de supe-UDUODRPRGLúFDUOD

CUADERNO

à(PS¯ULFDPHQWHGHPRVWUDEOH(VWRSRUTXHVHSUHVHQ-tan pruebas empíricas dadas por la observación y la 16

experiencia. 

El surgimiento de las ciencias sociales

/DVWUDQVIRUPDFLRQHVVXIULGDVHQ(XURSDDSDUWLUGHOVL-glo xIII, que promueven la transición de una sociedad agríco-ODFRQXQVLVWHPDGHRUJDQL]DFLµQVRFLDOIHXGDODXQDVRFLH-dad basada en el comercio y en un orden capitalista, traen FRQVLJRXQDQXHYDIRUPDGHYHUHOPXQGR

Pierre Thuillier ilustra este contexto que permite esta-EOHFHUXQFRQRFLPLHQWRGHOHQWRUQRGLIHUHQWHGHOGHVDUUR-

llado hasta entonces, y sobre el cual se asentara, siglos más tarde, el surgimiento de las ciencias sociales:

Una sociedad que, como lo muestran los historiadores de la historia general, se había vuelto realista, raciona-lista, en el sentido burgués del término. La historia muestra que a partir del siglo xIII, y sobre todo de los siglos xIv y xv, Europa, que era agrícola, se volvió cada vez más ur-bana e ingresó en el capitalismo comercial. El poder ya no se restringía a los señores y al clero, surgía una nueva clase de gente que debía ser tenida en cuenta, que que-U¯DDFWXDUVREUHODQDWXUDOH]DTXHFRQúDEDHQHOKRPEUH\YH¯DDOPXQGRGHXQDIRUPDQXHYD7KXLOOLHU

/DVQXHYDVIRUPDVGHSURGXFFLµQQHFHVLWDQGHXQFRQR-FLPLHQWRP£VSURIXQGRGHODQDWXUDOH]D\DQRPHUDPHQWH

17

FRQWHPSODWLYR VLQR TXH SRVLELOLWH HQWHQGHU HO IXQFLRQD-miento de la misma y poder apropiarse de un modo más racional e intensivo del medio. La razón como guía del conocimiento permite descubrir las verdades universales. 

SOCIAL

El  surgimiento  del  campo  que  hoy  conocemos  como IGACIÓN

 ciencias sociales se constituye a partir de la ruptura del AntiT

guo Régimen y las dos revoluciones del siglo xvIII: Revolución INVES

IUDQFHVD\5HYROXFLµQ,QGXVWULDO(VWRVKHFKRVSRVLELOLWDQOD

DE

organización de nuevos sentidos que impactan en: TÉCNICAS

àODVIRUPDVGHSURGXFFLµQFDSLWDOLVPRLQGXVWULDO

àODUHODFLµQGHORVKRPEUHVHQWUHV¯VXUJLPLHQWRGH

las clases sociales); 

àHOSODQRSRO¯WLFRLGHROµJLFRHPHUJHQFLDGHQXHYDV

ideas); 

àORV(VWDGRVQDFLµQQDFLPLHQWR

Como consecuencia de estos contextos, asistimos al sur-JLPLHQWRGHIHQµPHQRVWDOHVFRPRODUHYROXFLµQGHPRJU£-

úFD UHYROXFLµQ XUEDQD WUDQVIRUPDFLµQ GH OD RUJDQL]DFLµQ

GHOWUDEDMRGHVDUUROORGHODVPDVDVSRO¯WLFDVIHQµPHQRVTXH

FRQVWLWX\HQXQQ¼FOHRGHLQWHUURJDQWHVORVFXDOHVSDVDU£QD

IRUPDUSDUWHGHOREMHWRGHHVWXGLRGHODVFLHQFLDVVRFLDOHV

Susana Hintze (1987) hace hincapié en estos interrogantes que el nuevo orden plantea. Se hace necesario indagar el PC

papel del individuo en la sociedad, su relación con el Estado, el E - 

SDSHOGHO(VWDGRHQODHFRQRP¯DORVO¯PLWHVGHOSRGHUS¼EOLFR

las  relaciones  entre  las  clases  sociales,  etcétera;  en  síntesis, ÁTEDRA C

producir un conocimiento sistemático sobre la realidad social. 

DE

Se inicia así un proceso de construcción/deconstrucción de conocimiento que separa a este campo de las caracterís-CUADERNO

ticas de producción de las ciencias naturales, reconociendo que el objeto de estudio que le es propio, por sus peculia-18

ridades,  debe  ser  explicado  y  comprendido  mediante  una metodología  distinta  de  la  que  utilizan  las  ciencias  de  la naturaleza. 

Encontramos aquí una primera tensión entre positivistas, que pretenden hacer ciencia social siguiendo el modelo de las ciencias naturales, y aquellos que vislumbran la necesidad de elaborar nuevos caminos para explicar la realidad social. 

Básicamente esta ruptura se centra en la particularidad del objeto y en la metodología de abordaje. 

/RVSRVLWLYLVWDVFRQVLGHUDQTXHHO¼QLFRP«WRGRY£OLGR

para  explicar  la  realidad  es  el  método  empleado  por  las FLHQFLDVGHODQDWXUDOH]D3RUGHWU£VGHHVWDDúUPDFLµQVH

piensa a la realidad social regida por las mismas leyes del mundo natural. 

Los que se oponen a estos postulados consideran que la realidad social, en cuanto que es producto de la actividad del hombre, debe ser, además de explicada, comprendida. 

Construcción del objeto en las ciencias sociales. 


Perspectivas teóricas

/DUHûH[LµQVREUHORVRFLDOHQVXYHUWLHQWHSRVLWLYLVWDVH

LQLFLD FRQ $XJXVWR &RPWH TXLHQ DúUPD TXH OD VRFLHGDG \ el conocimiento han pasado por tres etapas, constituyendo cada una de ellas un estado más avanzado de progreso. 

La primera etapa es la teológica, en la que la explica-FLµQ GH OD UHDOLGDG VH KDFH HQ IRUPD PLWROµJLFD \ OD DWUL-19

EX\HDODGLYLQLGDG/DVLJXLHQWHHVODPHWDI¯VLFDHQODTXH

HOKRPEUHH[SOLFDORVIHQµPHQRVGHPDQHUDHVSHFXODWLYD

DWULEX\«QGROHVIXHU]DVDODVFRVDVSRWHQFLDVTXHODVPXH-ven;  estas  potencias  y  sustancias,  en  la  medida  en  que  no SOCIAL

son objetos de nuestra sensibilidad, solo pueden ser supues-IGACIÓN

WDV/DWHUFHUDHWDSDHVODSRVLWLYDRFLHQW¯úFDHQODTXHHO

T

conocimiento se construye sobre lo dado y no sobre lo su-INVES

puesto; el conocimiento tiene una base empírica y un méto-DE

do: el experimental. 

Émile Durkheim (1858-1917), continuador de la obra de TÉCNICAS

Comte, introduce el criterio de  UDFLRQDOLVPRFLHQW¯úFR en el HVWXGLRGHORVRFLDO6XSULQFLSDOREMHWLYRIXHHVWXGLDUORVKH-FKRVVRFLDOHVHVWDEOHFLHQGRODVUHODFLRQHVGHFDXVDHIHFWRD

WUDY«VGHOUDFLRQDOLVPRFLHQW¯úFR

En la obra  Las reglas del m étodo  sociológico, Durkheim IRUPXODHOSULQFLSLRGHVXVLGHDVPHWRGROµJLFDVÛORVKHFKRV

sociales deben ser tratados como cosas” (2008: 55). Es decir, tal cual se presentan, sin lecturas ideológicas ni interpretaciones que pudieran conducir a su distorsión. El supuesto de la metodología  durkheimiana se asienta en la idea de que ORV KHFKRV H[LVWHQ SRU IXHUD GH OD FRQFLHQFLD GH ORV LQGL-viduos y se les imponen como realidad dada. Este planteo deviene  en  una  concepción  de  independencia  del  sujeto FRJQRVFHQWH HQ UHODFLµQ DO REMHWR GH LQGDJDFLµQ IXQGD-PC

mentando así la objetividad del conocimiento. 

E - 

Es importante remarcar, del pensamiento de Durkheim, la idea de  prenociones, entendiendo a estas como “teorías ÁTEDRA C

que expresan, no los hechos –que no podrían ser agotados DE

con tanta rapidez–, sino la idea preconcebida que el autor tenía  de  ellos  antes  de  la  investigación”  (Durkheim,  1985: CUADERNO

(QHVWHVHQWLGR\DVHSHUFLEHXQDUHûH[LµQHQWRUQRD

las particularidades que asume el conocimiento en ciencias 20

sociales. 

Serán  los  historicistas  alemanes  quienes,  a  mediados del siglo xIx, planteen la necesidad de desarrollar abordajes GLIHUHQFLDOHVSDUDODVFLHQFLDVVRFLDOHV3RQGU£QHQGXGDORV

postulados positivistas que erigían al método de las ciencias I¯VLFRQDWXUDOHVFRPRPRGHORSDUDWRGDVODVFLHQFLDV$SDU-tir  de  la  distinción  del  objeto,  los  historicistas  propondrán nuevos métodos para las ciencias sociales. 

Las principales críticas al positivismo que surgen desde estas corrientes de pensamiento apuntan al carácter avalo-rativo de la ciencia, a la independencia entre el sujeto y el objeto, a la relación mecanicista-determinista entre causas 

\HIHFWRV\DODE¼VTXHGDGHUHJXODULGDGHVHPS¯ULFDVFRQHO

objeto de enunciar leyes generales. 

Desde el paradigma historicista1 se propone una prácti-FDFLHQW¯úFDRULHQWDGDDODFRPSUHQVLµQGHORVIHQµPHQRV

sociales, los cuales, en cuanto hechos humanos, tienen una interioridad que debe ser comprendida, más que explicada. 

Los actos humanos son actos dirigidos hacia el logro de XQúQ/DHOHFFLµQGHXQRXRWURúQGHSHQGHGHMXLFLRVYDOR-UDWLYRV\QRDWHQGHUDORVúQHV\YDORUHVTXHORVGHWHUPLQDQ

HVGDUXQDIDOVDH[SOLFDFLµQGHORVKHFKRV

'HVGH HVWD SHUVSHFWLYD 0D[ :HEHU  SUR-

pone el método llamado  comprensivo. Cuando conocemos algo, no estamos ante una reproducción de la realidad, sino IUHQWHDXQDVLPSOLúFDFLµQGHODPLVPD3RUWDQWRHOLQYHVWL-gador solamente puede conocerla en algunas de sus partes, de acuerdo con un punto de vista parcial, por lo que las ex-21

SOLFDFLRQHVTXHVHRIUH]FDQGHHOODGHVGHGLIHUHQWHVSXQWRV

GH YLVWD \ HQIRTXHV VRQ OHJ¯WLPDV DXQ FXDQGR HVWRV VHDQ

opuestos. 

Por otra parte, cualquier objeto de la realidad pasa por SOCIAL

XQD FRQVWDQWH WUDQVIRUPDFLµQ SRU XQ FRQVWDQWH GHYHQLU

IGACIÓN

Por eso, ni en la naturaleza ni en la sociedad encontraremos T

un ser idéntico, igual a otro; de ahí se establece el principio INVES

de heterogeneidad de todo lo real. 

DE

TÉCNICAS

1 La formulación de este paradigma parte de establecer una diferen-cia entre los fenómenos que abordan las ciencias de la naturaleza, definidos como repetitivos e inmutables, y los fenómenos del hombre, caracterizados por el cambio y cuyo objeto de estudio es una infinidad  de  acciones  conscientes  y  cargadas  de  sentido,  únicas  e irreductibles las unas a las otras. 

Considerando lo anterior, para conocerla y conceptuali-

]DUODODUHDOLGDGUHTXLHUHVHUWUDQVIRUPDGD\VHGHEHKDFHU

cortes en ella para que los objetos que se estudian mantengan sus cualidades. 

Debemos  aclarar  también  que  la  realidad  es  una  y  tan VROR VH GLYLGH PHQWDOPHQWH SDUD HIHFWRV FLHQW¯úFRV DQWH OD

imposibilidad de conocer la totalidad. Para segmentar la rea-OLGDGVHQHFHVLWDTXHODFLHQFLDHPSOHHDOJ¼QFULWHULRRSUHMXL-

PC

cio que permita limitar el objeto de estudio. Si se atiende a las E - 

cualidades más generales y permanentes de los objetos con el úQGHDEDUFDUHOPD\RUQ¼PHURGHHOORVHVWDUHPRVXWLOL]DQGR

ÁTEDRA C

HOFULWHULRGHODVFLHQFLDVGHODQDWXUDOH]DTXHSUHWHQGHIRU-DE

mar conceptos universales. 

Si, por el contrario, atendemos a las características indi-CUADERNO

viduales e irrepetibles de los objetos, estaremos utilizando el criterio de las ciencias sociales, que consiste en relacionar la 22

realidad con los valores. Podemos concluir que la selección del aspecto individual del objeto a estudiar supone un juicio GHYDORUSRUSDUWHGHOFLHQW¯úFRSRUORTXHODHVWLPDFLµQYD-lorativa se encuentra en la base de las ciencias de la sociedad RGHODFXOWXUD(VWRQRVLJQLúFDTXHHOFLHQW¯úFRGHEDKDFHU

juicios de valor al describir su objeto de estudio, sino que debe tomar en cuenta los valores que rigen, que se encuentran vigentes, para poder comprender el objeto de estudio tanto en VXVFDXVDVFRPRHQVXVLJQLúFDGR

Por ejemplo, para Weber, el capitalismo es explicable en VXRULJHQ\FRQVROLGDFLµQQRVRODPHQWHHQIXQFLµQGHOGHVDUUR-OORGHODVIXHU]DVSURGXFWLYDVGXUDQWHOD5HYROXFLµQ,QGXVWULDO

sino que resulta comprensible además por los valores insertos en la ética del protestantismo (ahorro, trabajo, abstinencia). Al 

considerar las causas como parte esencial de un problema, se siguen priorizando algunos principios y elementos del método utilizado por los positivistas. 

La teoría materialista de la historia, o marxismo, es una de las corrientes de las ciencias sociales que, al contrario del positivismo, ve el estudio de la sociedad como algo distinto del estudio de la naturaleza. Se considera una corriente revolucio-naria porque no solo pretende explicar la realidad social, sino TXHE£VLFDPHQWHWUDWDGHWUDQVIRUPDUOD3DUDWUDQVIRUPDUOD

VRFLHGDGGHEHFULWLFDUOD1RVHSXHGHTXHGDU¼QLFDPHQWHFRQ

lo que se observa, como el positivismo, sino que debe atender a la realidad social que se está viviendo, comprender su presente SDUDSUR\HFWDUHOIXWXUR(OPDU[LVPRHVODFRUULHQWHWHµULFD

que surge en el contexto histórico propiciado por la Revolu-23

ción Industrial, que genera la gran desigualdad entre las clases sociales del siglo xIx. Se nutre de las teorías de los socialistas utópicos, como Henri de Saint-Simon, Charles Fourier y Robert 2ZHQ TXH SURSXVLHURQ GLYHUVDV PHGLGDV SDUD GLVPLQXLU R

SOCIAL

erradicar la pobreza y la explotación a la que se encontraban IGACIÓN

sometidas grandes masas de la población. También tiene re-T

lación intelectual con los economistas clásicos Adam Smith y INVES

David Ricardo, que estudiaron la teoría del valor, la división del DE

WUDEDMR\HORULJHQGHODULTXH]D\HQFXDQWRDODEDVHúORVµú-FDFRQ+HJHO\HOPDWHULDOLVPRGH/XGZLJ)HXHUEDFK

TÉCNICAS

Mientras el idealismo hace de la realidad una idea, el ma-WHULDOLVPRFRQVLGHUDDODLGHDFRPRUHûHMRGHODUHDOLGDG(O

idealismo toma la realidad como concepto, como una abstracción; el materialismo atiende a la concreción de la realidad. El idealismo considera al hombre concreto, histórico, como una idea, como una abstracción que solo existe en la conciencia; 

para el materialismo, el hombre en general no existe, no es UHDOVRORH[LVWHHOKRPEUHKLVWµULFR0DU[\(QJHOVORVIXQGD-dores de la teoría marxista, toman de Hegel la dialéctica, y de Feuerbach, la concreción de lo real. 

La dialéctica concibe al universo en constante movimiento, en permanente cambio producido por las contradicciones LQWHUQDV(OFRQûLFWRODDQW¯WHVLVHQWUHVHU\QRVHUSURGXFHHO

cambio constante. El marxismo hace uso de la dialéctica para PC

H[SOLFDUODVRFLHGDG\SRUHOORDWLHQGHDVXVFRQûLFWRVLQWHU-E - 

nos. Ve a la sociedad actual como producto del cambio generado por sus contradicciones. Por ejemplo, al desarrollarse el ÁTEDRA C

IHXGDOLVPRVXUJHODFODVHVRFLDOTXHORGHVWUXLU¯DODEXUJXH-DE

V¯D(OFDSLWDOLVPRDVXYH]FUHµDOSUROHWDULDGRTXHÖVHJ¼Q

Marx– destruirá a la burguesía. 

CUADERNO

El marxismo, en contraposición al positivismo, ve a la sociedad en su aspecto dinámico e histórico. Considera que toda 24

teoría, que toda explicación de la sociedad, está marcada por el contexto social y económico en que se produce. Para el mar-

[LVPRQRH[LVWHQHXWUDOLGDGFLHQW¯úFDSXHVGHVGHODHOHFFLµQ

del objeto de estudio el investigador ya es parcial. La objetivi-GDGFLHQW¯úFDQRFRQVLVWHHQDFHUFDUVHDOREMHWRGHHVWXGLRVLQ

SUHVXSXHVWRV\VLQMXLFLRVGHYDORUFRPRDúUPDHOSRVLWLYLVPR

sino en hacer explícitos esos presupuestos y juicios. 

Bourdieu y la vigilancia epistemológica

/DREUDGH3LHUUH%RXUGLHXVHLQVFULEHHQXQDUHûH[LµQ

epistemológica  que  sienta  las  bases  de  una  ciencia  social objetiva. Es central en su producción la noción de  vigilancia 

 epistemológica TXH SUHVXSRQH XQD UHûH[LµQ FRQWLQXD HQ

todos los momentos de la indagación. 

Para ello, recupera el legado de los clásicos (Marx, We-EHU'XUNKHLP\SRURWURODGRVLW¼DDORVSURGXFWRUHVGHO

 hecho social como socialmente determinados por su historia y su posición en el mundo social. 

La  dimensión  relacional  es  una  matriz  de  la  propuesta VRFLROµJLFDGH%RXUGLHXTXHSHUPLWHDQDOL]DUORVIHQµPHQRV

sociales insertos en una dimensión estructural presente en la VRFLHGDGODFXDODFW¼DFRPRUHIHUHQWHGHODVDFFLRQHVLQGL-viduales. Estas no están desconectadas de la estructura, de hecho, están en un campo social determinado en donde los individuos o grupos desarrollan iniciativas tendientes a modi-úFDUVXVLWXDFLµQ estructural. Esta propuesta parte de la cons-25

tatación de la existencia exterior al sujeto de una estructura social, pero de una estructura que no determina mecánica-mente a los individuos o grupos que están incrustados en ella. 

6LJXLHQGRD*DVWRQ%DFKHODUG%RXUGLHXVRVWLHQH

SOCIAL

que el hecho se construye, conquista, comprueba (contra la IGACIÓN

ilusión del saber inmediato, de lo  dado). Esta posición exige T

una ruptura que involucra las propias creencias del inves-INVES

tigador sobre lo que el objeto es. Conocer es ir más allá de DE

lo que aparece sólidamente establecido y conlleva la nece-VLGDGGHIRU]DUHVDHQWHUH]DDGHQWU£QGRVHHQHOHQWUDPD-TÉCNICAS

GR GH UHODFLRQHV TXH IXQGDQ VX H[LVWHQFLD GH HVH PRGR \ FRQHVDVFDUDFWHU¯VWLFDV(QHVWHHVIXHU]RSRUFRPSUHQGHU

resulta de primera importancia la vigilancia epistemológi-FD KDFLHQGR «QIDVLV HQ TXH HO FRQRFLPLHQWR FLHQW¯úFR GH

la  realidad  social  debe  construirse  en  contraposición  a  lo que  los  investigadores  creen  saber,  entender,  interpretar, 

FRQRFHU(QHVWHVHQWLGRXQDFWRSULPRUGLDOHQHORúFLRGH

investigar es la construcción del objeto de investigación, y SDUD HOOR HV LPSHULRVR GLIHUHQFLDU FDEDOPHQWH  objeto  real (preconstruido por la percepción) de  objeto construido (por el  investigador).  Bourdieu,  Jean-Claude  Chamboredon  y 

-HDQ&ODXGH 3DVVHURQ   SODQWHDQ ÖUHIHUHQFL£QGR-se con Weber– que no son las relaciones reales entre cosas OR TXH FRQVWLWX\H HO SULQFLSLR GH GHOLPLWDFLµQ GH ORV GLIH-PC

UHQWHVFDPSRVFLHQW¯úFRVVLQRODVUHODFLRQHVFRQFHSWXDOHV

E - 

entre problemas. Un objeto de investigación, por más parcial 

\SDUFHODULRTXHVHDQRSXHGHVHUGHúQLGR\FRQVWUXLGRVLQR

ÁTEDRA C

HQIXQFLµQGHXQDSUREOHP£WLFDWHµULFDTXHSHUPLWDVRPHWHU

DE

a  un  sistemático  examen  todos  los  aspectos  de  la  realidad puestos en relación por los problemas que le son planteados. 

CUADERNO

26

La objetividad en las ciencias sociales La objetividad (elemento esencial de la ciencia moderna) en las ciencias sociales ha sido tema de debate en el campo FLHQW¯úFR

La  objetividad  en  el  proceso  de  producción  de  conoci-PLHQWRSRQHHQIRFRWUHVHOHPHQWRVHOREMHWRHOVXMHWR\OD

relación entre ambos durante el propio proceso. 

En el caso de las ciencias sociales, existen algunos obstácu-ORVHSLVWHPROµJLFRVTXHRFDVLRQDQSUREOHPDVHVSHF¯úFRVFRQ

respecto a los que poseen las disciplinas naturales. Esta condi-FLµQQRLQKDELOLWDODE¼VTXHGDGHODREMHWLYLGDGTXHUHTXLHUH

la explicitación de estas particularidades para ser tomadas en cuenta en todo el proceso de producción de conocimiento. 

Con  respecto  al  objeto  de  estudio,  es  evidente  que  el de  las  ciencias  sociales  –lo  social–  posee  un  alto  grado  de complejidad  y  mutabilidad;  podríamos  sintetizar  que  lo  social  se  caracteriza  por  la  multidimensionalidad  del  objeto. 

En  lo  social  se  agrupan  realidades  muy  diversas  de  orden SU£FWLFRLGHDOVHQWLPHQWDO«WLFRI¯VLFRHFRQµPLFR\VRFLDO

propiamente dicho. Realidades que a menudo están íntimamente relacionadas entre sí, característica que precisamente da unidad a las propias ciencias sociales. Por lo tanto, debe-mos estar alertas a esas interconexiones cuando construimos nuestro objeto de estudio, entendiendo que, en la totalidad social, cada aspecto tiene sentido en relación al conjunto que lo contiene. 

2WUD SDUWLFXODULGDG GHO REMHWR UHVLGH HQ HO FULWHULR GH

27

KLVWRULFLGDG6LELHQHQWRGDVODVGLVFLSOLQDVFLHQW¯úFDVODKLV-toricidad está presente,2 en el campo social una estructura, XQHYHQWRSXHGHFDPELDUGHIRUPDH[WUHPDHQXQODSVRPX\ FRUWR7DOFRPRSODQWHD(GZDUG(YDQV3ULWFKDUG3: “Pero sin em-SOCIAL

EDUJRXQDVRFLHGDGFRPRTXLHUDTXHVHDGHúQLGDHQQLQJ¼Q

IGACIÓN

sentido se parece a un caballo, y un caballo sigue siendo caba-T

llo –por lo menos lo ha seguido siendo en tiempos históricos INVES

\QRVHKDWUDQVIRUPDGRHQFHUGRRHQXQHOHIDQWHÖPLHQWUDV

DE

que una sociedad puede cambiar de un tipo a otro, algunas ve-TÉCNICAS

2 Todos los fenómenos tienen una temporalidad, sin embargo, para el caso de la biología –por tomar un ejemplo– se puede asumir una estabilidad  relativa  de  estructuras  y  procesos,  ya  que  las  transfor-maciones pueden impactar en aquellos después de un período de tiempo extenso. 

ces con gran rapidez y violencia” (citado en Kaplan y Manners, También es importante destacar la posición del sujeto cog-noscente como integrante del propio objeto cognoscible, cosa que no ocurre en las disciplinas naturales.4 En este sentido, reto-mamos a Joaquín Prats: “Es cierto que el investigador está me-GLDWL]DGRSRUODVLQûXHQFLDVFRQFHSWXDOHVOLQJ¾¯VWLFDVHLQFOXVR

políticas, pero eso no anula su capacidad de salvar esos incon-PC

venientes en base a la instauración y aplicación de métodos de E - 

DQ£OLVLVDYDODGRVSRUODFRPXQLGDGFLHQW¯úFDÜVI

/R¼QLFRTXHVH³DODQHVWDVGLúFXOWDGHVHVODH[LVWHQFLDGH

ÁTEDRA C

las mismas y la necesidad de promover estrategias de abordaje DE

que respondan a las características de nuestro objeto particular. Podemos argumentar que desde esta perspectiva no existe CUADERNO

ciencia neutral en la que no intervengan los valores, pero estos pueden ser controlados a través del reconocimiento de estos 28

supuestos y con el camino de una progresiva aproximación entre el objeto en sí mismo considerado y el conocimiento que vamos alcanzando sobre él mediante un método (conjunto de normas y procedimientos). 

3 Antropólogo inglés. Ejerció como profesor de Antropología Social en Oxford desde 1946 hasta 1970. 

4 Si bien este principio se aplica a cualquier disciplina –siempre for-mamos parte de la realidad que se investiga–, señalamos que la investigación social es una interacción social que pone en juego todos los sentidos y categorizaciones que como sujetos sociales poseemos en relación a nuestra visión de mundo. 

Los abordajes cuantitativos y cualitativos

/DVKHUUDPLHQWDVVRQXQDSLH]DIXQGDPHQWDOHQODLQYHV-tigación. Si bien hay un caudal inmenso de autores que des-criben distintas metodologías, no existe un  método LQIDOLEOH

para resolver en la práctica los objetivos de la investigación. 

A lo largo del desarrollo del corpus teórico-metodológico GHODVFLHQFLDVVRFLDOHVVHKDQLGRFRQIRUPDQGRHVWUDWHJLDV

que se corresponden con corrientes teóricas particulares. 

Podemos presentar de manera general el uso de aborda-MHVFXDQWLWDWLYRVUHIHUHQFLDGRVDOD tradición positivista, que buscan  llegar  a  explicaciones  generales,  a  enunciar  leyes; otros, por el contrario, abogan por la preponderancia de los métodos cualitativos con el propósito de comprender el de-29

sarrollo de procesos. 

&X£OHVVRQORVIDFWRUHVTXHGHWHUPLQDQODLQFOLQDFLµQD

utilizar una u otra metodología? La respuesta a este interrogante estaría enmarcada por el asunto a evaluar, las circuns-SOCIAL

tancias y campo de investigación y de evaluación, así como el IGACIÓN

objetivo u objetivos que se pretenden alcanzar. 

T

*ORULD3«UH]6HUUDQRVLQWHWL]DXQDGHHVWDVGRVPHWRGR-INVES

ORJ¯DVÛ(OPRGHORFXDQWLWDWLYRSRVLWLYLVWD\FLHQW¯úFRWHFQR-DE

OµJLFRVHFDUDFWHUL]DSRUVXQDWXUDOH]DFXDQWLWDWLYDFRQHOúQ

de asegurar la objetividad y el rigor. Busca un conocimiento TÉCNICAS

sistemático, comprobable y comparable, medible y replica-EOH%XVFDODFDXVDGHORVIHQµPHQRVFRQHOúQGHJHQHUDOL-zar los procesos observados” (2007: 7). 

El investigador intenta desvincularse lo más posible del objeto de estudio, ya que apunta a una  realidad estática y se  orienta  al  resultado  de  la  investigación.  Los  datos  que 

obtiene son generalizables. Su metodología sigue el modelo hipotético-deductivo, para lo cual utiliza los métodos cuantitativos y estadísticos. Solamente puede ser objeto de estudio ORREVHUYDEOHPHGLEOH\FXDQWLúFDEOH3DUWHGHXQDPXHVWUD

representativa para generalizar los resultados. Las actuaciones GHODVSHUVRQDVDSDUHFHQUHJLGDVSRUOH\HVIXQFLRQDOHVLQYDULD-bles, lejos del control del agente individual. Una herramienta que podría servir como ejemplo de este modelo es la encuesta. 

PC

Por otro lado, el abordaje cualitativo está vinculado a posE - 

WXODGRV LQWHUSUHWDWLYRV VLPEµOLFRV R IHQRPHQROµJLFRV 3DUD

HVWHPRGHORODWHRU¯DFRQVWLWX\HXQDUHûH[LµQHQ\GHVGHOD

ÁTEDRA C

praxis. Esta noción se puede relacionar con la idea de teoría DE

como “caja de herramientas” que plantea Michel Foucault. Básicamente, este modelo intenta comprender la realidad; des-CUADERNO

cribe el contexto en el que se desarrolla el acontecimiento y considera que el individuo es un sujeto interactivo, comunicati-30

YRTXHFRPSDUWHVLJQLúFDGRV

Este modelo es el más utilizado por los investigadores de las ciencias sociales. La realidad que busca analizar es dinámica y el objeto de estudio es móvil y permeable a los cambios  coyunturales  y  contextuales.  Tiene  en  cuenta  todos  los elementos que atraviesan al objeto/sujeto de estudio, ya que HVHDQ£OLVLVSUHYLRIRUPDSDUWHIXQGDPHQWDOGHOGLVH³RGHODV

técnicas  más  pertinentes.  Algunas  herramientas  que  pueden utilizarse como ejemplo de este modelo son la observación, la entrevista y el  focus group. 

A modo de síntesis, presentamos a continuación una sis-WHPDWL]DFLµQ GH ODV GLIHUHQFLDV HQWUH DPEDV HVWUDWHJLDV HQ-tendiendo a las mismas como caminos válidos para acceder y DQDOL]DUORVIHQµPHQRVGH¯QGROHVRFLDO

[image: Image 1]
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SOCIAL

IGACIÓNT

INVES

DE

TÉCNICAS

(QODDFWXDOLGDGQXPHURVRVDXWRUHVVHPXHVWUDQIDYR-rables a la utilización de los métodos de la manera comple-mentaria  que  el  investigador  considere  pertinente.  Y  cada YH]VRQP£VORVLQYHVWLJDGRUHVTXHGHúHQGHQXQSOXUDOLVPR

metodológico de carácter integrador. En este sentido, Irene 9DVLODFKLVGH*LDOGLQRSURSRQH

El carácter complementario de los métodos cualita-WLYRV\FXDQWLWDWLYRVVHPDQLúHVWDWDPEL«QHQODFLU-FXQVWDQFLDGHTXHFDGDXQRSURYHHLQIRUPDFLµQTXH

QR VµOR HV GLIHUHQWH GH OD SURYLVWD SRU HO RWUR VLQR

que,  además,  es  esencial  para  interpretar  a  la  otra. 

Los métodos cuantitativos dan cuenta de las regularidades en la acción social y proveen, esencialmente, LQIRUPDFLµQGLVWULEXWLYD/DVLQYHVWLJDFLRQHVFXDOLWDWLYDV

PC

echan luz sobre los procesos sociales concretos a través E - 

de los cuales se crean las normas particulares que rigen ODDFFLµQVRFLDO9DVLODFKLVGH*LDOGLQR

ÁTEDRA C

DE

Esta perspectiva integradora impacta a su vez en la su-CUADERNO

peración de la dicotomía objetivismo/subjetivismo, la cual HVLOXPLQDGDSRUODVUHûH[LRQHVGH3LHUUH%RXUGLHX&LWDPRV

32

DFRQWLQXDFLµQD$OLFLD*XWL«UUH]HQUHIHUHQFLDDODERUGDMH

que propone el sociólogo:

Para  el  autor,  tanto  el  objetivismo  como  el  subjetivismo constituyen “modos de conocimiento teórico” 

( savant), es decir, modos de conocimiento de sujetos de conocimiento que analizan una problemática social determinada, igualmente opuestos al “modo de conocimiento práctico”, que es aquél que tienen los individuos  “analizados”  –los  agentes  sociales  que producen su práctica– y que constituye el origen de la experiencia sobre el mundo social. Ambas maneras de abordar la realidad son igualmente parciales: 

el  modo  de  pensamiento  objetivista  rescata  las  relaciones objetivas que condicionan las prácticas (el sentido objetivo), pero no puede dar cuenta del sentido vivido de las mismas, ni de la dialéctica que se establece entre lo objetivo y lo subjetivo. El modo de pensamiento subjetivista toma en cuenta el  sentido vivido de las prácticas, las percepciones y representaciones de los agentes, lo que ellos piensan y lo que sienten, sin considerar las condiciones sociales y eco-QµPLFDVTXHFRQVWLWX\HQHOIXQGDPHQWRGHVXVH[SH-ULHQFLDV*XWL«UUH]

La aprehensión de la realidad social implica entonces 33

un proceso de análisis dialéctico de los dos planos de lo social:  las  relaciones  objetivas  y  las  prácticas  que  los  individuos realizan a partir de la percepción de las primeras. 

Retomando  los  abordajes  antes  mencionados  –cuanti-SOCIAL

tativo/cualitativo–, podemos decir que dependerá del obje-IGACIÓN

tivo  de  nuestra  indagación,  como  también  del  estadio  del T

proceso, lo que determinará las herramientas a utilizar. 

INVES

DE
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PARTE II

El desafío de producir conocimiento científico

Por Pamela Vestfrid

El  diseño  vigente  de  la  tecnicatura  en  Periodismo  Deportivo  de  la  Facultad  de  Periodismo  y  Comunicación  So-37

cial de la Universidad Nacional de La Plata no contempla OD UHDOL]DFLµQ GH XQ WUDEDMR úQDO GH LQYHVWLJDFLµQ VLQR OD

DSUREDFLµQGHXQQ¼PHURGHWHUPLQDGRGHPDWHULDV1RREV-WDQWH HQ ORV P¼OWLSOHV HVSDFLRV FXUULFXODUHV GH OD FDUUHUD

los estudiantes consultan materiales periodísticos pero tam-EL«QFLHQW¯úFRVHVGHFLUIUDJPHQWRVGHWHVLVSXEOLFDFLRQHV

de actas de congresos o de revistas académicas. Es por ello UHOHYDQWHHOIRUPDUDORVHVWXGLDQWHVHQFRQRFLPLHQWRVGHO

FDPSRFLHQW¯úFR

De  ese  modo,  el  espacio  curricular  denominado  Técnicas de Investigación Social se torna esencial al igual que RWURVTXHH[LVWHQHQODVFDUUHUDVGHOQLYHOVXSHULRUFX\Dú-nalidad es enseñar a los alumnos a analizar el conocimiento SURGXFLGR SRU RWURV VLQ HPEDUJR P£V LQWHUHVDQWH D¼Q HV

que aprendan la  cocina, es decir, cómo ellos mismos pueden JHQHUDU QXHYR FRQRFLPLHQWR FLHQW¯úFR LQWHJU£QGRVH D XQ

equipo de investigación, presentándose a una convocatoria de becas de investigación, entre otras posibilidades. 

Por ello, en el presente capítulo se propone comenzar a guiar por ese camino al lector, ayudándolo a distinguir los conceptos de  proceso de investigación y  proyecto de investigación SRUTXHUHPLWHQDGLIHUHQWHVDVSHFWRVFHQWUDOHVUH-ODFLRQDGRVDODSURGXFFLµQGHFRQRFLPLHQWRFLHQW¯úFRSHUR

TXHHQRFDVLRQHVVXHOHQFRQIXQGLUVH

PCE - 


El proceso de investigación

ÁTEDRA C


DE

En primer lugar, hay que aclarar qué se entiende por  proceso de investigación. El término  proceso UHúHUHDXQDVHULH

CUADERNO

de etapas dinámicas, lo cual lleva a concebir el quehacer del investigador  como  una  tarea  que  demanda  tiempo,  que  de 38

ninguna  manera  es  lineal,  porque  se  da  un  constante  ida  y vuelta entre las distintas etapas. Lo que ocurre es que, a los úQHVSHGDJµJLFRVVHH[SOLFDHOSURFHVRGHLQYHVWLJDFLµQFRQ-IRUPDGRSRUXQFRQMXQWRGHHWDSDVVXFHVLYDVSHURHOORQR

HV DV¯ SRUTXH OD UHDOLGDG SUHVHQWD LPSUHYLVWRV IUHQWH D ORV

cuales el investigador va tomando decisiones continuamente. 

En cuanto a lo temporal, un especialista en el tema como Umberto Eco considera que el lapso mínimo para llevar ade-ODQWHXQDLQYHVWLJDFLµQFLHQW¯úFDQRSXHGHVHUPHQRUDVHLV

meses. Además señala que, cuando la tesis no se cierra en un período razonable y se prolonga en el tiempo, el investigador puede haber caído en una especie de neurosis, se ha equivo-cado en la selección del tema o es de aquellos sujetos a los que les cuesta concluir etapas. Por tal razón, Eco estima que 

el tiempo prudente para llevar a cabo el proceso de investigación no debería superar los tres años, contando el tiempo transcurrido  desde  el  momento  en  el  que  surge  la  primera idea de la investigación hasta la entrega por escrito del tra-EDMRúQDO

El proceso de investigación comprende todas las etapas GHODLQYHVWLJDFLµQFLHQW¯úFDGHVGHODFRQVWUXFFLµQGHOREMH-to de estudio, posteriormente la observación, comprobación RYHULúFDFLµQHPS¯ULFDKDVWDODLQWHUSUHWDFLµQGHORVUHVXO-tados  y  elaboración  de  las  conclusiones  (Del  Río,  2011).  En otras palabras, desde que el investigador esboza sus primeras ideas hasta que llega a la escritura de conclusiones, arriban-GRDV¯DQXHYRFRQRFLPLHQWRFLHQW¯úFR

Por su parte, el especialista en metodología Carlos Sabi-39

QRHVWDEOHFHTXHVRQFXDWURORVPRPHQWRVFODYHTXH

completan un proceso de investigación: proyectivo, metodológico, técnico y teórico. 

En  ese  sentido,  el  momento  proyectivo  es  el  punto  de SOCIAL

SDUWLGDHQHOFXDOHOLQYHVWLJDGRUIRUPXODVXVLQWHUURJDQWHV

IGACIÓN

hasta alcanzar el planteamiento del problema de investigaT

ción. Aquí revisa los antecedentes o estado del arte sobre la INVES

WHP£WLFD\GHúQHHOPDUFRFRQFHSWXDOGHVGHHOFXDOOOHYDU£D

DE

cabo la investigación. 

En el momento metodológico, el investigador se plantea TÉCNICAS

la estrategia más apropiada para abordar al objeto de estudio HQFXDQWRDODIRUPXODFLµQGHXQVLVWHPDGHFRPSUREDFLµQ

En tercer lugar, y en sintonía con el anterior, se presenta el momento técnico. Lo que se ha esbozado de manera gene-UDOHQHVWDHWDSDVHFRQFUHWL]DDWUDY«VGHODGHúQLFLµQGH

ODVW«FQLFDVGHUHFROHFFLµQ\REWHQFLµQGHLQIRUPDFLµQP£V

[image: Image 2]

DFRUGHVVHJ¼QHOSUREOHPDREMHWRGHHVWXGLR\SHUVSHFWLYD

teórico-metodológica adoptada. 

3RU¼OWLPRVHHQFXHQWUDHOPRPHQWRWHµULFRGHODV¯Q-WHVLVRGHODUHGDFFLµQúQDO7RGDVHVWDVQRPLQDFLRQHVUHVXO-

WDQHTXLYDOHQWHVSDUD6DELQRSRUTXHUHûHMDQORHVHQFLDOGH

HVWDHWDSDXQDYH]UHFRJLGD\VLVWHPDWL]DGDODLQIRUPDFLµQ

el investigador establece conclusiones y realiza un escrito DPRGRGHLQIRUPHFLHQW¯úFRSXHVXQDGHODVFDUDFWHU¯VWL-PC

cas de la ciencia es su carácter comunicable, que implica el E - 

compartir los saberes entre toda la comunidad. 

Para aquellos lectores que se inician en el estudio de la ÁTEDRA C

metodología, comprender estas diversas instancias del pro-DE

FHVRGHLQYHVWLJDFLµQHQWHQGHUVXVUHODFLRQHV\GLIHUHQFLDV

UHVXOWDVLJQLúFDWLYR$FRQWLQXDFLµQVHFRPSDUWHXQJU£úFR

CUADERNO

que sintetiza la propuesta de Sabino:

40

Ejercicios

(Q ORV ¼OWLPRV D³RV HQ HO FDPSR GH ORV HVWXGLRV VRFLDOHV GHO GHSRUWH VH KDQ GHVDUUROODGR FRQ PXFKD IXHU]D

investigaciones  realizadas  por  sociólogos,  antropólogos, comunicadores, entre otros, que trabajan sobre distintas temáticas. Un ejemplo de estas son los sentidos que construyen diversos actores sociales que practican cierto deporte, FRPRI¼WEROHVFDODGDE£VTXHWYµOH\HWF«WHUD$VLPLVPR

otros  estudios  analizan  también  los  sentidos,  pero  de  los seguidores  de  los  deportistas,  es  decir,  las  experiencias  y YLYHQFLDVGHORVKLQFKDVGHXQFOXEGHI¼WERORGHE£VTXHW

recuperando aquello que se conoce como el  aguante. Todo esto constituye el tema y problema de investigación corres-41

pondientes al primer momento del proceso. 

Partiendo  de  la  temática  mencionada  – el  aguante–, responda:

SOCIAL

1. ¿Qué otros elementos se plantea un investigador en IGACIÓNT

el momento proyectivo? 

&X£OHV VRQ ODV GLIHUHQFLDV HQWUH HO PRPHQWR

INVES

DE

metodológico y el momento técnico? 

3.  A  modo  general,  ¿cuáles  serían  las  técnicas  de TÉCNICAS

UHFRSLODFLµQ\DQ£OLVLVGHODLQIRUPDFLµQTXHXWLOL]DU¯D

para lo planteado en el punto 1? 

4. Mencione las características que tendría el momento de la síntesis en cuanto al estilo de escritura. ¿Cómo se lo imagina? 

[image: Image 3]


El proyecto de investigación

Como  se  ha  mencionado,  el  proceso  de  investigación comprende desde que el investigador comienza con las primeras ideas sobre la clase de investigación que desea llevar adelante (tema, problema, objetivos) hasta llegar a la escritura de las conclusiones. En cambio, el proyecto de investi-JDFLµQUHúHUHDXQDSDUWHP£VUHGXFLGDGHGLFKRSURFHVR

PC

Sabino lo concibe como un documento de trabajo donde se E - 

delinean los pasos más relevantes que se van seguir en el proceso  de  investigación.  Entonces,  proyecto  remite  espe-ÁTEDRA C

F¯úFDPHQWHDODSODQLúFDFLµQGHODLQYHVWLJDFLµQWDOFRPR

DE

lo dice el mismo término: aquello que se espera hacer en el IXWXUR\VHSODQWHDGHPRGRSUR\HFWLYR

CUADERNO
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&DEHGHVWDFDUTXHODXWLOLGDGRúQDOLGDGGHUHDOL]DUXQ

SUR\HFWRGHLQYHVWLJDFLµQUHVSRQGHDGLIHUHQWHVFXHVWLRQHV

Por  un  lado,  permite  que  el  investigador  pueda  explicitar 

\KDFHUFRQVFLHQWHODVHWDSDVTXHHQIUHQWDU£DORODUJRGH

la investigación. Así, hacer un proyecto de investigación resulta  un  ejercicio  intelectual  ordenador,  porque  posibilita al investigador darse cuenta de las distintas postas que irá atravesando  en  el  camino  correspondiente  al  proceso  de LQGDJDFLµQPDQLIHVWDQGRODIRUPDTXHTXLHUHLPSULPLUOHD

ese recorrido. En ese sentido, contempla dimensiones teórico-metodológicas pero también otras relativas a la organi-

]DFLµQWHPSRUDO\SUHVXSXHVWDULD(VIUHFXHQWHTXHGHVGHOD

coordinación de carreras de grado y posgrado se le exija al investigador/tesista, como primer requisito para la elabora-43

ción de su tesis, la realización de un proyecto de investigación –que a veces se denomina  plan de tesis– para, mediante su presentación, evaluar la investigación y asegurarse así que es pertinente a la disciplina en la que se encuentra el SOCIAL

DOXPQRTXHODPLVPDHVFRKHUHQWH\GHIDFWLEOHHMHFXFLµQ

IGACIÓN

Existen casos de estudiantes del campo de la comuni-T

cación social que se han propuesto trabajos más correspon-INVES

dientes  con  el  de  la  psicología  o  la  educación,  y  no  tanto DE

FRQ XQ HQIRTXH FRPXQLFDFLRQDO 2WUDV YHFHV VH SURSRQHQ

objetivos muy amplios, imposibles de llevar adelante en un TÉCNICAS

período de tiempo razonable, o se proponen temas que re-TXLHUHQODHQWUDGDDLQVWLWXFLRQHVRIXHQWHVGRFXPHQWDOHV

a  las  que  no  se  tiene  acceso,  de  espacios  como:  cárceles, escuelas, hospitales, clubes barriales, empresas, entre otros. 

Por  otro  lado,  también  se  demanda  la  entrega  de  un proyecto de investigación cuando uno desea presentarse a 

XQD FRQYRFDWRULD GH úQDQFLDPLHQWR SDUD DFFHGHU D EHFDV

de investigación, como anualmente realizan ciertos organis-mos, tales como la Universidad Nacional de La Plata (UNLP), HO&RQVHMR1DFLRQDOGH,QYHVWLJDFLRQHV&LHQW¯úFDV\7«FQLFDV

&21,&(7\HO&RQVHMR,QWHUXQLYHUVLWDULR1DFLRQDO&,1HQ-tre otros. 

Retomando lo dicho, en un proyecto de investigación el investigador expresa por escrito el plan concreto que se pro-PC

pone desplegar en torno a un objeto de estudio, en el cual se E - 

GLVWLQJXHQFLHUWRV¯WHPVRDSDUWDGRVIXQGDPHQWDOHVTXHD

YHFHVDSDUHFHQFRQGLIHUHQWHVGHQRPLQDFLRQHVSHURTXHVH

ÁTEDRA C

encuentran en todos los manuales clásicos de enseñanza de DE

la metodología de la investigación. A continuación, se enumera y explica cada uno de sus componentes: CUADERNO

àSODQWHDPLHQWRGHOSUREOHPDRKLSµWHVLV
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àDQWHFHGHQWHV\MXVWLúFDFLµQGHOSUREOHPD

àREMHWLYRV

àHOHPHQWRVGHOPDUFRWHµULFR

àPHWRGRORJ¯DDGHVDUUROODU

àUHFXUVRVQHFHVDULRV\SUHVXSXHVWR

àFURQRJUDPD

àELEOLRJUDI¯D

Planteamiento del problema o hipótesis

En primer lugar, el investigador plantea el problema a investigar. Lo cual consiste en explicitar aquello que lo des-vela y motiva para emprender la investigación, es decir, el motor de la indagación. Este problema tiene que ser perti-

nente a la disciplina desde la cual se propone hacer el trabajo; acotado, porque no se puede estudiar  todo; y accesible, lo que implica que el investigador cuente con el visto bueno a la hora de hacer su trabajo de campo –como suele decirse, con el permiso de los  porteros de una organización–. 

5HIHUHQWHVGHOFDPSRGHODSHGDJRJ¯DGHODLQYHVWLJD-ción, como Eco y Sabino, recomiendan que el tema de la investigación debe ser de gran interés para el sujeto que la realiza, debe sentirse una especie de  enamoramiento hacia el  tema,  ya  que  con  el  mismo  se  pasará  gran  cantidad  de WLHPSR OH\HQGR EXVFDQGR LQIRUPDFLµQ DQDOL]DQGR HWF«-

WHUD 7DPEL«Q GHEH SURFXUDUVH WHQHU XQD D\XGD HIHFWLYD

GLUHFWRU R WXWRU \ DFFHVR D IXHQWHV HVSDFLRV SDUD KDFHU

el  trabajo  de  campo).  Cabe  aclarar  que  hay  una  estrecha 45

vinculación entre un tema y un problema de investigación, VLHQGRHVWH¼OWLPRDOJRP£VHVSHF¯úFRGHQWURGHOWHPD(Q

FXDQWRDODPDQHUDGHIRUPXODUHOSUREOHPDSXHGHHQXQ-ciarse  como  un  interrogante  o  varios,  escribiéndolo  entre SOCIAL

VLJQRVGHSUHJXQWD(VWR¼OWLPRQRHVH[FOX\HQWH

IGACIÓN

Por otra parte, hay investigaciones que se originan desT

de la construcción de una hipótesis y no desde el plantea-INVES

PLHQWR GH XQ SUREOHPD GH LQYHVWLJDFLµQ (VWR HV P£V IUH-DE

cuente en algunas ramas de las ciencias sociales, como la criminalística. Por ejemplo: el accidente se produjo porque TÉCNICAS

HO FKRIHU HVWDED DOFRKROL]DGR $VLPLVPR XQ HMHPSOR HQ

WHPDV GHSRUWLYRV IXH EULQGDGR SRU 3LHUUH %RXUGLHX 

al  trabajar  acerca  de  los  gustos  deportivos  de  los  actores sociales en relación con la clase social de pertenencia. Así, podría plantearse la siguiente hipótesis: “Los individuos que practican polo pertenecen a la clase alta”. 

Esta  postura,  que  establece  que  la  ciencia  avanza  de DFXHUGRDODIRUPXODFLµQGHKLSµWHVLVVXSRVLFLRQHVHQWHQ-GL«QGRODVFRPRDúUPDFLRQHVTXHDORODUJRGHODLQYHVWLJD-FLµQVHWUDWDU£GHFRPSUREDUVLVRQYHUGDGHUDVRIDOVDVVH

basa en el pensamiento de Karl Popper, quien consideraba TXHHOFRQRFLPLHQWRDYDQ]DWDQWRVLDOúQDOGHOSURFHVRGH

investigación la misma resulta verdadera como si se conclu-

\HIDOVDSRUTXHHVWDPRVP£VFHUFDGHVDEHUFµPRVXFHGHQ

PC

RQRVXFHGHQORVIHQµPHQRV

E - 

6HJ¼QODSRVWXUDTXHDGRSWHSDUDOOHYDUDFDERVXLQ-dagación, el investigador escogerá partir del planteamiento ÁTEDRA C

de un problema o de una hipótesis, siendo válidas las dos DE

maneras en cuanto que pilares del proceso de investigación. 

CUADERNO

Antecedentes y justificación del problema 46

En  segundo  lugar,  como  apartado  en  un  proyecto  de LQYHVWLJDFLµQ VH HQFXHQWUDQ ORV DQWHFHGHQWHV \ OD MXVWLú-cación de la indagación. Los antecedentes pueden denomi-narse  también   estado  del  arte  y  comprenden  aquellas  in-YHVWLJDFLRQHV TXH \D VH KDQ HIHFWXDGR VREUH HO REMHWR GH

HVWXGLRTXHVHTXLHUHDERUGDUDXQTXHKD\DGLIHUHQFLDVHQ

cuanto a los abordajes sobre el mismo –temporales, espa-FLDOHVWHµULFDVRPHWRGROµJLFDVÖ(VPX\GLI¯FLOTXHVHKD\D

hecho exactamente lo mismo en una investigación previa. 

Por ejemplo, en la Facultad de Periodismo y Comunicación 6RFLDOGHOD81/3SDUDODOLFHQFLDWXUDVHKDQHIHFWXDGRYD-rios trabajos sobre la tira  Mafalda, sin embargo no hay dos iguales, porque uno ha tomado la construcción de la mujer, otro cómo aparecen representadas las ideas políticas, etcé-

tera. Por ello, se vuelve crucial saber qué hay hecho sobre DTXHOORTXHQRVSURSRQHPRVKDFHUSDUDHYDOXDU\UHûH[LR-nar mejor acerca del  recorte TXHTXHUHPRVHIHFWXDU(ODQ£-

lisis de los antecedentes nos ayuda a establecer las áreas de vacancia. Conocer exactamente lo hecho sobre un tema nos permite pensar sobre aquello que no hay y que de ese modo puede convertirse en un aporte valioso dentro de un campo de conocimiento, como por ejemplo el de la comunicación VRFLDO $O HIHFWXDU OD E¼VTXHGD GH DQWHFHGHQWHV VH GHEHQ

incluir solamente las investigaciones ya terminadas, que se encuentran en publicaciones académicas: tesis, tesinas, revistas académicas o actas de congreso y jornadas. Estos son todos materiales que han pasado por instancias de evalua-FLµQGHXQMXUDGRRFRPLW«GHUHIHUDWRHVSRUHOORTXHXQ

47

artículo periodístico no sería parte de los antecedentes de XQDLQYHVWLJDFLµQFLHQW¯úFD$VLPLVPRODVIXHQWHVELEOLRJU£-

úFDVFRQVXOWDGDVSXHGHQVHUI¯VLFDVRYLUWXDOHV

Además,  este  relevamiento  de  antecedentes  permite SOCIAL

OXHJR IXQGDPHQWDU SRU TX« HVH SUREOHPD GH HVWXGLR PH-IGACIÓN

rece la pena ser indagado. Esta relevancia no debe ser penT

sada en términos individuales, es decir, porque le interesa o INVES

le gusta al investigador, sino que debe aludir a necesidades DE

que respondan a una comunidad o colectivo de actores. Es por ello que, una vez realizado el estado del arte y visuali-TÉCNICAS

zadas las áreas de vacancia sobre un tema/problema, luego HVP£VVHQFLOORIXQGDPHQWDUODVQHFHVLGDGHVTXHOOHYDQD

construir y analizar determinado objeto de estudio. 

Objetivos

En tercer lugar, se encuentra el desarrollo de los objetivos de la investigación, que considerando su grado de gene-ralidad y complejidad cognitiva suelen desglosarse en  objetivo general y  REMHWLYRVHVSHF¯úFRV. El general responde a lo que se espera alcanzar al terminar la indagación, a aquello que se aspira a construir en términos de nuevo conocimiento FLHQW¯úFR([LVWHXQDHVWUHFKDUHODFLµQHQWUHHOSUREOHPDGH

PC

investigación y el objetivo general: lo que se enuncia en un E - 

FDVRGHPRGRLQWHUURJDWLYRHQHORWURVHIRUPXODGHPDQH-UD DúUPDWLYD SRUTXH \D QR VH SLHQVD FRPR SUHJXQWD VLQR

ÁTEDRA C

FRPRDTXHOORTXHVHORJUDU£DOúQDOL]DUHOSURFHVRGHLQYHV-DE

tigación en cuanto resultados cognoscitivos. Por otra parte, ORVREMHWLYRVHVSHF¯úFRVVRQP£VFRQFUHWRV\UHûHMDQDFFLR-CUADERNO

nes intelectuales de menor complejidad y alcance. Su cum-plimiento es necesario para alcanzar el objetivo general. 

48

(QFXDQWRDODIRUPDGHHQXQFLDUDPERVWLSRVGHREMH-WLYRVVHUHDOL]DFRPHQ]DQGRFRQXQYHUERHQLQúQLWLYRSRU

HMHPSORFDUDFWHUL]DUFRPSDUDULGHQWLúFDUHVWDEOHFHUDQD-OL]DU HQWUH RWURV $VLPLVPR ORV REMHWLYRV HVSHF¯úFRV GH OD

investigación  corresponden  a  las  distintas  dimensiones  en que  el  objetivo  general  puede  subdividirse,  existiendo  una UHODFLµQOµJLFDHQWUHORVPLVPRV+D\REMHWLYRVHVSHF¯úFRV

TXHUHúHUHQDDVSHFWRVWHµULFRVKLVWµULFRVHWF«WHUD$GHP£V

GHFRPHQ]DUFRQXQYHUERHQLQúQLWLYRWRGRREMHWLYRLQFOX\H

YDULDEOHVXQLGDGHVGHREVHUYDFLµQ\UHIHUHQFLDVFRQWH[WXD-les que han sido comprendidas en la redacción del problema GHLQYHVWLJDFLµQ<XQL\8UEDQR

Catalina  Wainerman,  tras  su  experiencia  como  lectora crítica de proyectos de investigación, señala que los errores 

P£VIUHFXHQWHVHQFXDQWRDODHVFULWXUDGHORVREMHWLYRVHVOD

existencia de una disociación entre el objetivo general y los HVSHF¯úFRVFRQIXQGLUORVFRQSDVRV\DFWLYLGDGHVDUHDOL]DU

en  el  proceso  de  investigación,  como  por  ejemplo  realizar cuatro  entrevistas  o  recolectar  los  diarios  de  determinado PRPHQWRRLQFOXVRFRQIXQGLUORVFRQGHVHRVDORVTXHDQV¯D

llegar el investigador al hacer su trabajo, olvidando que el objetivo general siempre está atado al tipo de conocimiento que se espera construir y arribar al terminar la indagación 

:DLQHUPDQ\6DXWX$FRQWLQXDFLµQHMHPSOLúFDPRV

todo  lo  mencionado  proponiendo  un  problema  y  objetivo general de investigación:

à3UREOHPD4X«SU£FWLFDVFRPXQLFDFLRQDOHVSRVHHQ
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en el campo de juego los hinchas militantes de Estu-GLDQWHVGH/D3ODWDHQ" 

à2EMHWLYRJHQHUDO&DUDFWHUL]DUODVSU£FWLFDVFRPXQL-cacionales que en el campo de juego poseen los hin-SOCIAL

FKDVPLOLWDQWHVGH(VWXGLDQWHVGH/D3ODWDHQ

IGACIÓNT

INVES

De acuerdo a ese objetivo general, algunos objetivos es-DE

SHF¯úFRVVHU¯DQ

TÉCNICAS

à2EMHWLYRHVSHF¯úFR'HúQLUHOFRQFHSWRGHKLQFKDPL-litante. 

à2EMHWLYRHVSHF¯úFR5HOHYDUODVSULQFLSDOHVFDUDFWHU¯VWLFDVGH(VWXGLDQWHVGHOD3ODWDFRPRHTXLSRGHI¼WERO

à2EMHWLYRHVSHF¯úFR&DUDFWHUL]DUODVSU£FWLFDVGHFR-municación  verbales  que  en  el  campo  de  juego  po-

seen los hinchas militantes de Estudiantes de La Plata HQ

à2EMHWLYRHVSHF¯úFR'HVFULELUODVSU£FWLFDVGHFR-municación no verbal que en el campo de juego poseen los hinchas militantes de Estudiantes de La Plata HQ

PC

Elementos del marco teórico

E - 

En cuarto lugar, se encuentran los elementos del marco teórico, entendido este como los  anteojos a partir de los cua-ÁTEDRA C

les el investigador va a mirar su objeto de estudio, es decir, DE

ODSHUVSHFWLYDFRQFHSWXDOTXHKDGHFLGLGRDGRSWDUSDUDHIHF-tuar la investigación. En el campo de las ciencias sociales, y CUADERNO

GH OD FRPXQLFDFLµQ HQ SDUWLFXODU H[LVWHQ P¼OWLSOHV WHRU¯DV

HO IXQFLRQDOLVPR HO PDU[LVPR HQWUH RWUDV $V¯ HO LQYHVWLJD-50

dor debe explicitar claramente cuál es la postura teórica que toma en su investigación para abordar el problema. Cabe destacar que, además de la postura general, se recuperan las categorías clave que constituyen el marco conceptual adoptado. 

Por ejemplo, en el trabajo de María Verónica Moreira (2007) sobre el Club Atlético Independiente, puede observarse cómo esta investigadora analiza las disputas por el  aguante entre miembros  de  una  hinchada  desde  la  sociología  del  deporte 

\ODSHUVSHFWLYDPHWRGROµJLFDHWQRJU£úFD'HVGHHVWHPDUFR

general, que recupera y examina los sentidos de las prácticas deportivas para los actores sociales, se plantean términos clave en su estudio, como  aguante,  barras bravas,  trapos, entre otros, que son categorías centrales dentro del posicionamien-to conceptual con el cual aborda su objeto de estudio. 

Metodología a desarrollar Posteriormente, debe enunciarse el marco metodológi-FR&RQIUHFXHQFLDORTXHORVLQYHVWLJDGRUHVKDFHQHQHVWH

apartado  es  explicar  cómo  abordarán  metodológicamen-te al objeto de estudio, cómo se proponen llevar adelante las estrategias de comprobación o contrastación empírica. 

También, en general se explicita si se llevará a cabo una investigación de tipo cuantitativo o cualitativo, en cuanto a si ODLQWHQFLµQHVFRQWDELOL]DUSU£FWLFDVRUHOHYDUVLJQLúFDFLR-nes y representaciones. 

En ese sentido, más allá de la perspectiva metodológica general, se nombran las técnicas que se emplearán durante el trabajo de campo, tanto las de recopilación como las GHDQ£OLVLVGHODLQIRUPDFLµQ(QRWUDVSDODEUDVVHHVWDEOH-51

FHFµPRVHU£UHFRJLGDODLQIRUPDFLµQ\DOPLVPRWLHPSR

cómo la misma será sistematizada posteriormente. 

SOCIAL

Recursos necesarios y presupuesto

IGACIÓN

Los recursos necesarios para llevar a cabo la investigaT

ción pueden ser: humanos, al requerir un equipo de perso-INVES

nas, como es el caso de indagaciones colectivas o cuando DE

hay  que  relevar  simultáneamente  una  gran  cantidad  de LQIRUPDFLµQ GH LQIUDHVWUXFWXUD FRPR FXDQGR VH QHFHVLWD

TÉCNICAS

FRQWDUFRQXQHVSDFLRI¯VLFRFRQFLHUWDVFDUDFWHU¯VWLFDVSDUD

desarrollar  la  investigación;  de  tipo  tecnológico,  si  hace IDOWDSRUHMHPSORXQDFRPSXWDGRUDÖRYDULDVÖFRQGHWHU-PLQDGRVSURJUDPDVSDUDVLVWHPDWL]DUODLQIRUPDFLµQREL-EOLRJU£úFRV FXDQGR VH UHTXLHUH FRQVXOWDU FLHUWDV UHYLVWDV

DFDG«PLFDVRIXHQWHVELEOLRJU£úFDVFRPRXQDFROHFFLµQGH

revistas clave en la historia de la comunicación o las obras originales de un autor destacado –como podrían ser Néstor 

*DUF¯D &DQFOLQL +«FWRU 6FKPXFOHU R -HV¼V 0DUW¯Q%DUEHUR

en el campo de la comunicación social–. 

Además, en otros casos el investigador tiene que tras-ladarse para hacer el trabajo de campo, como sucedió con Moreira siguiendo a la hinchada de Independiente por distintas regiones del país, lo cual implica tener que costearse PC

viajes o habitaciones de hotel para hospedarse. 

E - 

En  ese  sentido,  ciertos  investigadores  detallan  en  sus proyectos  los  recursos  que  sí  tienen  para  hacer  la  investi-ÁTEDRA C

gación, como accesos a bibliotecas especializadas, compu-DE

tadoras,  etcétera.  Y,  al  mismo  tiempo,  nombran  lo  que  no tienen, constituyéndose esto en aquello que adquirirían con CUADERNO

HOúQDQFLDPLHQWRTXHVHU¯DREWHQLGRHQFDVRGHJDQDUDO-guna convocatoria de subsidios para investigación. Por eso, 52

aquello  con  lo  que  no  se  cuenta  y  se  considera  necesario se explicita indicando su valor exacto en pesos, para dejar registrado cómo serían administrados los recursos económi-FRVHQFDVRGHREWHQHUGLFKRúQDQFLDPLHQWR(VWRVHHVFUL-EHHIHFWXDQGRXQDVLPSOHHQXPHUDFLµQGHELHQHV\VXFRV-to, o también puede explicitarse de manera más ordenada en  un  cuadro.  A  continuación,  se  comparte  una  opción  de presupuesto  tal  como  lo  demandó  la  UNLP  en  el  caso  de convocatorias a Proyectos Promocionales de Investigación y Desarrollo para el año 2012 (PPID 2012): 

[image: Image 4]
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Cronograma

(VWHDSDUWDGRFRQVLVWHHQXQJU£úFRHQHOTXHVHHVWD-blecen columnas que responden a períodos de tiempo: quin-cenal, mensual, trimestral, entre otras posibilidades; mien-SOCIAL

WUDVTXHODVúODVFRUUHVSRQGHQDDFWLYLGDGHVFRQIRUPDUHO

IGACIÓN

estado del arte, diseñar un cuestionario, hacer el trabajo de T

FDPSRHWF«WHUD/DúQDOLGDGGHOFURQRJUDPDHVYLVXDOL]DU

INVES

PHGLDQWHXQJU£úFR\GHPDQHUDU£SLGDORVPRPHQWRVTXH

DE

atravesará  el  investigador  en  su  proceso  de  investigación. 

(UURUHVIUHFXHQWHVHQVXSODQWHDPLHQWRVRQRPLWLUDFWLYLGD-TÉCNICAS

des claves o asignarles a estas tiempos escasos, como por ejemplo creer que una sola persona en quince días podría hacer  un  trabajo  de  relevamiento  que  propone  la  realiza-FLµQGHVHWHQWDHQWUHYLVWDVHQSURIXQGLGDG$FRQWLQXDFLµQ

se comparte un cronograma realizado para una convocatoria de proyectos de investigación de la UNLP:

[image: Image 5]

PCE - 

ÁTEDRA C

DE

CUADERNO
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Bibliografía

3RU ¼OWLPR HO SUR\HFWR GH LQYHVWLJDFLµQ VH FRPSOHWD

FRQODUHGDFFLµQGHODSDUWDGRDFHUFDGHODELEOLRJUDI¯D(O

investigador  debe  enumerar  allí  todos  los  materiales  que XWLOL]µSDUDKDFHUODSODQLúFDFLµQGHVXLQGDJDFLµQHVGH-cir, en los antecedentes, en el marco teórico y metodológico, etcétera. Debe incluir todo lo que consultó, ya sea que KD\DHIHFWXDGRFLWDVGLUHFWDVRLQGLUHFWDV7DPEL«QDTXH-OORVPDWHULDOHVTXHD¼QQRVHKDQOH¯GRSHURTXH\DVHUH-conoce que se los usará más adelante en otras instancias de la investigación. 

&DEHGHVWDFDUTXHORVPDWHULDOHVGHEHU£QVHUUHIHUHQ-FLDGRVVHJ¼QODVQRUPDVHVWDEOHFLGDVGHODHVFULWXUDDFDG«-

mica, comenzando por el apellido del autor, luego el nombre, título de la obra, lugar, editorial y año. Es importante UHFRUGDUTXHODVREUDVVHHQXPHUDQSRURUGHQDOIDE«WLFR

$VLPLVPRQRKD\TXHROYLGDUTXHH[LVWHQGLIHUHQWHVVLVWH-PDVGHUHIHUHQFLDFLµQHVWLORV$3$+DUYDUG\&KLFDJRSRU

lo que el investigador debe adoptar uno y mantenerlo a lo largo de todas las páginas. 

En cuanto a la extensión que debe tener el proyecto de investigación, es un aspecto que generalmente aparece in-dicado en las bases de las convocatorias o en los reglamentos de tesis a los que el investigador desea postularse. La ex-SHULHQFLDHQHODQ£OLVLVGHGLFKRVGRFXPHQWRVHQORV¼OWLPRV

55

D³RVUHûHMDTXHVHGHPDQGDFDGDYH]XQDH[WHQVLµQPHQRU

valorándose en la presentación de un investigador su poder GHV¯QWHVLV(VWRQRLPSOLFDVHUVXSHUúFLDOQLYDJRVHUEUHYH

supone contar con la capacidad de distinguir lo importante SOCIAL

GHORVXSHUûXR$V¯DFWXDOPHQWHVHHVW£GHPDQGDQGRXQD

IGACIÓN

extensión aproximada de siete a doce carillas. 

T

INVES

DE

Ejercicios

TÉCNICAS

à&X£OHVODGLIHUHQFLDHQWUHXQSUR\HFWR\XQSURFHVR

de investigación? 

à &X£O HV HO REMHWLYR TXH VH SHUVLJXH DO HIHFWXDU HO

relevamiento del estado del arte de una temática? 

à1RPEUHWUHVELEOLRWHFDVRSRUWDOHVZHEHQORVFXDOHV

EXVFDU¯DPDWHULDOHVELEOLRJU£úFRVFRQúDEOHVUHODWLYRV

a temáticas de la sociología del deporte. 

à(QXQFLHXQSUREOHPDGHLQYHVWLJDFLµQVHJ¼QXQWHPD

de su interés y luego, en consonancia, el objetivo general del mismo. 


El diseño de la investigación

PC


Tal  como  se  ha  propuesto  hasta  el  momento,  existen E - 

muchos  términos  clave  en  el  camino  de  la  producción  de FRQRFLPLHQWRFLHQW¯úFR<DVHKDPHQFLRQDGRODGLIHUHQFLD

ÁTEDRA C

entre  proceso de investigación y  proyecto de investigación, DE

DKRUDHVHOWXUQRGHUHIHULUVHDOFRQFHSWRGH diseño. 

El proyecto de investigación aludía al documento que CUADERNO

se presentaba en una convocatoria u organización y com-prendía  aspectos  diversos:  metodológicos,  teóricos,  presu-56

puestarios,  temporales,  entre  otros.  Mientras  que,  por  su parte, el término  diseño es más reducido, centrándose prin-cipalmente  en  las  decisiones  metodológicas.  No  obstante, DPERVYRFDEORVUHúHUHQDODLQWHQFLµQGHOLQYHVWLJDGRUGH

anticipar el camino que recorrerá a lo largo del proceso de investigación.  Así,  proyecto  y   diseño  son  equivalentes  en FXDQWR D OD úQDOLGDG GH H[SOLFLWDU ODV GHFLVLRQHV UHODWLYDV

DOIXWXURODVFXDOHVFRPSUHQGHQHOPRGRHQTXHHOVXMHWR

investigador abordará su objeto de estudio. 

En ese sentido,  diseño VHYLQFXODFRQODIRUPDTXHHOLQ-vestigador le imprimirá en general a su investigación con el REMHWLYRGHFRQVWUXLUQXHYRFRQRFLPLHQWRFLHQW¯úFR-XDQ,J-nacio Piovani (2007), especialista en metodología, sostiene TXHH[LVWHQGLYHUVRVWLSRVGHGLVH³R3RUXQODGRDúUPDTXH

no  es  viable  el  planteo  de  una  investigación  donde  todos los  aspectos  son  ampliamente  detallados  desde  el  inicio, cumpliéndolos el investigador como un guion preestableci-do,  pues  la  realidad  es  cambiante.  Por  el  otro,  señala  que tampoco  es  posible  una  investigación  sin  nada  de  diseño, en la cual el investigador no realiza ninguna anticipación y va tomando las decisiones a medida que avanza el proceso. 

(VWDVGRVSRVWXUDVRSXHVWDVUHûHMDQORTXHVHFRQRFHFRPR

 diseño estructurado y  diseño emergente. 

Cabe aclarar que en el diseño emergente las decisiones VHWRPDQSRFRDSRFRVHJ¼QVHYDGHVDUUROODQGRHOWUDED-jo de campo, por eso se adopta la denominación de  emergente. No obstante, resulta inviable la idea de suponer que XQDLQYHVWLJDFLµQSXHGHHPSH]DUVHVLQWRPDUQLQJ¼QWLSR

57

de decisiones. A este diseño se lo vincula tradicionalmente con las investigaciones cualitativas. Por otra parte, el diseño estructurado propone lo contrario: desde el comienzo de la indagación todas las decisiones ya se encuentran estipula-SOCIAL

GDVFRQHOúQGHQRFRUUHUVHGHODVPLVPDVFRPRVLSXGLHUD

IGACIÓN

preverse de antemano todo lo que pudiera ocurrir en el proT

ceso de investigación. No se establece un interjuego entre INVES

la  teoría  y  la  práctica.  De  allí  el  nombre  de   estructurado, DE

UHODWLYRDXQIRUPDWRU¯JLGRRFHUUDGRTXHVHUHODFLRQDFRQ

las investigaciones de tradición cuantitativa. 

TÉCNICAS

Para Piovani (2007) los diseños emergente y estructurado son dos tipos ideales, que concretamente no se corresponden con las dinámicas que caracterizan a las investiga-FLRQHVFLHQW¯úFDV(QHVHVHQWLGRSURSRQHSHQVDUHQGLVH³RV

ûH[LEOHVTXHGHDOJXQDPDQHUDFRPELQHQDVSHFWRVSUHVHQ-tes en aquellos dos. 

[image: Image 6]

A su vez, plantea que en las investigaciones se encuentra un pequeño conjunto de decisiones que cada investigador debe considerar, por lo cual toda investigación contaría con un mínimo margen de diseño. En primer lugar, el investigador realiza el planteamiento del problema, construyendo su objeto de estudio, aquello que motoriza la indagación. El segundo conjunto GHGHFLVLRQHVUHúHUHDODVHOHFFLµQDOFRUSXVHVGHFLUDDTXHOOD

porción de la realidad que el investigador tomará para llevar PC

adelante  la  metodología.  Ello  comprende,  por  ejemplo,  si  se E - 

trabajará con una muestra o con toda la población de una ins-WLWXFLµQ\HQFDVRGHSUHIHULUXQDPXHVWUDFµPRODPLVPDVHU£

ÁTEDRA C

GHúQLGD(QWHUFHUOXJDUGHEHQWRPDUVHODVGHFLVLRQHVUHODWLYDV

DE

DODUHFROHFFLµQORTXHUHúHUHDODVW«FQLFDVTXHVHDGRSWDU£Q

en  el  trabajo  de  campo,  como  observación,  entrevista,  entre CUADERNO

RWUDV3RU¼OWLPRVHHQFXHQWUDQODVW«FQLFDVUHODWLYDVDODQ£OLVLV

estableciéndose las estrategias de sistematización y análisis de 58

ODLQIRUPDFLµQUHOHYDGD

Ejercicios

à6H³DOHODVGLIHUHQFLDV\FRLQFLGHQFLDVHQWUHORVFRQ-ceptos de diseño y proyecto de investigación. 

à 6HOHFFLRQH XQD SRQHQFLD R DUW¯FXOR TXH UHúHUD DO

desarrollo de una investigación. Léala atentamente y luego reconozca los cuatro tipos de decisiones relativas al diseño que ha adoptado el investigador. 
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PARTE III

Las técnicas en la investigación Por Adrián Bonaparte

En el presente capítulo se desarrollarán las técnicas de LQYHVWLJDFLµQHQODVTXHIRFDOL]DODPDWHULD7«FQLFDVGH,Q-YHVWLJDFLµQ6RFLDOÖFRUUHVSRQGLHQWHDO¼OWLPRD³RFXUULFX-

lar de la tecnicatura en Periodismo Deportivo–, lo cual no 62

implica  que  aquellas  no  abordadas  sean  consideradas  de menor importancia o utilidad. Sencillamente, en el curso se tratan las que desde nuestra perspectiva se considera necesario conocer y abordar, para que los alumnos tengan nociones básicas respecto de su diseño, elaboración y aplicación. 

Como se ha dicho en la introducción de este cuaderno de cátedra, se presta especial atención a las metodologías y  técnicas  de  análisis  cualitativas  en  virtud  del  sesgo  par-WLFXODU TXH OD WHFQLFDWXUD KD úMDGR SDUD RULHQWDU HO DQ£OL-VLVGHHVWHIHQµPHQRVRFLDO(VWDRULHQWDFLµQWLHQHTXHYHU

FRQODFRQVLGHUDFLµQGHOGHSRUWHFRPRXQIHQµPHQRVRFLDO

cuyo análisis se encuadra en las perspectivas de las ciencias VRFLDOHVVLHQGRHVWDVHO£PELWRRULJLQDULRGHODIRUPDFLµQ

académica de los integrantes de la cátedra. 

3RURWUDSDUWHVLELHQVHHQIDWL]DHQODSHUVSHFWLYDFXD-litativa, esto no debe llevar a la interpretación equivocada de  una  rivalidad   cuali-cuanti HQ QXHVWUDV IRUPXODFLRQHV

ya que también se observarán valoraciones de las técnicas FXDQWLWDWLYDVHQHOGHVDUUROORGHHVWDIDVHGHOSURFHVRGHLQ-vestigación, especialmente en la relación entre las técnicas de entrevista y encuesta. 

Fundamentalmente, el abordaje cualitativo permite conocer las motivaciones de los sujetos sociales respecto de sus conductas sociales, para lo cual se considera de suma importancia  privilegiar  aquellas  técnicas  de  investigación que proponen intercambios entre quien investiga y el sujeto investigado (objeto de estudio). Intercambios que toman en cuenta el papel de la subjetividad en el proceso de conoci-63

PLHQWR\VREUHWRGRHOUHFRQRFLPLHQWRGHTXHODLQIRUPD-ción que se produce en ese intercambio es antes que nada una coproducción de saberes. Esto quiere decir que se deja de lado la perspectiva que puso al investigador en un lugar SOCIAL

objetivo, neutral, desde el cual se pretendió desconocer su IGACIÓN

LQWHUYHQFLµQHQODVRSLQLRQHV\MXLFLRVIRUPXODGRVSRUVX ob-T

 jeto de estudio, para pasar a una consideración más amplia INVES

y realista de la posición de  interferencia del investigador en DE

el proceso de conocimiento. 

1RREVWDQWHHOORQRLPSOLFµGHVFDOLúFDUHOFRQRFLPLHQ-TÉCNICAS

to obtenido, sino que, por el contrario, se hizo explícita la necesidad de elaborar herramientas epistemológicas y metodológicas para  controlar la subjetividad del investigador durante todo el proceso de conocimiento. 

Un ejemplo epistemológico de como tratar la subjetividad es el de la toma de conciencia, por parte del investigador, 

GHODH[LVWHQFLDGHORTXH*DVWRQ%DFKHODUG\3LHUUH%RXU-dieu han denominado “obstáculos epistemológicos”, lo cual LPSOLFDSDVDUGHOFRQRFLPLHQWRGHOVHQWLGRFRP¼QDOGHWLSR

UHûH[LYRFLHQW¯úFRTXHGHVQDWXUDOLFHODVH[SOLFDFLRQHV ob-vias.  En  este  sentido,  Ronald  Laing  dice:  “Lo  obvio,  literal-mente hablando, es lo que se levanta en el camino de uno, HQIUHQWHGHXQRRFRQWUDXQR8QRWLHQHTXHHPSH]DUSRU

UHFRQRFHUTXHH[LVWHSDUDXQRPLVPRÜ<HQFXDQWR

PC

al aspecto metodológico, este se hace evidente en las consi-E - 

deraciones respecto del lugar del investigador en la escena del  trabajo  de  campo,  en  la  conciencia  de  que  su  presen-ÁTEDRA C

cia altera el  orden y cotidianidad de la realidad observada, DE

como también de que su  estatus es interpretado por los sujetos sociales, los cuales se desempeñarán en consecuencia. 

CUADERNO

Estas y otras consideraciones en la elección y aplicación de las técnicas y análisis de sus resultados son parte de la ri-64

queza y complejidad que tiene el abordaje cualitativo para conocer la realidad social. 

La unidad de estudio y la unidad de análisis En  los  momentos  iniciales  del  planteo  del  tema  de  la LQYHVWLJDFLµQ HO LQYHVWLJDGRU VH HQFXHQWUD UHûH[LRQDQ-GR HQ XQD GLPHQVLµQ P£V ELHQ DEVWUDFWD IUHQWH D OD FXDO

rápidamente  reconoce  que  la  misma  debe  ser  situada  en FRRUGHQDGDV HVSDFLRWHPSRUDOHV 7RGR IHQµPHQR GHO FXDO

se pretende brindar una explicación o interpretación es un IHQµPHQRVLWXDGR/RVKHFKRVVRFLDOHVQRVHSURGXFHQHQ

el vacío ni en situaciones ideales o aisladas. La vida social 

tiene un aquí y ahora que es el de los sujetos o agentes que se desenvuelven en una trama de relaciones y estructuras sociales. Entonces, para poder pensar una investigación es imprescindible  situarla  en  un  contexto,  del  cual  al  menos podemos discernir dos coordenadas: la del espacio-tiempo y la de los sujetos. La primera de ellas se denomina  unidad de estudio y la segunda,  unidad de análisis*XEHU

Si, por ejemplo, el investigador está interesado en interpretar el comportamiento de los hinchas de un determinado equipo deportivo, se plantea inmediatamente la necesidad de realizar alguna observación o concretar entrevistas para UHXQLULQIRUPDFLµQVXúFLHQWHDúQGHHODERUDUDUJXPHQWRV

TXH GHQ FXHQWD GH VX KLSµWHVLV -XVWDPHQWH GHúQLU GµQGH

HQFRQWUDUDORVVXMHWRVRDVXVLQIRUPDQWHVHVHOFDPLQRSDUD
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GHOLPLWDUVXXQLGDGGHHVWXGLR(QWRQFHVHVWDVHUHúHUHDO

£PELWR I¯VLFRHVSDFLDO DO FXDO HO LQYHVWLJDGRU GHEH DFXGLU

para encontrarse con los sujetos de su estudio, quienes se-U£QVXVXQLGDGHVGHDQ£OLVLV'LFKRHVWRGHIRUPDLQPHGLDWD

SOCIAL

se presenta un dilema: si el interés es conocer el comporta-IGACIÓN

miento de los hinchas, tendrá que decidir en qué lugar los va T

a encontrar. En ese caso, ¿serán los hinchas como un grupo INVES

o serán sus actitudes individuales? Si se sigue la primera op-DE

ción, ¿serán los hinchas en las inmediaciones del estadio, en HOLQWHULRUGHOPLVPRRIHVWHMDQGRHQHOOXJDUHPEOHP£WLFR

TÉCNICAS

GHVXFLXGDGÖ\HQODFLXGDGGH/D3ODWDHO2EHOLVFR

en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires–? Y si se toma la segunda de las opciones, ¿serán los hinchas en su lugar de trabajo, en su barrio o en su hogar? 

(VWDVGHúQLFLRQHVQRSODQWHDQRWUDFXHVWLµQTXHODGH

ODQHFHVLGDGGHHVSHFLúFDUORVFRQWH[WRVHQORVTXHVHGH-

sarrollará  la  investigación.  Pero  también  abre  la  puerta  a la importancia de reconocer que las acciones de los sujetos están íntimamente ligadas a los lugares en los cuales estas se  desarrollan.  Esto  es,  el  comportamiento  social  siempre es comportamiento situado, lo cual quiere decir que los espacios condicionan aquello que los sujetos, en cuanto seres sociales, están habilitados o dispuestos a realizar. Lo dicho no busca llevar  DGLQúQLWXP ODLGHQWLúFDFLµQGHODVXQLGD-PC

GHVGHHVWXGLRTXHVHU£QHFHVDULRGHúQLU\WRPDUHQFXHQWD

E - 

sino permitir reconocer que toda investigación  recorta de la UHDOLGDGXQ£PELWRHVSHF¯úFR\SDUWLFXODUDWRPDUHQFXHQ-ÁTEDRA C

ta, y que dicho  recorte es una decisión que el investigador DE

HVW£REOLJDGRWDQWRDWRPDUFRPRDIXQGDPHQWDU$GHP£V

5RVDQD*XEHUH[SOLFDÛ/DGHúQLFLµQGHXQLGDGGHDQ£OLVLV

CUADERNO

y unidad de estudio no se da de una vez y para el resto de la investigación. En el trabajo de campo, el investigador va 66

descubriendo  conexiones  no  previstas  entre  unidades  que parecían  desvinculadas,  sea  por  intercambio  ritual,  parental, político, por lealtades étnicas, etc.” (1991: 120). 

2WURDVSHFWRTXHGHVWDFDODDQWURSµORJDDOUHVSHFWRGH

la delimitación de la unidad de estudio –y también de análisis– está relacionado con las perspectivas teóricas que guían la mirada del investigador. Si los paradigmas en los cuales este se basa no acuerdan con la visión de “comunidades aisladas”, entonces la indagación del comportamiento de los hinchas en el interior del estadio de juego podrá relacionar-se  con  otros  espacios  utilizados  por  estos  mismos  sujetos: inmediaciones del estadio, avenidas, lugares comerciales de los alrededores, barrio, etcétera. Así lo aclara la autora:

En estos casos, las “comunidades” no son tan cerradas y autónomas como parecía, y dependen, en buena  medida,  de  los  recursos  que  pueden  obtener  de las demás. Estos vínculos pueden aparecer desde un primer momento en las prácticas y discursos de los LQIRUPDQWHVRSXHGHQSHUPDQHFHUVXWLOPHQWHRFXO-tos hasta bien avanzada la investigación. Detectar su relevancia depende en buena medida de la habilidad y la apertura del investigador. Un marco teórico no proclive a la concepción de comunidades culturales aisladas tenderá a ver, en la delimitación del campo, IURQWHUDVTXHQLVRQWDQFHUUDGDVQLWDQLQIUDQTXHD-EOHV2WURFULWHULRTXHSXHGHRSHUDUHQODVHOHFFLµQ

GHP£VGHXQDXQLGDGHVHOXVRGHXQHQIRTXHFRP-
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SDUDWLYR*XEHU

En concordancia con lo sugerido por la antropóloga, es SOCIAL

importante señalar que una investigación puede, viendo la IGACIÓN

pertinencia  de  su  problema  de  investigación,  contemplar T

más de una unidad de estudio a ser tenida en cuenta. Como INVES

se planteó en el ejemplo, si se desea conocer el comporta-DE

miento de la hinchada, habrá que observar la presencia (en la medida de las posibilidades de recursos y de acceso) en el TÉCNICAS

interior del campo de juego, en las inmediaciones del mismo y también en el lugar emblemático de la ciudad (si es que el acontecimiento deportivo adquiere esa envergadura). 

Volviendo  a  la  segunda  coordenada  mencionada,  así como más arriba se planteó que las acciones sociales son DFFLRQHVVLWXDGDV\SRUORWDQWRKD\TXHGHúQLUFLHUWRVDV-

SHFWRVGHOFRQWH[WRVRFLRHVSDFLDOFRQUHVSHFWRDODGHúQL-ción de los sujetos sociales como unidades de análisis será necesario reconocer que los mismos son algo más que solo individuos. 

Hay ciertas características de los sujetos que conside-ramos más relevantes que otras en relación con las motivaciones de nuestra investigación. Si deseamos decir algo VREUHHOFRPSRUWDPLHQWRGHORVKLQFKDVSRGHPRVDúUPDU

PC

sin temor a equivocarnos, que la talla de calzado no es un E - 

dato relevante, así como tampoco lo será si tiene registro GHFRQGXFLURVLDGHP£VHVDúFLRQDGRDODSHVFDGHDOWXUD

ÁTEDRA C

(QFDPELRSRGHPRVDúUPDUWDPEL«QVLQWHPRUDHTXLYR-DE

carnos, que no podemos dejar de tomar en cuenta su edad, su género, su lugar de nacimiento o su condición laboral, CUADERNO

entre otras características. 

(QWRQFHV FXDQGR SODQLúFDPRV VREUH OD GHúQLFLµQ GH
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nuestros  sujetos  de  análisis,  necesitamos  explicitar  algunos  de  los  supuestos  planteados  en  la  hipótesis  que  guía nuestra  investigación.  ¿Por  qué  creemos  que  los  hinchas de un determinado equipo deportivo se comportan de una manera particular? Una primera delimitación que aparece LPSO¯FLWDHVHOJ«QHURPDVFXOLQRIHPHQLQR"GDLJXDOXQR

u otro?, ¿los transgéneros se incluyen, o no? Por otro lado, 

GHTX«GHSRUWHHVWDPRVKDEODQGR"I¼WEROWHQLVSDW¯Q" 

¿los hinchas de qué equipo?, ¿es de primera división, de una FDWHJRU¯DLQIDQWLO" 

6RQ QXPHURVDV ODV YDULDEOHV TXH VH SRGU¯DQ GHúQLU

pero  lo  importante  es  que,  si  eso  no  se  hace,  se  corre  el riesgo de elaborar interpretaciones con los sujetos sociales HTXLYRFDGRV2DOPHQRVFRQGLPHQVLRQHVHTXLYRFDGDVGH

ORVVXMHWRV1RVUHIHULPRVDGLPHQVLRQHV\DTXHHOIHQµPH-no  social  que  se  intenta  explicar  es  un  objeto  de  estudio construido por el investigador, el cual responde a una interpretación de la realidad que deberá ser probada a tra-Y«V GHO P«WRGR FLHQW¯úFR (V HO LQYHVWLJDGRU TXLHQ GHúQH

los atributos o dimensiones de los sujetos que considera relevantes para conocer, aquellos que le permitirán aportar argumentos a su idea acerca de  cómo funcionan las cosas. 

Para  ilustrar  mejor  la  decisión  sobre  las  dimensiones  de análisis,  se  podría  pensar  en  aquello  a  lo  que  un  genetista  le  daría  importancia.  Los  genetistas  podrán  considerar como hipótesis que la presencia de determinada proteína u hormona es la explicación del comportamiento exagera-do  y  excitado  de  los  hinchas  de  un  equipo  deportivo.  Esa 69

dimensión  de  análisis  claramente  no  está  presente  en  la hipótesis del investigador social, y no porque una hipótesis sea mejor o peor que otra, sino porque parten de marcos WHµULFRVGLIHUHQWHV\FRQVWUX\HQSUREOHPDVGLIHUHQWHV

SOCIAL

'HWRGDVIRUPDVODVGHúQLFLRQHVQRVHGDQGHXQDYH]

IGACIÓN

y para siempre en el proceso de investigación, sino que se T

YDQ LGHQWLúFDQGR \ UHFRQRFLHQGR D OR ODUJR GHO PLVPR $

INVES

VX YH] GLFKDV GHúQLFLRQHV VH SLHQVDQ FRQMXQWDPHQWH FRQ

DE

la posibilidad de acceso que se tendrá para concretar los UHOHYDPLHQWRV TXH VH GHVHHQ KDFHU /D IDFWLELOLGDG HV XQ

TÉCNICAS

criterio que recorre constantemente todo el proceso de investigación. 

A modo de síntesis, se presenta el siguiente cuadro:

[image: Image 7]

PCE - 

ÁTEDRA C

Muestra representativa y muestra significativa DE

¿Por  qué  se  habla  de  muestras  en  una  investigación?, CUADERNO

¿son necesarias en las investigaciones cualitativas?, ¿cuán-tos casos constituyen una muestra? 
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Llegamos a hablar de la necesidad de contar con muestras en las investigaciones porque lo contrario a una muestra es la población o universo del cual queremos hacer interpretaciones. Dice Piergiorgio Corbetta: “En investigación social casi nunca es posible estudiar la totalidad de la realidad social en cuestión, y es necesario seleccionar una parte  o  muestra  de  esta  realidad  para  su  estudio.  Por  ello  el procedimiento del muestreo suele ser la primera operación HPS¯ULFD TXH HO LQYHVWLJDGRU GHEH UHDOL]DUÜ   2

sea que parece que el acto de muestreo es ineludible para la investigación, y lo es porque pretender la obtención de datos  de  la  población  o  universo  resulta  altamente  costo-so, ya sea en material o recursos, como también en tiempo. 

Podríamos decir que los censos son los relevamientos que 

cubren el total de la población que se desea conocer. Y, si bien son sumamente necesarios para establecer los mar-FRV PXHVWUDOHV GH IXWXURV SUR\HFWRV GH LQYHVWLJDFLµQ OR

cierto es también que aquello que ganan en extensión no ORREWLHQHQHQSURIXQGLGDG

Los  datos  que  se  pretende  relevar  en  un  operativo censal  son,  podríamos  decir,  generales.  Se  busca  conocer  ciertas  características  acerca  de  la  composición  de la  población,  las  que  se  consideran  en  general  como  las variables  más  importantes;  los  censos  de  población  suelen  relevar  datos  de  todos  y  cada  uno  de  los  habitantes UHIHULGRVDVH[RHGDGOXJDUGHQDFLPLHQWRQLYHOHGXFD-tivo,  condición  de  ocupación,  integrantes  del  hogar,  tipo y condición de tenencia de la vivienda, entre otros. Dada 71

la  magnitud  necesaria  para  hacer  este  relevamiento  –lo TXH VH GHQRPLQD PHWDIµULFDPHQWH XQD  foto Ö HV FRP¼Q

que  haya  un  intervalo  de  diez  años  entre  la  realización de uno y otro. Incluso, en la actualidad hay países en los SOCIAL

que ya no se considera imperioso llevarlo a cabo, puesto IGACIÓN

TXHPXFKRVGHHVRVGDWRVVHREWLHQHQSRURWUDVIXHQWHV

T

vinculadas al aparato burocrático del Estado y la adminis-INVES

WUDFLµQS¼EOLFD

DE

Ahora bien, como es esa  foto la que permite tener una noción  a  grandes  rasgos  de  ciertas  características  de  la TÉCNICAS

composición de su población, es en base a ella que des-SX«V HV SRVLEOH FRQIRUPDU ORV OLQHDPLHQWRV JHQHUDOHV

para la delimitación de una muestra. Las variables elegidas  para  relevar  en  un  censo  son  las  que  se  consideran estructurales para el conocimiento a grandes rasgos, y se-J¼QFLHUWRVSURSµVLWRVGHODSREODFLµQLQYROXFUDGD

Sucede que las intenciones de un investigador que desea,  por  ejemplo,  dar  cuenta  de  las  variables  que  inciden en las motivaciones de las personas de una localidad para elegir entre tal o cual club o actividad deportiva no están incluidas  en  los  resultados  de  un  censo.  Pero  lo  que  sí  se puede  tomar  como  dato  contextual  para  construir  un  primer acercamiento a su muestra puede ser la distribución de IUHFXHQFLDSRUJ«QHURRSRUJUXSRVGHHGDGHVHQODORFDOL-PC

dad. También puede resultar de utilidad el conocimiento de E - 

algunos rasgos socioeconómicos o socioeducativos de algunas subpoblaciones como las antedichas. 

ÁTEDRA C

Podemos ir comprendiendo entonces algo más acerca DE

GHODQHFHVLGDGGHFRQIRUPDUPXHVWUDV(QHVHVHQWLGRWDP-bién es importante comprender que, si lo que pretendemos CUADERNO

es producir conocimiento que no se limite solamente a explicar el comportamiento de los sujetos de análisis con los 72

cuales establecimos contacto y se convirtieron en nuestros casos,  entonces  necesitamos  argumentar  que  la  muestra TXH FRQVWUXLPRV HVW£ OR VXúFLHQWHPHQWH MXVWLúFDGD FRPR

para que nuestro conocimiento tenga alguna posibilidad de generalización. 

Teniendo en cuenta esto, las muestras se pueden clasi-úFDUHQGRVJUDQGHVJUXSRVSDUDORFXDOWRPDUHPRVLQLFLDO-

PHQWHODVFDWHJRU¯DVTXHPHQFLRQD5D¼O5RMDV6RULDQR

/DVPXHVWUDVSXHGHQVHUFODVLúFDGDVHQXQDSULPHUD

división, en probabilísticas y no probabilísticas. En las PXHVWUDVSUREDELO¯VWLFDVODFDUDFWHU¯VWLFDIXQGDPHQ-tal es que todo elemento del universo tiene una de-

terminada probabilidad de integrar la muestra, y esa probabilidad  puede  ser  calculada  matemáticamen-te  con  precisión.  En  las  muestras  no  probabilísticas ocurre lo contrario y el investigador no tiene idea del error que puede estar introduciendo en sus aprecia-ciones. (Rojas Soriano, 2002: 44)

A las primeras también se las puede denominar “representativas”, porque la probabilidad de que un elemento del universo integre la muestra es un cálculo que se realiza con conocimiento de la distribución de esa característica en el XQLYHUVR 2 VHD VH HOLJHQ ORV FDVRV TXH VH YDQ D DQDOL]DU

de manera proporcional a cómo están representados en el universo. 
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En  cambio,  para  el  segundo  grupo,  el  de  las  muestras que no pueden establecer una relación de representatividad entre los casos y el universo, se requiere de un conocimiento SURIXQGRGHOLQYHVWLJDGRUSDUDTXHSXHGDGHFLGLUDFHUFDGH

SOCIAL

la pertinencia o no de tomar ciertos casos. A estas muestras IGACIÓN

DOJXQRVDXWRUHVODVGHQRPLQDQÛVLJQLúFDWLYDVÜSRUTXHGH-T

SHQGHGHODSHULFLDGHOLQYHVWLJDGRUGHúQLUHQTX«PRPHQWR

INVES

VHKDOOHJDGRDFRPSOHWDUXQDPXHVWUDVXúFLHQWHFRPRSDUD

DE

cumplir con los objetivos planteados en la investigación. 

Una característica saliente de este tipo de muestras es TÉCNICAS

ODSURIXQGLGDGGHOVDEHUTXHSHUPLWHSURGXFLUUHVSHFWRGH

las características de los sujetos sociales que pretende estudiar.  Numéricamente  son  muestras  pequeñas  –siempre  en UHODFLµQFRQODSREODFLµQTXHVHúMDFRPRREMHWRGHHVWX-GLRÖSHURODLQIRUPDFLµQTXHVHEXVFDJHQHUDUHVW£HQIR-cada al conocimiento de las experiencias y modos de inter-

pretación de la realidad en que viven esos sujetos. El caso emblemático entre las no probabilísticas es la que se lleva adelante por medio de la técnica de la  historia de vida, que LPSOLFDHOFRQRFHUHQSURIXQGLGDGODKLVWRULDGHXQVXMHWR

considerado –por parte del investigador– representativo de las vivencias de una  comunidad, el cual permite trasponer sus interpretaciones y visiones de la realidad a los acontecimientos experimentados por su grupo social. Por supuesto PC

TXHQRVHOOHJDDODHOHFFLµQGHHVWHLQIRUPDQWHFODYHVLQDQ-E - 

WHVKDEHUSDVDGRSRUXQûXLGRFRQWDFWRFRQORVGLIHUHQWHV

individuos del grupo social en cuestión. 

ÁTEDRA C

Acerca de este segundo grupo se dice que la muestra no DE

VHSXHGHSODQLúFDUDQWLFLSDGDPHQWHVLQRTXHVHYDFRQVWUX-yendo a medida que avanza la investigación. Una de las téc-CUADERNO

nicas muestrales clásicas es la llamada  bola de nieve, que KDFHUHIHUHQFLDDTXHHOQ¼PHURGHFDVRVTXHODFRPSRQHQ

74

se va ampliando acorde a las relaciones que el investigador YD\DFRQVROLGDQGRFRQVXVLQIRUPDQWHVORFXDOSHUPLWHTXH

estos le sugieran y allanen el camino para acceder a otros. 

Se dice también que la muestra se completa cuando se llega al  punto de saturación HVGHFLUFXDQGRODLQIRUPDFLµQ

que se va incorporando al corpus de datos comienza a ser reiterativa, a no aportar datos nuevos, sino que el investigador se empieza a encontrar con  más de lo mismo. Claro que esta saturación debe ser entendida solamente como imposibilidad de aportar algo más a las preguntas que el investigador se ha realizado de acuerdo con las hipótesis propuestas. 

(VWRTXLHUHGHFLUTXHVLVHUHIRUPXODQODVSUHJXQWDV\ODV

hipótesis, desaparece la saturación. 

A modo de síntesis, se presenta el siguiente cuadro:

[image: Image 8]

El trabajo de campo: técnicas e instrumentos

/ODPDPRVW«FQLFDVGHUHFRSLODFLµQGHLQIRUPDFLµQDORV

procedimientos  que  utilizaremos  para  acercarnos  a  nuestro 75

REMHWRGHHVWXGLRFRQODúQDOLGDGGHSURGXFLUUHFROHFWDULQ-IRUPDFLµQ/RVSURFHGLPLHQWRVHVW£Q¯QWLPDPHQWHOLJDGRVFRQ

ODV GHFLVLRQHV \ HQIRTXHV PHWRGROµJLFRV FRQ TXH VH GLVH³D

una investigación. En tanto que a grandes rasgos se recono-SOCIAL

cen las metodologías cualitativas y cuantitativas, se puede de-IGACIÓN

cir que las técnicas elegidas deben guardar cierta correspon-T

dencia con alguna de ellas. Como se ha dicho en los capítulos INVES

anteriores, la relación entre métodos, técnica e instrumentos DE

no es caprichosa, sino que está en estrecha vinculación con HOHQIRTXHGHODLQYHVWLJDFLµQTXHOHLPSULPHHOLQYHVWLJDGRU

TÉCNICAS

RHTXLSRGHLQYHVWLJDFLµQ/DVLQWHUSUHWDFLRQHVGHOIHQµPHQR

social desde una y otra metodología son distintas, y en consecuencia lo son también las herramientas construidas para REWHQHULQIRUPDFLµQ

6L WRPDPRV FRPR SXQWR GH SDUWLGD TXH ORV IHQµPHQRV

sociales tienen una multiplicidad de dimensiones observables 

a partir de las cuales se pueden producir interpretaciones de los mismos, la decisión en esta instancia del trabajo de campo pasa por delimitar una o algunas de esas dimensiones y posteriormente elaborar el instrumento más adecuado para su relevamiento o registro. De modo muy general se puede decir que  escuchar y  ver son dos de las dimensiones observa-EOHVSUHVHQWHVHQFXDOTXLHUIHQµPHQRVRFLDOTXHVHGHELHUDQ

tomar en cuenta, pero el cómo y el qué escuchar o ver consti-PC

WX\HQGHFLVLRQHVTXHLPSOLFDQGHúQLUVHSRUXQDGHWHUPLQDGD

E - 

técnica, la cual será implementada por medio de un determinado instrumento. 

ÁTEDRA C

Cuando se habla de instrumentos de registro se hace re-DE

IHUHQFLDDORVVRSRUWHVPDWHULDOHVHQORVFXDOHVDVHQWDPRVOD

LQIRUPDFLµQ UHFDEDGD R UHJLVWUDGD HQ HO WUDEDMR GH FDPSR

CUADERNO

La  importancia  de  contemplar  esta  instancia  en  el  proceso metodológico radica en que la misma conlleva una toma de 76

decisión  de  parte  del  investigador  sobre  en  qué  aspecto  de ODUHDOLGDGRGHOIHQµPHQRGHVHDIRFDOL]DUVXLQWHU«V3RUVX

parte, también deberá decidir sobre los medios accesibles y las  posibilidades  (recursos  humanos  y  materiales)  de  llevar adelante la decisión tomada. 

En abstracto, no es apropiado tomar partido respecto de uno u otro instrumento argumentando cuál podría ser  mejor o  peor, o cuál permite un registro más  úHO y  veraz, ya que los PLVPRVHVW£QVXMHWRVDODVGHFLVLRQHVGHOLQYHVWLJDGRUHQUHIH-rencia a su tema y problema de investigación. Sobre lo que sí sería posible emitir juicios de valor es respecto de la adecua-GDHOHFFLµQGHXQRXRWURHQUHODFLµQFRQHOIHQµPHQR\ODV

intenciones sobre las cuales se está investigando. Es decir, el investigador deberá tener en cuenta, al momento de elegir un 

determinado modo de registro, la adecuación más apropiada entre aquello que desea conocer (su problema de investiga-FLµQ\HOWLSRGHLQIRUPDFLµQTXHUHTXLHUHSDUDSURGXFLUORV

argumentos  necesarios  que  le  permitan  una  interpretación viable de la problemática abordada. 

Encuesta y cédula o formulario de encuesta La encuesta es una técnica de investigación que general-PHQWHHVXWLOL]DGDDSDUWLUGHOHQIRTXHFXDQWLWDWLYRHVP£V

originalmente se desarrolla a partir de esta metodología. No obstante, en el curso de las investigaciones en la actualidad, existe un gran consenso respecto de hacer uso de ella para 77

FRPSOHPHQWDU OD LQIRUPDFLµQ SURGXFLGD SRU RWUDV W«FQLFDV

cualitativas. 

No es extraño, en las investigaciones sociales, aplicar la encuesta para realizar estudios exploratorios y las entrevistas SOCIAL

SDUDSURIXQGL]DUHOFRQRFLPLHQWRGHODVPRWLYDFLRQHV\FRP-IGACIÓN

portamientos de los sujetos. El primer uso tiene que ver con T

ODSRVLELOLGDGGHUHOHYDUGDWRVGHXQQ¼PHURLPSRUWDQWHGH

INVES

sujetos sociales en un tiempo relativamente breve. Esta técni-DE

ca, entonces, tiene la particularidad de que el relevamiento o barrido del área y de los sujetos es un operativo de corta dura-TÉCNICAS

ción, combinado con que su implementación no demanda un tiempo excesivo, es más, son excepcionales las encuestas cuya aplicación dura cuarenta minutos o una hora y abundan las re-comendaciones respecto de la economía del tiempo para evitar el cansancio de la persona encuestada. Por otra parte, hay que tener en cuenta que la ventaja respecto de la extensión 

de la unidad de análisis (sujetos encuestados) que es posible abarcar está directamente relacionada con la disponibilidad de los recursos humanos (encuestadores) con los que se cuente. 

(VGHFLUTXHODHQFXHVWDHVXQDKHUUDPLHQWDPX\¼WLOSDUD

hacer un paneo de las características de determinada población –siempre y cuando se realice la muestra correspondiente–, de la cual se pueden extraer  datos duros necesarios o impor-WDQWHVTXHFRQWULEX\HQDGHúQLUHOSUREOHPDGHLQYHVWLJDFLµQ

PC

2 LQFOXVR FRQWULEX\HQ D GHúQLU ORV WµSLFRV TXH FRQVWLWX\HQ

E - 

los ejes del análisis. Podría pensarse que la utilidad aumenta cuando se trata de una población con la cual el investigador no ÁTEDRA C

HVW£IDPLOLDUL]DGR\DTXHODHQFXHVWDDSRUWDDODFRQVWUXFFLµQ

DE

de la caracterización de rasgos sobresalientes, o incluso a la orientación sobre aquellos problemas que deben ser tenidos CUADERNO

en cuenta. 

3RUHOFRQWUDULRVLODLQYHVWLJDFLµQHVWXYLHUDIRFDOL]DGDDO
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HVWXGLRSRUPHGLRGHW«FQLFDVFXDOLWDWLYDVHQSURIXQGLGDGOD

encuesta  puede  ser  de  utilidad  al  momento  de  buscar  comprender la validez de los conocimientos obtenidos. Esto es, si se presenta la necesidad de generalizar los resultados a una población  determinada,  se  podría  contar  con  un  relevamiento muestral a través de encuestas, que permita dar cuenta del estado de los conocimientos obtenidos en dicha población. En síntesis, sería la utilización de la encuesta como un medio de validación de los resultados obtenidos a través de las entrevis-WDVHQSURIXQGLGDG

3DUDFRPHQ]DUDGHúQLUODVFDUDFWHU¯VWLFDVGHODHQFXHVWD

HVLPSRUWDQWHWHQHUHQFXHQWDGRVGHORVDFWRUHVIXQGDPHQWDOHV

presentes en la aplicación de la misma: encuestador y encuestado, ya que ello implica tomar decisiones respecto de cómo 

se realizarán las preguntas y cómo se relevarán las respuestas. 

Respecto del primero de ellos, y sin olvidar que esta técnica está IXHUWHPHQWHFRQGLFLRQDGDSRUHOSDUDGLJPDFXDQWLWDWLYRVHOH

asigna un lugar esencial pero con ciertas directivas particula-UHV3RUXQODGRVHORGHEHLQVWUXLUHQODIRUPDGHDSOLFDFLµQ

del instrumento y en cada uno de los conceptos que se están relevando. Respecto del uso del instrumento es importante que conozca las reglas de aplicación del mismo: si hay respuestas GHHOHFFLµQP¼OWLSOHVDEHUVLGHEHOHHUODVRQRVLKD\VDOWRVHQ

HORUGHQGHODVSUHJXQWDVTXHGHEHFRQWHPSODUGHúQLUDOJX-nas características de los sujetos a los que debe aplicarse la encuesta, etcétera. Y, por otro lado, conocer los conceptos que se proponen en el estudio es necesario en los casos en que tuviera que tomar ciertas decisiones en el campo, como por ejemplo: 79

FX£OHVVRQODVFDUDFWHU¯VWLFDVHVSHF¯úFDVGHOVXMHWRTXHVHGHEH

elegir como encuestado; a qué unidad de estudio debe dirigirse; o si se presenta la necesidad de hacer alguna aclaración respecto de las preguntas que realiza. 

SOCIAL

(VWR¼OWLPRSODQWHDFLHUWRVFRQûLFWRVFRQDOJXQDVGHODV

IGACIÓN

directivas propias de la técnica de encuesta en relación al ca-T

rácter  neutro,  invisible TXHVHSUHWHQGHGHOHQFXHVWDGRU2VHD

INVES

se busca que este no altere, o altere lo menos posible, las preDE

guntas y su contenido, bajo el supuesto  naturalista de que las condiciones de la observación (experimento) deben ser siem-TÉCNICAS

pre las mismas para poder establecer comparaciones entre las GLIHUHQWHVPXHVWUDVREWHQLGDVRSLQLRQHVGHORVHQFXHVWDGRV

Con respecto a las consideraciones de las personas encuestadas, las cuales responden a ciertos criterios adoptados por los investigadores,  son  tomadas  como  los  casos  de  una  muestra que se determina  a priori. 

El  instrumento  utilizado  para  el  relevamiento,  llamado cédula  o   formulario  de  encuesta,  se  caracteriza  por  incluir preguntas que comprenden respuestas cerradas o estandari-zadas, esto es, una serie de opciones –las cuales a veces deben leerse en voz alta y a veces no– contempladas de antemano por el investigador, lo cual requiere que el encuestador sepa FµPR FODVLúFDU OD UHVSXHVWD GHO HQFXHVWDGR 6H SUHVHQWDQ

también casos en los que se incluyen preguntas abiertas –el PC

encuestador consigna la respuesta tal como es expresada por E - 

HOHQFXHVWDGRÖODVTXHVHU£QFRGLúFDGDVHQODHWDSDVLJXLHQ-te al relevamiento y previa al procesamiento de los datos. 

ÁTEDRA C

La estructura del instrumento está pautada de acuerdo a DE

ORVLQWHUHVHVGHODLQYHVWLJDFLµQ\VHSUHVHQWDHQIRUPDWRGH

SODQLOODFRQSUHJXQWDVFRGLúFDGDV\DSHUWXUDGHRSFLRQHVÖ

CUADERNO

WDPEL«QFRGLúFDGDVÖSDUDIDFLOLWDUODFDUJDGHODVPLVPDVHQ

una base de datos. 
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El diseño de la base de datos es otro tema presente en el proceso de esta técnica. Si bien se contempla el desarrollo de pruebas piloto para testear el instrumento, la base de datos se construye con anterioridad a la salida al campo, y esto incluye un diseño con sus respectivos códigos, como también el diseño de posibles salidas de esos datos, el procesamiento de la LQIRUPDFLµQREWHQLGD

Por lo tanto, la construcción del instrumento tiene un pro-FHVRFRPSOHMRGHGLVH³RHQHOFXDOLQWHUYLHQHQYDULRVIDFWR-

UHVODSRVLELOLGDGGHKDFHUHOSURFHVDPLHQWRGHODLQIRUPD-ción relevada, las variables que estructuran los datos que se desean conocer, la cantidad de datos que se busca conocer, los recursos humanos de los que se dispone para la salida al campo y los recursos materiales para concretar la misma. 

Con respecto a la posibilidad de hacer el procesamiento GHODLQIRUPDFLµQUHOHYDGDHVWDSDUWHLQFOX\HORTXHVHGLMR

anteriormente acerca del diseño de la base de datos y, claro HVW£ODSRVLELOLGDGGHFRQWDUFRQKHUUDPLHQWDVLQIRUP£WLFDV

para su procesamiento. 

En  lo  que  concierne  a  las  variables  que  estructuran  los datos, esto responde a los lineamientos que surjan del planteo del problema de investigación. Por ejemplo, si se desea conocer el comportamiento de los sujetos en una población respecto del grado de aceptación de un género u otro en cierta práctica deportiva, las variables principales serán el género, la edad, el lugar de residencia, el deporte practicado. Luego se preguntarán opiniones u otras cosas que amplíen el conocimiento del comportamiento de los sujetos. 
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2WUD FXHVWLµQ LPSRUWDQWH HV OD FDQWLGDG GH GDWRV TXH

se pretende obtener, ya que hay que contemplar cuestiones como:  la  extensión  del  instrumento  (se  recomienda  que  no demande un tiempo que canse al encuestado), la posibilidad SOCIAL

de incorporar todos esos datos en la base de datos (o sea, no IGACIÓN

FRPSOHML]DUODDOSXQWRGHTXHUHVXOWHGLúFXOWRVRRHQJRUURVR

T

VXSURFHVDPLHQWR\ODYLDELOLGDGGHODLQIRUPDFLµQUHTXHULGD

INVES

SUHJXQWDU\UHOHYDUVRODPHQWHDTXHOODLQIRUPDFLµQTXHVHYD

DE

a utilizar). 

3RU¼OWLPRKD\TXHFRQWHPSODUODVDOLGDDOFDPSRRVHD

TÉCNICAS

la aplicación de la encuesta por parte de los encuestadores, de manera que los recursos materiales y humanos de los que se dispone permitan concretarla. La distancia que separa el GLVH³RÖRODSODQLúFDFLµQÖGHODFRQFUHFLµQGHORSODQLúFDGR

QRGHEHVHUVXEHVWLPDGD\DTXHSXHGHSURYRFDUHOIUDFDVRGH

buena parte de las intenciones de la investigación. De hecho, 

VLHPSUHTXHVHKDEODGHODSODQLúFDFLµQGHODLQYHVWLJDFLµQVH

UHFRPLHQGDTXHODPLVPDVHDGHF¼HDOFULWHULRGHUHDOLGDGR

sea, que sea realizable, que se tenga en cuenta el criterio de IDFWLELOLGDG

Observación y protocolo de observación

PC

(VWHPRGRGHUHJLVWURVHXWLOL]DSDUDGHúQLUORVDVSHFWRV

E - 

TXHHOLQYHVWLJDGRUHVW£LQWHUHVDGRHQUHOHYDUGHOIHQµPHQR

TXHIRUPDSDUWHGHVXLQWHU«VGHHVWXGLR6HUHúHUHSDUWLFXODU-ÁTEDRA C

mente a la instancia en la cual el trabajo de campo consiste DE

HQÛREVHUYDUVLQSDUWLFLSDUÜ*XEHUHVGHFLUVHEXVFD

cubrir la necesidad de hacer un relevamiento visual exhausti-CUADERNO

vo de lo que acontece en el lugar en el cual se lleva adelante el trabajo. De acuerdo a las consideraciones realizadas, por 82

ejemplo, tanto por Martyn Hammersley y Paul Atkinson (1994) FRPRSRU5RVDQD*XEHUHOLQYHVWLJDGRUGHEHUHOHYDU

todo lo que sea posible, pero atendiendo a su vez a aquello TXHDGHP£VVHDVLJQLúFDWLYRSDUDVXVLQWHUHVHV(QHVWDVLWXD-ción se propone la necesidad de  SODQLúFDUODREVHUYDFLµQ, ya que se entiende que elaborar un protocolo es una manera de HODERUDUXQHVW£QGDUXQDWLSRORJ¯DGHORVIHQµPHQRVDREVHU-var. Como se ha dicho,  relevar todo no es solo una idealización del trabajo de campo, sino también una imposibilidad mate-ULDOIUHQWHDODFXDOHVQHFHVDULRMHUDUTXL]DUODVYDULDEOHVR

GLPHQVLRQHVGHOIHQµPHQRTXHVHGHVHDREVHUYDU\GHOLPLWDU

la regularidad con la que se llevará a cabo esa observación. 

En tanto que la observación no es neutra y está orientada por las intenciones del problema de investigación, se de-

ben explicitar los aspectos a ser descriptos. Esto es, decidir cuál será la hora o momento del día en el cual se deba realizar la toma de datos (incluso también tener en cuenta el día de la semana o mes del año), ya que los acontecimientos que uno decide observar no se dan en todo momento o se presentan con cierta regularidad. A su vez, cuando ya estemos en el lugar, decidir cuál será la ubicación que to-maremos en el espacio no se puede dejar librado al azar, ya que no es lo mismo ser espectador de un evento deportivo desde el campo que desde una tribuna vip o una popular. 

Respecto  de  los  sujetos  sobre  los  cuales  queremos  decir DOJRRVHDDTXHOORVTXHIRUPDQSDUWHGHQXHVWURSUREOHPD

de  estudio,  es  importante  que  seleccionemos  las  características de los mismos que  a priori consideraremos impor-83

tantes para ser evaluadas o tomadas en cuenta. Por ejemplo, si nuestro problema incluye “violencia en el deporte”, deberíamos delimitar al menos tres de las dimensiones en las que la misma se puede expresar: los comportamientos SOCIAL

I¯VLFRJHVWXDOHV ODV YHUEDOL]DFLRQHV \ ORV HOHPHQWRV TXH

IGACIÓN

SRUWDQODVSHUVRQDVÖFRPREDQGHUDVDUWHIDFWRVDVHUXWLOL-T

zados y símbolos en su vestimenta–. 

INVES

'HWRGDVIRUPDVSRUP£VH[KDXVWLYRTXHVHDHOLQVWUX-DE

mento que se haya elaborado, es importante estar dispuesto a  dejarse sorprender por los sucesos de la realidad y hacer TÉCNICAS

lugar  a  la  descripción  de  aquello  que  no  estaba  previsto, pero que en esa circunstancia se considera relevante o sig-QLúFDWLYR3RUORWDQWRQXQFDHVW£GHP£VGHMDUXQHVSDFLR

para volcar las observaciones de aquello que se consideró importante registrar y no estuvo contemplado en el esquema principal. 

Por ejemplo, en su estudio sobre el comportamiento de los simpatizantes del equipo de béisbol Naranjeros de Hermo-VLOORORVDXWRUHV(QULTXH5LYHUD*XHUUHUR$OLQH+XHUWD+HU-nández y Javier Castro (2009) proponen organizar la observación en el estadio en grupos de trabajo que se encarguen de: àUHOHYDUODVGLIHUHQWHVVHFFLRQHVSDUDHOS¼EOLFRHVSHF-tador; 

PC

àGHVFULELUODVYHVWLPHQWDVGHORVHVSHFWDGRUHV\ODSRU-E - 

WDFLµQGHLGHQWLúFDFLRQHVFRQVXUHVSHFWLYRHTXLSRUHOD-cionándolo con la sección que ocupa en el estadio; ÁTEDRA C

àWRPDUQRWDGHORVDSHODWLYRV\FDOLúFDWLYRVTXHHPLWHQ

DE

ORV VLPSDWL]DQWHV D ORV GLIHUHQWHV MXJDGRUHV HVSHFLú-cando en aquellos que sean de carácter sexista. 

CUADERNO

Así, se elabora una serie de pautas a ser observadas, relacio-84

nadas con los comportamientos y el uso del espacio en el estadio. 

Este  instrumento  de  registro  se  convierte  en  protocolo cuando los mismos criterios son adoptados para ser aplicados a distintos eventos deportivos, siempre observando las mismas UHJODVHQVXDSOLFDFLµQ'HHVWDPDQHUDODLQIRUPDFLµQUHFR-SLODGDHQGLIHUHQWHVFLUFXQVWDQFLDVYDFRQVWLWX\HQGRHOFRUSXV

la base de datos que nutre las interpretaciones del comportamiento de los simpatizantes de ese deporte. 

$FRQWLQXDFLµQVHPXHVWUDFRPRHMHPSORXQDúFKDDSOLFD-da en una de las cursadas de la materia para la realización de un trabajo que planteó el problema “clubes barriales y pertenencia social”. 

PLANILLA DE OBSERVACIÓN 

Especificar:

à Día de la semana en que se realiza la observación (lunes, martes, etc.): _______

à Hora en la que se realiza la observación: _______

à Tiempo de duración de la observación: _______

Para los dos grupos: Prestar atención al contexto –entorno– 

en el que se encuentra la institución. Para ello, relevar: t5JQPEFFOUSBNBEPVSCBOP EFOTPDPOTPMJEBEPFTQBDJPTP

NVDIBPQPDBNPWJMJEBEQFBUPOBMZEFUSÈOTJUPQSFTFODJBEF

DPNFSDJPTEFJOTUJUVDJPOFTEFHPCJFSOP[POBEFCBSSJPDÏOUSJDB

t5JQPEFFEJmDBDJØO FOBMUVSBDBTBTEFQBSUBNFOUPTUBM FSFT

fábricas). 
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Observación en el club propiamente dicho: t6CJDBDJØOFOMBDVBESBWJTJCJMJEBEEFTEFMBTFTRVJOBTDØNPFTUÈ

presentado el frente (carteles, pintadas, logos, escudos). 

El interior de la institución:

SOCIAL

t2VÏEFDPSBDJØOUJFOF MPHPTQVCMJDJEBEEFRVJÏONVSBMRVÏ

IGACIÓN

mobiliario tiene, disposición física de los ambientes (canchas, T

oficinas, bufet, biblioteca). Estado edilicio y mantenimiento del INVES

lugar. 

DE

t%FRVÏGPSNBFTUÈQSFTFOUFMBIJTUPSJBZMPTMPHSPTEFMB

institución: vitrinas con trofeos, fotos o plotters en las paredes, TÉCNICAS

murales. 

Las personas que participan de la institución: t&EBETFYPUJQPEFBDUJWJEBEFTRVFWBOBSFBMJ[BSBDUJUVEDPO

la que se desenvuelven (para interpretar la comodidad con o sin apropiación del lugar), indumentaria con la que asisten. 

La entrevista y el método etnográfico 3XHGHGHúQLUVHDODHQWUHYLVWDFRPRXQDFRQYHUVDFLµQ

FRQXQDúQDOLGDG(VXQSURFHVRGHLQWHUDFFLµQTXHQRVSHU-mite  acceder  al  mundo  social  y  descubrir  intenciones  de los  sujetos  entrevistados.  En  ella  se  encuentran  presentes WLHPSRV\HVSDFLRVGLIHUHQWHVHOGHOHQWUHYLVWDGRTXLHQVH

presta a develarnos su intimidad para reconstruir sus expe-PC

riencias pasadas con miras a la presente indagación, y el del E - 

HQWUHYLVWDGRUTXLHQHODERUD\VLVWHPDWL]DODLQIRUPDFLµQHQ

IDYRUGHVXVKLSµWHVLV

ÁTEDRA C

6HJ¼Q*XEHUOD HQWUHYLVWD \ VX FRQWH[WRSRQHQ HQUH-DE

lación cognitiva a dos sujetos a través de preguntas y respuestas, de modo que, en este proceso de conocimiento, “las CUADERNO

preguntas y respuestas no son dos bloques separados sino SDUWHVGHXQDPLVPDUHûH[LµQ\XQDPLVPDOµJLFDTXHHVOD

86

de quien interroga: el investigador. Al plantear sus preguntas, el investigador establece el marco interpretativo de las respuestas,  es  decir,  el  contexto  donde  lo  verbalizado  por ORVLQIRUPDQWHVWHQGU£VHQWLGRSDUDODLQYHVWLJDFLµQ\HOXQL-verso cognitivo del investigador” (2011: 72). 

8QDFODVLúFDFLµQFO£VLFDGHODHQWUHYLVWDGLVWLQJXHHQWUH

XQPRGRHVWUXFWXUDGR\XQRûH[LEOHRQRHVWUXFWXUDGR&RQ

respecto  al  primero  de  estos,  se  destaca  su  utilidad  en  el GHVDUUROORGHLQYHVWLJDFLRQHVFRQP¼OWLSOHVLQYHVWLJDGRUHV

llevando adelante el trabajo de entrevistas. Lo que se busca en este caso es minimizar la producción de errores en la aplicación del instrumento, producto de lo que sería justa-PHQWHXQDIRUPXODFLµQQRHVWDQGDUL]DGDGHODVSUHJXQWDV

El supuesto presente en esta modalidad es el de  invisibilizar 

DOLQYHVWLJDGRUSDUDSURGXFLUXQDLQIRUPDFLµQREMHWLYDQR

sujeta  a  las  variantes  que  el  mismo  puede  implicarle  a  la IRUPXODFLµQ GH OD SUHJXQWD (Q FLHUWR VHQWLGR VH JX¯D SRU

el mismo principio que el de la encuesta y el encuestador, SHURFRQODGLIHUHQFLDGHTXHHOHQWUHYLVWDGRUWLHQHXQURO

muy importante en el registro de la respuesta, ya que esta es abierta. 

La consigna o directiva que se aplica para los entrevista-GRUHVHQHOPRGRHVWUXFWXUDGRHVTXHQRVHSXHGHPRGLúFDU

el texto de la pregunta, porque esta encierra una intencio-nalidad ya elaborada en el proceso de diseño del instrumento, la cual no puede ser dejada a la libre interpretación de los entrevistadores. Tampoco se puede alterar el orden establecido de las preguntas, ya que ha sido meticulosamente 87

SODQLúFDGRHQYLUWXGGHQRSURYRFDUPDOHQWHQGLGRVFRQIX-siones temáticas y condicionamientos en su interpretación. 

Si se tratara, por ejemplo, de una investigación que busca comprender la red de relaciones de un grupo de integran-SOCIAL

WHVGHXQDEDUUDEUDYDVHSODQLúFDU£XQDVHULHGHSUHJXQWDV

IGACIÓN

LQWURGXFWRULDVSDUDHVWDEOHFHUFRQúDQ]D\JHQHUDU empatía, T

DúQGHSRGHUSURFHGHUDIRUPXODUSUHJXQWDVP£VFRPSUR-INVES

metidas,  como  si  tienen  vínculos  con  sectores  del  poder DE

político o asociados a actividades delictivas. Esto no quiere decir que las preguntas iniciales sean  de relleno –conocer TÉCNICAS

su ámbito de relaciones barriales o de parentesco es sumamente importante–, sino que se debe ser consciente de que existen temas más complicados o comprometidos que otros. 

Con respecto a las entrevistas no estructuradas, estas se caracterizan  por  no  cumplir  con  las  directivas  antes  men-FLRQDGDV6HWUDWDGHXQDIRUPDGHHQWUHYLVWDTXHVHXWLOL]D

PXFKRHQORVHVWXGLRVHWQRJU£úFRV(OREMHWLYRFDUDFWHU¯VWLFR GH HVWRV HVWXGLRV HV OD E¼VTXHGD GH FRPSUHQVLµQ GH

la realidad tal como es vivida por los sujetos. Se busca dar cuenta del punto de vista del na tivo,  y para ello esta técnica asume la necesidad de relevar todo lo que sea posible, acompañando en su camino la ilación temática del entrevistado. En esta modalidad de la técnica de entrevista, juega un papel muy importante la atención latente del entrevistador PC

porque no se dispone del cuestionario para leer las pregun-E - 

tas, sino que se dispone de la capacidad de tener en mente las intenciones de la investigación para hacer preguntas ÁTEDRA C

acordes a la situación que se presenta, manteniendo todo el DE

tiempo la preocupación por acompañar al sujeto, pero sin dejar que este tome caminos que no aportan a los intereses CUADERNO

de la investigación. 

En otras palabras, se vería como una conversación in-88

teresante e interesada, en la cual el investigador da amplia libertad  al  entrevistado,  pero  siempre  una  conversación orientada por el primero. Y con respecto al papel de la atención latente, esta ocupa un lugar principal, ya que es necesario también estar abierto a la posibilidad de tomar caminos inesperados  que  solo  se  advierten  importantes  si  se  tiene HQPHQWHWRGRHOSURFHVRGHLQYHVWLJDFLµQ\ODLQIRUPDFLµQ

producida hasta el momento. 

2WURDVSHFWRFUXFLDOGHODHQWUHYLVWDHWQRJU£úFDHVHO

de la  no directividad$OFRPHQ]DUHOWUDEDMR*XEHU

recomienda que el investigador empiece por reconocer su propio marco interpretativo acerca de lo que estudiará y lo GLIHUHQFLHGHOPDUFRGHORVVXMHWRVGHHVWXGLRGHPRGRTXH

quede acotado o reducido el riesgo de que el investigador 

SUR\HFWHFRQFHSWRV\VHQWLGRVHQODVSDODEUDVGHOLQIRUPDQWH

6HWUDWDGHGHVFXEULUVLJQLúFDFLRQHV\QRGHUDWLúFDUODVSUR-pias del investigador. 

Un tema que merece la atención del investigador, ya que aporta  a  lo  que  se  mencionó  anteriormente  como  el   marco interpretativo, es el cuidado de tener en cuenta el condicionamiento de la interacción al establecer día, hora y lugar de un HQFXHQWURSDUDIRUPDOL]DUODHQWUHYLVWD3RUXQODGRHOKHFKR

de que el investigador-entrevistador se presente como tal ante HOLQIRUPDQWH\SRUHORWURODSUHGHWHUPLQDFLµQDFHUFDGHTXH

VHU£«OTXLHQHVWDEOHFHU£\SXQWXDOL]DU£WHPDVFRQIRUPDWRGH

preguntas operan en el marco general como una situación que en cierto modo condicionará y orientará las respuestas. Así plan-teada, “la entrevista implica sociológica y epistemológicamen-89

te una relación asimétrica. Sociológicamente si el investigador UHSUHVHQWDDXQVHFWRUGHVWDWXVGLIHUHQWHHFRQµPLFRFXOWXUDO

etc.) al del entrevistado; epistemológicamente, porque el investigador impone el marco del encuentro y de la relación, las te-SOCIAL

P£WLFDVDWUDWDU\HOGHVWLQRGHODLQIRUPDFLµQÜ*XEHU

IGACIÓN

$úQGHHYLWDUHVWDDVLPHWU¯DVHSURSRQHDERUGDUHOFRQR-T

cimiento desde un proceso previo de aprendizaje en el campo INVES

que permita alcanzar la no directividad. Con este concepto se DE

KDFHUHIHUHQFLDDODQHFHVLGDGGHWRPDUHQFXHQWDWRGRVDTXH-llos condicionantes que, en la situación de entrevista, puedan TÉCNICAS

generar la producción de respuestas por la  obligación de hacerlo. Esto es, buscar evitar que el entrevistado se sienta ava-sallado por el investigador en virtud de alguna desigualdad so-FLDOLPSO¯FLWDRPDQLúHVWDRSRUODH[SHFWDWLYDGHUHFRPSHQVD

o castigo que se pudiera generar en el sujeto entrevistado producto del intercambio. 

6HUFRQVFLHQWHGHORVHIHFWRV directivos y buscar neutra-OL]DUORV IDYRUHFH HO LQWHUFDPELR GH LQIRUPDFLµQ HQ VLWXDFLµQ

de mayor igualdad, y por lo tanto contribuye a establecer un diálogo en un contexto lo más aproximado a la cotidianidad de los actores. 

(Q GHúQLWLYD FXDQGR YD DO HQFXHQWUR GH XQ LQIRUPDQWH

concreto y entabla una conversación, el investigador marcha con  sus  herramientas  teóricas,  en  base  a  las  cuales  después PC

hará su interpretación, pero a sabiendas de que esto no es lo E - 

¼QLFR TXH HVWUXFWXUD HO LQWHUFDPELR SXHVWR TXH LQWHUYLHQHQ

WDPEL«QODVLQWXLFLRQHVORVDIHFWRVORVK£ELWRVGHSHQVDPLHQ-ÁTEDRA C

WRGHOVHQWLGRFRP¼QHWF«WHUD

DE

CUADERNO

Observación con participación. Características principales

90

$GLIHUHQFLDGHODHQWUHYLVWDFXDOLWDWLYDHVWDW«FQLFDSULYL-legia el encuentro cara a cara con el otro pero no a través de la IRUPDGHSUHJXQWDV\UHVSXHVWDV\DTXHQREXVFDHQWDEODUXQ

intercambio pautado en el tiempo y en el espacio de manera explícita con un sujeto a través de una  conversación guiada. 

La  observación  participante  privilegia  otros  aspectos  de  las relaciones sociales, entre los que se encuentra el verbal, que UHVXOWDQHFHVDULRÖDXQTXHQRHVHO¼QLFRÖSDUD comprender las intenciones de los sujetos de estudio. 

El periodismo ha convertido a la técnica de entrevista en una  técnica  privilegiada  del  conocimiento  de  la  realidad  y GHORWUR(VWHSURFHVRGHFRQVWUXFFLµQSXHGHMXVWLúFDUVHSOH-namente  para  aquellas  prácticas  periodísticas  en  las  que  se 

trabaja con personajes clave de la historia social, deportiva o histórica, a través de los cuales se pretende transmitir ciertas experiencias  positivas,  ciertas  prácticas  ejemplares;  o,  por  el contrario, también ejemplos de lo que no debe hacerse, de lo TXHQXQFDGHEHU¯DKDEHUVHSUDFWLFDGR(QGHúQLWLYDLPSOLFDOD

capitalización de la experiencia de ciertas personas  VLJQLúFDWL-vas para la vida social, por las cuales, a través de sus palabras, VHHQFXHQWUDHOYHK¯FXORP£VHúFLHQWH\HúFD]GHGLIXVLµQ

(QFDPELRFUHHPRVTXHODHQWUHYLVWDQRVHMXVWLúFDFRPR

HO¼QLFR camino posible, o el privilegiado, cuando se trata de producir otro tipo de conocimiento. Ahí es donde destacamos OD LPSRUWDQFLD GH HVWD RWUD IDFHWD GHO P«WRGR HWQRJU£úFR

que es la observación con participación. 

'HDFXHUGRFRQODSHUVSHFWLYDHWQRJU£úFDÛXQSULPHUUH-91

TXLVLWRGHODLQYHVWLJDFLµQVRFLDOHVVHUúHODORVIHQµPHQRV

que se están estudiando” (Hammersley y Atkinson, 1994: 21). 

(QFRQFRUGDQFLDFRQORVDXWRUHVVDEHPRVTXHHOIHQµPHQR

TXHHVWXGLDPRVÖRVHDHOIHQµPHQRVRFLDOÖQRVHUHGXFHVR-SOCIAL

lamente a aquello que podamos interpretar por la palabra, IGACIÓN

sino  que  es  necesario  comprender  el  resto  de  las  acciones T

TXHFRPSRQHQODYLGDVRFLDODTXHOORVRWURVIHQµPHQRVTXH

INVES

no están dichos, o también aquellos que, estando enunciados DE

por la palabra, más que dirigirse al investigador son parte de ODFRWLGLDQLGDGGHORVVXMHWRV1RVHVWDPRVUHúULHQGRDJHV-TÉCNICAS

tos,  actitudes,  conversaciones  casuales,  reglas  que  dicta  el VHQWLGRFRP¼QYHVWLPHQWDVDGRUQRVTXHOOHYDQFRQVLJRODV

personas, lugares de uso y comportamientos apropiados y no apropiados, espacios y circuitos de circulación. En suma, nos UHIHULPRVDODYLGDVRFLDOPLVPDGHODFXDO lo que se dice en una entrevista es solo una parte de su composición. 

La importancia de estar presente en el momento del desa-UUROORGHORVDFRQWHFLPLHQWRVVRFLDOHVVHDQFXDOHVIXHUHQWHQ-

gan el tenor o relevancia que tuvieren, radica en que el investigador tiene la posibilidad de ver, escuchar, indagar, es decir, observar y participar del hecho social en su totalidad. Más allá GHTXHHOIRFRGHLQGDJDFLµQHVW«SXHVWRHQXQSXQWRHVSHF¯-

úFRVDEHPRVTXHORVKHFKRVVRFLDOHVQRSXHGHQLQWHUSUHWDUVH

GHIRUPDDLVODGDTXHUHFRUWDUHOREMHWRGHHVWXGLRQRVLJQLú-PC

FDDSDUWDUORVIHQµPHQRVVRFLDOHVGHVXVUHGHVGHSURGXFFLµQ

E - 

VRFLRKLVWµULFD5HFRUWDUHOREMHWRGHHVWXGLRHVV¯GHúQLUXQ

FDPSRHVSHF¯úFRGHLQGDJDFLµQGHOLPLWDUXQSUREOHPD\GH-ÁTEDRA C

sarrollar las estrategias para encontrar las respuestas posibles, DE

SHURQXQFDDLVODUHOIHQµPHQR

Una de las consideraciones principales de la observación CUADERNO

con participación es relevar todo lo que sea posible. No sabe-PRVHQTX«PRPHQWRSRGU£VHU¼WLOHVDLQIRUPDFLµQSHUROR

92

TXHV¯VDEHPRVHVTXHHOIHQµPHQRTXHHVWXGLDPRVHVW£UHOD-cionado con todos los acontecimientos. Unos pueden ser más relevantes que otros, claro, pero muchas veces esa relevancia se comprende  a posteriori de nuestra participación en el campo. 

Esta técnica empuja al investigador a involucrarse –en el VHQWLGRGHIRUPDUSDUWHGHFRQYHUWLUVHHQXQRP£VÖHQODVDF-ciones cotidianas de los sujetos estudiados; invita a la acción con cierta permanencia y continuidad. 

(QHVWDE¼VTXHGDTXHVHUHDOL]DFRQODLQYHVWLJDFLµQVH

parte de la premisa de que  hay que relevar lo que se hace y lo que se dice, pero no para contrastar ambos hechos y saber si VHPLHQWHRVHGLFHODYHUGDGDXQTXHVHVDEHTXHHVWD¼OWLPD

E¼VTXHGDQRHVODGHODFLHQFLDVLQRTXHORTXHEXVFDHOLQ-vestigador es comprender por qué se hace lo que se hace. Y 

la respuesta a esta pregunta solo podemos comenzar a vis-OXPEUDUODVLIRUPDPRVSDUWHGHORVKHFKRVTXHHVWXGLDPRV

o sea, si nos involucramos en la vida cotidiana de nuestro objeto  de  estudio,  intentando  comprender  lo  complejo  de su proceso de socialización, el contexto de producción de ORVIHQµPHQRVTXHGHVHDPRVH[SOLFDU
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Entrevista cualitativa y entrevista periodística

Por Francisco Huarte

En el arte de la investigación, el investigador debe acer-FDUVHDOFDPSRSDUDUHFROHFWDUODLQIRUPDFLµQTXHQHFHVLWD

en virtud de encontrar respuestas a las preguntas que se ha IRUPXODGRFXDQGRGHFLGLµFRPHQ]DUDFRQVWUXLUVXREMHWRGH

estudio.  Una  de  sus  principales  herramientas,  de  orden  cua-94

litativo, es la entrevista, que supone un elemento clave para establecer contacto con los sujetos sobre el campo en el cual UHDOL]DXQDQ£OLVLV\SURIXQGL]DVXVFRQRFLPLHQWRVTXHOHSHU-mitirán avanzar con su investigación. 

Lo mismo sucede con el comunicador –lo llamaremos  periodista HQ HVWH FDVRÖ TXH WDPEL«Q UHDOL]D GLIHUHQWHV WDUHDV

y que –sea en una investigación periodística, un programa de televisión o radial, una nota para un diario o una revista– también se apodera de la entrevista como una herramienta que le permite construir conocimiento, despejar dudas y conocer en SURIXQGLGDGDHVHVXMHWRTXHWLHQHHQIUHQWH\GHFLGHLQWHUURJDU

Es importante destacar que tanto la entrevista cualitativa como la entrevista periodística no se enmarcan en un mismo 

contexto, pero que, en varias ocasiones, sus técnicas pueden DVLPLODUVH\GLIHUHQFLDUVH6LELHQODVGRVIRUPDVGHHQWUHYLVWD

WLHQHQHOFRQRFLPLHQWRFRPRúQDOLGDGVHGLIHUHQFLDQSRUHO

tipo de investigación o trabajo en el que son aplicadas. 

Vale aclarar que el investigador no es un periodista y vi-ceversa, ya que sus trabajos son completamente distintos al momento de utilizar la entrevista, más allá de que dentro de lo periodístico también exista la especialización del periodismo de investigación. 

A continuación, se toman a distintos autores para desarro-OODUDOJXQDVGHODVSULQFLSDOHVVLPLOLWXGHV\GLIHUHQFLDVHQWUHOD

entrevista cualitativa y la periodística. 

5RVDQD*XEHUSODQWHDDODHQWUHYLVWDFRPRXQDHV-trategia para hacer que la gente hable de lo que sabe, piensa y 95

cree. Una situación en la cual una persona (el investigador-en-WUHYLVWDGRU REWLHQH LQIRUPDFLµQ VREUH DOJR LQWHUURJDQGR D

RWUDSHUVRQDHQWUHYLVWDGRUHVSRQGHQWHLQIRUPDQWH(VWDLQ-IRUPDFLµQVXHOHUHIHULUVHDODELRJUDI¯DVHQWLGRGHORVKHFKRV

SOCIAL

sentimientos, opiniones, emociones, normas o estándares de IGACIÓN

acción y valores o conductas ideales. 

T

Si bien decíamos que los contextos en los que se enmar-INVES

can las entrevistas periodística y cualitativa son mayormente DE

GLIHUHQWHVWDQWRHOLQYHVWLJDGRUFRPRHOSHULRGLVWDFRPSDU-WHQW«FQLFDVVLPLODUHVDODKRUDGHFRQIHFFLRQDUODHQWUHYLVWD\ TÉCNICAS

sabiendo, sobre todo, que su conocimiento no puede resultar, HQHIHFWRP£VTXHGHXQFRQWDFWRSHUVRQDO 

Manuel Delgado (2015) establece que, en cualquier caso, puede decirse que siempre se realiza una especie de trabajo DUWHVDQDOÛKHFKRDPDQRÜHQHOTXHHOJUDEDGRUHOERO¯JUDIR

la libreta y el uso intensivo de la propia sociabilidad son he-

UUDPLHQWDVSUHIHUHQWHVDODKRUDGHREWHQHULQIRUPDFLµQGHOR

ocurrido o que está ocurriendo. Aun así, en cuanto a técnicas GHHQWUHYLVWDHVSRVLEOHGLVWLQJXLUFLHUWDVGLIHUHQFLDVP£VPL-nuciosas entre los que realizan labores perodísticas y los que desempeñan tareas de investigación. 

Además, Delgado (2015) menciona en su obra a Clyde Kluckhohn, sociólogo y antropólogo estadounidense, desarrollador de  algunas  principales  teorías  y  modelos  sobre  cultura.  Este PC

DSXQWDEDDODVGLIHUHQFLDVHQWUHHOSURFHGLPLHQWRHPSOHDGR

E - 

por un buen reportero y el ejecutado por un buen investigador. Sobre esto, Kluckhohn primero aclaraba: “Tienen mucho ÁTEDRA C

HQFRP¼QHQORVREVW£FXORVTXHGHEHQYHQFHUSDUDKDEODUFRQ

DE

la gente que desean entrevistar, en el cuidado que ponen al HOHJLUVXVLQIRUPDQWHV\HQVXDWHQFLµQSDUDUHJLVWUDUH[DFWD-CUADERNO

PHQWHORTXHVHKDGLFKR\VHKDKHFKRÜ/DGLIHUHQFLDHVW£HQ

ORVúQHVDORVFXDOHVGHVWLQDQODVGRVUHODFLRQHVVRVWHQ¯D.OXF-96

khohn, remarcando que el reportero tiene que ser interesante, mientras que el investigador se ve obligado a registrar lo abu-rrido juntamente con lo interesante. El reportero debe pensar VLHPSUHHQORTXHOHLQWHUHVDHVWULFWDPHQWHDVXS¼EOLFRHQOR

TXHOHUHVXOWDU£LQWHOLJLEOHHQIXQFLµQGHVXVPRGRVGHYLGD

Mientras que la principal responsabilidad del investigador es la de registrar los acontecimientos tal como los ve la gente que estudia o tal como se presentan a primera vista. 

(QHIHFWRHOLQYHVWLJDGRUDFDEDVXWUDEDMRHQHOFDPSR\ OXHJRHODERUDLQIRUPHVSDUDODDFDGHPLDDODTXHSHUWHQHFH

RSDUDODFXDOUHDOL]DVXWUDEDMRGHLQYHVWLJDFLµQ6XS¼EOLFR

QDWXUDOHQHVWHFDVRHVODDFDGHPLD\ODFRPXQLGDGFLHQW¯úFD

y son estas instancias las que deben valorar su trabajo, aunque eventualmente pueda desarrollar actividades divulgativas. En 

FDPELRHOSHULRGLVWDGHEHSURGXFLUQRWLFLDVTXHVHSDQVDWLVID-FHUXQDGHPDQGDWDQWRS¼EOLFDFRPRHPSUHVDULDO\SRO¯WLFDD

ODTXHSRUIXHU]DKDGHVRPHWHUVH/DLQPHGLDWH]FRQTXHGHEH

atender los pedidos que se le hagan, por otra parte, hace impo-VLEOHXQDSURIXQGL]DFLµQGHODLQIRUPDFLµQREWHQLGD\PXFKDV

veces la misma sale eyectada como mercancía para su venta inmediata. 

A ello hay que añadir que el llamado  periodismo de investigación puede incorporar diversas herramientas metodológi-FDVSDUDREWHQHULQIRUPDFLµQPLHQWUDVTXHORVLQYHVWLJDGRUHV

se encuentran más limitados en este sentido. El periodista quizá tenga otras estrategias para obtener datos que desea y en el tiempo que lo desea. 

Además,  mientras  que  el  periodista,  como  se  mencionó 97

anteriormente, cuenta con herramientas como una videogra-badora,  un  grabador,  lapicera  y  borrador,  el  investigador  se encuentra a veces ante la imposibilidad de recurrir a ellas o, si ORKDFHGHEHJDUDQWL]DUTXHVXLQIRUPDQWHQRVHYHDLQKLELGR

SOCIAL

o cambie lo natural de su relato ante la presencia de estos ins-IGACIÓN

trumentos que pueden ser nocivos e intrusivos en busca de la T

LQIRUPDFLµQGHVHDGD

INVES

Jorge Halperín (2008) sostiene que la entrevista periodís-DE

WLFD HV OD P£V S¼EOLFD GH ODV FRQYHUVDFLRQHV SULYDGDV GDGR

que responde a las reglas del diálogo privado (proximidad, in-TÉCNICAS

tercambio, imposición discursiva con interrupciones, un tono marcado por la espontaneidad, presencia de lo personal y at-PµVIHUDGHLQWLPLGDGSHURHVW£FRQVWUXLGDSDUDHO£PELWRGH

ORS¼EOLFR$TX¯HOVXMHWRHQWUHYLVWDGRVDEHTXHVHH[SRQHDQWH

la opinión de la gente. 

Por otra parte, este tipo de entrevista no es un diálogo libre 

con dos sujetos. “Es una conversación entre interlocutores, en donde uno tiene el derecho de preguntar y otro de responder”, expresa Halperín (2008) al delimitar los roles de cada uno. 

La  entrevista  periodística  siempre  se  enmarca  dentro  de XQFRQWH[WRP£VYLVLEOH\VHHIHFW¼DDQWHGLIHUHQWHVSHUVRQDV

que aprecian el propio acto de la entrevista; un contexto donde, por lo general, el entrevistado responde en relación a directivas ÖSUHJXQWDVIRUPXODGDVSUHYLDPHQWHSRUODSHUVRQDTXHFXP-PC

plirá el rol de interrogador/entrevistador–. Es muy importante E - 

contar con esa “buena retaguardia” que Halperín (2008) recomienda para no lanzarse a una entrevista improvisada, reali-ÁTEDRA C

zando previamente el armado de un cuestionario. 

DE

La sólida retaguardia de la que habla Halperín (2008) tiene TXHYHUFRQODFRQIHFFLµQGHÛGLH]EXHQDVSUHJXQWDVÜSDUDOR-CUADERNO

JUDUXQDHQWUHYLVWDVDWLVIDFWRULDRTXHSRUORPHQRVHVW«GLUHF-cionada y respaldada por un cuestionario que no deje en vilo 98

temáticas de interés a las cuales el entrevistado puede responder y que quizá, si no se ahondan en ellas, decide internamente QRH[SRQHUODVDOS¼EOLFR

Como se dijo anteriormente, el periodista trabaja para responder a las directivas del medio al que pertenece y las necesidades que este tiene. Esto se contrapone a la labor del investigador que, en la entrevista cualitativa, normalmente no expone DVXHQWUHYLVWDGRDXQDYLVLµQS¼EOLFDVLQRTXHORFXLGDGHOD

 mediatización y tan solo lo menciona en sus trabajos de reco-OHFFLµQGHGDWRVHLQIRUPDFLµQGHQWURGHLQIRUPHVDFDG«PLFRV

RHQDTXHOORVTXH¼QLFDPHQWHHOLQYHVWLJDGRUSXHGHOHHU

Además, el acercamiento al entrevistado por parte de un investigador es mucho más complejo, ya que este no irrumpe con un manual de inquietudes que se dirigen a responder el 

punto principal que pretende, sino que debe tejer minuciosa-PHQWHXQDVHULHGHGLVSDUDGRUHVTXHOHSHUPLWDQDVXLQIRUPDQ-

WHGHVHQYROYHUVHGHODIRUPDP£VQDWXUDOSRVLEOHVLQTXHVHYHD

intimidado por la presencia de una  persona que proviene desde un lugar desconocido y que arriba con preguntas muy directas. 

Por su parte, al momento de realizar la entrevista, el periodista debe conocer a su entrevistado para poder hacer preguntas  pertinentes,  mientras  que  el  investigador  desconoce DEVROXWDPHQWHHOPXQGRGHVXLQIRUPDQWH\GHEHGLDJUDPDU

interrogantes que le permitan conocer su realidad. Esto implica que debe saber cómo persuadir a su entrevistado y cómo gene-UDUXQF¯UFXORGHFRQúDQ]DSDUDTXHHVWHFRPLHQFHDVHQWLUVH

en sintonía y predispuesto a colaborar. Es decir, debe ser el investigador el encargado de lograr ese  rapport o empatía con su 99

entrevistado, para luego saber llegar a eso que quiere conocer, pero sin cometer el error de hacerlo tan visible y directamente. 

Es un trabajo más complejo del que realiza el periodista, un trabajo en el que por lo general no existen cámaras, grabadores SOCIAL

y libretas a la vista, y en el que el contexto no es un estudio IGACIÓN

de radio o televisión con luces blancas, donde del otro lado se T

HQFXHQWUDODPXFKHGXPEUHTXHGHVHDFRQRFHUHQSURIXQGLGDG

INVES

acerca de la vida y obra de esa persona. 

DE

(QODHQWUHYLVWDHWQRJU£úFDVHREVHUYDXQJUDGRP£VEDVD-do en la no directividad, ya que aquí el arte de conocer se basa TÉCNICAS

en la capacidad que tenga el investigador para acercarse a los actores  y  descubrir  lo  que  quiere  saber  mediante  estrategias que  requieren  tiempo  para  lograr  su  cometido.  El  periodista, por lo general, siempre está amparado por una metodología GLIHUHQWH\HVHOTXHWLHQHHOSRGHUGHPDQHMDUORVKLORVGHOD

HQWUHYLVWDVHJ¼QFRPRJXVWH\KDFLDGRQGHTXLHUDGLUHFFLR-

narla, interrumpiendo a su entrevistado y yendo directamente a la pregunta o el punto que quiere saber con exactitud. 

A su vez, una entrevista periodística siempre se caracteriza porque aquella persona que toma el lugar de entrevistado es XQSHUVRQDMHFRQRFLGRIDPRVRFXULRVRUHSUHVHQWDWLYRFODYH

en una circunstancia, ligado a un hecho noticioso, portador de un saber muy valioso o con ideas de cierta carga valorativa. 

Claro que el periodista debe ser capaz de resolver situaciones PC

SDUDTXHODHQWUHYLVWDVHDXQ«[LWR\QRWHUPLQHHQXQIUDFDVR

E - 

rotundo y sin aportes. 

(QV¯QWHVLVVLELHQODúQDOLGDGGHDPEDVHVUHFRJHULQIRU-ÁTEDRA C

PDFLµQÖRGDWRVSDUDODFRQVWUXFFLµQGHLQIRUPDFLµQÖTXHSHU-DE

PLWDODFRQIHFFLµQGHOFRQRFLPLHQWRGHXQLQYHVWLJDGRU\XQ

SHULRGLVWDH[LVWHQW«FQLFDVYDULDV\HVWUDWHJLDVGLIHUHQWHVTXH

CUADERNO

entran en juego cuando de armar una entrevista se trata, con REVW£FXORVGLV¯PLOHVLQIRUPDQWHVHQFRQWH[WRVGLYHUVRVHQWUH

100

otras consideraciones. 
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Problematizando la realidad: reflexiones en torno al proceso 

de enseñanza-aprendizaje

Por Ramiro Adaro

(OSUHVHQWHFDS¯WXORH[KLEHDOJXQDVUHûH[LRQHVGHODH[-

periencia  que  adquirimos  y  vivenciamos  los  adscriptos  a  la 101

cátedra de Técnicas de Investigación Social de la tecnicatura en Periodismo Deportivo. Son, apenas, algunas nociones que aparecen y compartimos con los alumnos en nuestras clases. 

En todo trabajo existen cuestiones que los alumnos de-EHQWHQHUHQFXHQWDHQWUHHOODVODVGLúFXOWDGHVPHWRGROµ-

gicas que se irán presentando en el transcurso de la investigación. Es por ello que las primeras preguntas que aparecen GHQWUR\IXHUDGHODXODVRQTX«HVLQYHVWLJDUTX«TXLHURLQ-YHVWLJDUSDUDTXL«QSRUTX«RGHVGHTX«IRUPDWRTXLHURUHD-lizar un trabajo de investigación. Este tipo de preguntas, que QRV SODQWHDPRV PXFKDV YHFHV IXQFLRQDQ FRPR XQ SULPHU

acercamiento para vincular a los alumnos con la materia, y de ahí se desprende una pequeña aproximación sobre lo que vamos a trabajar durante el cuatrimestre. 

Una de las principales cuestiones es la elección del tema a investigar. Cuando comenzamos con este proceso, nos en-

contramos  en  primer  lugar  con  un  área  de  la  realidad  que nos interesa: un club de barrio, los medios de comunicación y la cobertura periodística del deporte, las prácticas deportivas en las escuelas primarias, por citar algunos casos. Dentro de esos temas, a lo mejor, existe alguna cuestión que nos provo-FDLQWHUURJDQWHVTXHQRVOODPDQODDWHQFLµQ(OGHVDI¯RVHU£

el de hacernos preguntas para plantear un problema de ca-U£FWHU FLHQW¯úFR XQR GH ORV SURFHGLPLHQWRV P£V FRPSOHMRV

PC

del proceso investigativo. Hablamos de problema, no desde E - 

HO VHQWLGR FRP¼Q GHO W«UPLQR FRPR DOJR QHJDWLYR VLQR HQ

cuanto que una cuestión a tratar para conocerla en la mayor ÁTEDRA C

SURIXQGLGDGSRVLEOH

DE

Para ello, sería interesante que pensemos acerca de qué HVWUDWHJLDVSRGHPRVXWLOL]DUSDUDGHúQLUXQSUREOHPDFLHQ-CUADERNO

W¯úFR8QDYH]TXHKD\DPRVGHúQLGRHO£UHDWHP£WLFDDWUD-bajar, como por ejemplo un club de barrio en la ciudad de La 102

Plata, sería aconsejable que nos pongamos a escribir en un SDSHOWRGDVODVSUHJXQWDVTXHQRVIXHURQVXUJLHQGRDSDUWLU

GH«O\TXHFRPHQFHPRVDUHFROHFWDU\DOHHUWRGDODLQIRUPD-ción previa que exista al respecto. 

Retomando el ejemplo que mencionamos anteriormente, podemos hacernos preguntas que nos guíen para iniciar ODE¼VTXHGDGHOSUREOHPDGHLQYHVWLJDFLµQSRUTX«YR\D

investigar a tal club y no a otro?, ¿qué quiero saber de este club?, ¿cuál es su actualidad y su relación con el barrio?, ¿dón-GH SXHGR REWHQHU LQIRUPDFLµQ VREUH OD KLVWRULD GHO FOXE" 

¿con qué recursos cuenta para abrir sus puertas? 

8QDYH]TXHKD\DPRVGHúQLGRHO£UHDWHP£WLFDHOGHVDI¯RTXHQRVSODQWHDPRVSDUDSRGHULGHQWLúFDUXQSUREOHPD

GHFDU£FWHUFLHQW¯úFRHVHOGHIRUPXODULQWHUURJDQWHVWDOHV

como:  ¿qué  voy  a  investigar?,  ¿por  qué?,  ¿desde  dónde?, 

¿para  qué?,  ¿cómo?,  ¿cuándo?,  ¿con  qué  recursos  cuento?; todo esto teniendo en cuenta que se trata de una de las operaciones más complejas del proceso de investigación. Como plantea la autora Suely Ferreira Deslandes (2004), “un pro-EOHPDVXUJHSRUORWDQWRGHXQDSURIXQGL]DFLµQGHOWHPD

(VVLHPSUHLQGLYLGXDOL]DGR\HVSHF¯úFRÜ

Diversos autores sugieren que el problema debe tener DOJXQDV FDUDFWHU¯VWLFDV 'H DFXHUGR FRQ *DVWµQ *LO 

las más plausibles serían:

D 'HEH VHU IRUPXODGR FRPR SUHJXQWD (VWD PDQHUD

SDUHFH VHU OD P£V I£FLO SDUD IRUPXODU XQ SUREOHPD

DGHP£V GH TXH IDFLOLWD VX LGHQWLúFDFLµQ SDUD TXLHQ

103

consulta el proyecto de investigación. 

b)  Debe  ser  claro  y  preciso.  Ejemplo  de  imprecisión: 

“¿Cómo se preparan mentalmente los deportistas de alto  rendimiento  antes  del  debut  en  una  competen-SOCIAL

cia?”.  Parece  poco  probable  que  una  pregunta  tan IGACIÓN

abierta pueda ser respondida. 

T

c)  Debe  ser  delimitado  a  una  dimensión  variable.  El INVES

SUREOHPDHVDYHFHVIRUPXODGRGHPDQHUDPX\DP-

DE

plia,  imposible  de  ser  investigado.  En  el  ejemplo  de la  característica  anterior,  el  investigador  nunca  con-TÉCNICAS

seguirá  saber  cómo  es  la  preparación  mental  previa a una competencia, entonces deberá restringirse a la opinión  de  ciertos  deportistas  o  especialistas  de  un deporte, así como a una región o lugar determinado, por nombrar algunos de los actores y situaciones posi-EOHVSDUDHQIRFDUXQWUDEDMR

Uno  de  los  puntos  más  importantes  en  este  proceso de aprendizaje es que el estudiante tenga la capacidad de UHûH[LRQDUVREUHVXSURSLDDFFLµQ(VGHFLUSRUTX«UHDOL-zó tal estrategia o tomó tal decisión?, ¿qué otra acción se puede aplicar?, ¿cuáles son los obstáculos y cómo se pueden superar? Esta actitud implica saber preguntar, buscar, DQDOL]DU VLVWHPDWL]DU IXQGDPHQWDU 'HVGH QXHVWUD WDUHD

en  el  acompañamiento  áulico,  podemos  intercambiar  e PC

LGHQWLúFDU ODV GLúFXOWDGHV TXH SODQWHDQ ORV HVWXGLDQWHV

E - 

FRPR SXHGH VHU OD FRPSOLFDFLµQ SDUD FRPSUHQGHU DOJ¼Q

FRQFHSWR WHµULFR $ FRQWLQXDFLµQ SRGHPRV HMHPSOLúFDU

ÁTEDRA C

VREUHDOJXQDVSUHJXQWDVIUHFXHQWHVTXHQRVHQFRQWUDPRV

DE

HQHODXODHQTX«PHGLGDODVGLúFXOWDGHVHFRQµPLFDVGH-terminan el acceso de los jóvenes a las prácticas deporti-CUADERNO

vas?, ¿es bueno el uso de las redes sociales en un plantel GHI¼WERO" 

104

En el primero de los casos, podemos advertir que los conceptos son muy generales o amplios: deberíamos preguntarnos qué entendemos por  GLúFXOWDGHVHFRQµPLFDV o qué parámetros utilizamos para medirlas. Cuando la pregunta no es precisa, las interpretaciones pueden ser varias: por  GLúFXOWDGHV económicas, un lector de nuestro trabajo puede interpretar que los salarios con los que cuentan los jóvenes son escasos para solventar una práctica deportiva, o que las instituciones donde se practica un deporte care-cen de recursos económicos para desarrollar una determinada disciplina. Con respecto a la pregunta sobre el buen XVR GH ODV UHGHV VRFLDOHV OD GLúFXOWDG HV OD LPSUHFLVLµQ

que presenta un juicio tan subjetivo.  Bueno o malo en es-WRVFDVRVVRQFRQFOXVLRQHVTXHGHEHVDFDUIXQGDGDPHQWH

HOLQYHVWLJDGRUOXHJRGHXQDQ£OLVLVH[KDXVWLYRDOúQDOL]DU

la investigación. Las preguntas, en cambio, deben orientarse a obtener datos acerca de cómo es el uso de las redes VRFLDOHVVXIUHFXHQFLDORVPRPHQWRVHQTXHVHKDFHFRQ

quién se socializa en estas redes, cuál es la importancia o atención que les presta el usuario. Una vez obtenidos estos datos, en conjunto con el resto de la investigación, se puede proceder a evaluar el uso de las redes, nunca antes. 

2WUDVLWXDFLµQHQODTXHDSDUHFHQGXGDVHVHQHOPRPHQWR GH UHFRQRFHU ORV FRPSRQHQWHV TXH FRQIRUPDQ XQ

proyecto  de  investigación.  Esa  es  una  instancia  donde, FRPRD\XGDQWHVLQWHUYHQLPRVFRQPD\RUIUHFXHQFLDSDUD

H[SOLFDURHMHPSOLúFDUDOJ¼QFDVRSDUWLFXODU

Cuando  el  estudiante  aprende,  se  apropia  de  nuevos 105

conocimientos y, en ese camino que supone el aprendizaje, desarrolla otros saberes. Por ejemplo, estrategias como los procedimientos, la resolución de problemas que aluden a las habilidades y capacidades básicas para actuar y para SOCIAL

conocer. En este proceso, se aprenden operaciones a tra-IGACIÓN

vés de un contenido conceptual. 

T

2EVHUYDUFµPRORVHVWXGLDQWHVVHDSURSLDQGHORVFRQ-INVES

tenidos y el compromiso que asumen al momento de la ela-DE

ERUDFLµQGHOWUDEDMRúQDOHVUHFRQIRUWDQWH1XHVWUDLGHDHV

desarrollar  las  clases  como  un  espacio  de  intercambio  y TÉCNICAS

UHûH[LµQVREUHORVWH[WRVVXPDGDDODVLGHDV\DSRUWHVTXH

surjan de los mismos. Despejar las dudas, dar respuesta a ODVFRQVXOWDVTXHIXHVHQQHFHVDULDV\FRQYDOLGDUDúUPDFLR-QHVVRQDFFLRQHVTXHIRUPDQSDUWHGHOHVSDFLRHGXFDWLYR

Bibliografía

*,/*DVWµQÛ)¼WERO\ULWRVGHFRPHQVDOLGDG(OFKRULFRPR

UHIHUHQWHGHLGHQWLGDGHVPDVFXOLQDVHQOD$UJHQWLQDÜ

En  Cuadernillo de teoría, método y práctica de la observación, correspondiente a la Tecnicatura Superior HQ6HJXULGDG3¼EOLFDFRQRULHQWDFLµQGLVWULWDO0DUGHO

3ODWD8QLYHUVLGDG1DFLRQDOGH0DUGHO3ODWD

PC

FERREIRA DESLANDES, Suely, “La construcción del proyecto E - 

GHLQYHVWLJDFLµQÜ(Q'(628=$0,1$<20DU¯DRUJD-nizadora),  ,QYHVWLJDFLµQVRFLDO7HRU¯DP«WRGR\FUHD-ÁTEDRA C

 tividad. Buenos Aires, Lugar, 2004. 

DE

CUADERNO
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ANEXOS

Anexo I

Guías para el trabajo práctico final 

Por Adrián Bonaparte 

La asignatura Técnicas de Investigación Social contem-SODGHQWURGHVXVLQVWDQFLDVIRUPDWLYDVODUHDOL]DFLµQGHXQ

WUDEDMRSU£FWLFRúQDOJUXSDOGHFDU£FWHUREOLJDWRULRSDUDOD

aprobación  por  promoción.  Esta  instancia  se  implementa por  la  convicción  de  que  la  metodología  de  investigación 108

VHDSUHKHQGHHQGRVLQVWDQFLDVSHGDJµJLFDVIXQGDPHQWDOHV

e inseparables: la teorización y la práctica de investigación. 

A partir de este punto de vista, se desarrollan guías que se XWLOL]DQHQODUHDOL]DFLµQGHOWUDEDMRSU£FWLFRúQDO

A continuación se muestran algunas de estas guías, en las cuales se detallan planteos de temas posibles de investigación, con cierta orientación de los mismos para los alumnos. Además, se incluye una presentación de la temática a modo de problematización inicial y orientadora. 

Tema 1. De pertenencias, hinchas y globalización

/DV UHûH[LRQHV VREUH ODV SU£FWLFDV GHSRUWLYDV HQ OD DF-tualidad,  particularmente  en  nuestro  país  –aunque  no  solo en él–, han ido descubriendo una potencialidad siempre ma-QLúHVWDSHURSRFDVYHFHVH[SOLFLWDGDRUHFRQRFLGDFRPRXQD

FXDOLGDGDVHUGHVDUUROODGDODJHQHUDFLµQGHIXHUWHVOD]RVGH

pertenencia entre quienes practican o gustan de un deporte. 

Sin importar la posición en la estructura social, los adherentes KLQFKDVRVHJXLGRUHVGHXQHTXLSRGHI¼WEROH[SUHVDQGLIH-UHQWHVWLSRVGHHPRFLRQHVVHJ¼QORVUHVXOWDGRVÖFRQTXLVWDVR

derrotas– que este consiga. Estos sentimientos se generan y se expresan sin necesidad de estar de cuerpo presente en la arena de juego. Se vibra la emoción cuando se participa desde 109

una pantalla de televisión, desde una radio o desde la tribuna. 

'LVWLQWRVGHSRUWHVWLHQHQVHJXLGRUHVGLIHUHQWHV\WDPEL«Q

WLHQHQSDUWLFLSDFLµQGLIHUHQWHHQORVPHGLRVGHGLIXVLµQ1RKD\ GXGDGHTXHHOI¼WEROHQQXHVWURSD¯VHV deporte nacional, pero SOCIAL

esto no quiere decir que no se produzcan sentimientos similares IGACIÓN

HQTXLHQHVHOLJHQIRUPDUSDUWHGHRWUDVDFWLYLGDGHVGHSRUWLYDV

T

(OVHQWLGRGHSHUWHQHQFLDDOTXHVHKDFHUHIHUHQFLDDG-INVES

quiere diversas cualidades. Se puede decir que el jugador tie-DE

QHXQFRPSURPLVRGLIHUHQWHDOTXHWLHQHHOHVSHFWDGRU\HV

FLHUWR+DVWDSRGU¯DDúUPDUVHTXHVLQMXJDGRUHVQRKD\GH-TÉCNICAS

porte y por eso estos serían los más comprometidos, pero esta DúUPDFLµQWLHQHSRFDVSRVLELOLGDGHVGHUHVLVWLUHOP£VP¯QLPR

análisis, ya que, como el deporte es una expresión social, su H[LVWHQFLDHVW£OLJDGDDXQHQWRUQR\QR¼QLFDPHQWHDTXLHQHV

ORSUDFWLFDQHVXQDGHODVIRUPDVGHH[SUHVLµQGHXQDVRFLH-dad y no de un grupo de individuos aislados. En este sentido, el 

deporte es un hecho social, y su expresión es la expresión de las circunstancias y la historia de una sociedad. 

/DSHUWHQHQFLDVHPDQLúHVWDDV¯FRPRLGHQWLúFDFLµQFRQ

XQHTXLSRFRQXQOXJDUFRQXQDQDFLµQ3XHGHVHULGHQWLúFD-ción con muchas otras cosas: clase social, edad, estatus, rol, es-WLORJ«QHURHWF«WHUDSHURSRUDKRUDQRVLQWHUHVDHQIRFDUQRV

en las primeras que se mencionaron. 

 Ser de un equipo se constituye en una marca distintiva, PC

otorga pertenencia a un colectivo social, más o menos imagi-E - 

QDULRVHJ¼QODPDJQLWXGGHOPLVPR\SHUPLWHGHúQLUVHIUHQWH

a la homogeneización globalizante. El portador de una per-ÁTEDRA C

tenencia ha marcado un límite con lo homogéneo, ha deciDE

dido  tomar partido –valga la expresión, ya que el tema es el deporte–. ¿Y cuál es la novedad en este planteo? Justamente CUADERNO

ODQHFHVLGDGGHEXVFDUXQOXJDUGHUHIHUHQFLDHQXQPXQGR

FDPELDQWHHQWUHRWURVDVSHFWRVFDPELDQWHHQORTXHVHUHúH-110

re a las clásicas estructuras de sentido: el trabajo, el género, la nación (Moreno, 1991; Anderson, 1997). Los deportes siempre han generado un sentido de pertenencia entre sus seguidores y jugadores, pero es desde la década de 1990 –aproximada-mente– que los ejes tradicionales de estructuración han per-dido la capacidad hegemónica de organizar los sentidos de pertenencia social. 

La propuesta consiste en la producción de conocimientos 

\UHûH[LµQWHµULFDVREUHODVVLJXLHQWHVFRRUGHQDGDV

 à8QLGDGGHHVWXGLR: una entidad social y deportiva barrial de la ciudad de La Plata. 

 à 8QLGDG GH DQ£OLVLV,  más  o  menos  restringida  al  siguiente abanico de alternativas: 

a) los participantes de la institución y la pertenencia a la misma; 

b) la institución y sus vínculos con el entramado socio-histórico local. 

Implementación de la propuesta

Se  desarrollará  una  investigación  exploratoria  acerca de las instituciones deportivas, sus integrantes y sus vínculos con la sociedad local. 

En primera instancia, se abordará el relevamiento y re-FROHFFLµQGHGDWRVDWUDY«VGHIXHQWHVVHFXQGDULDVSDUDHQ-marcar a la institución en la ciudad y en el tipo de actividad 111

TXH GHVDUUROOD (VD LQIRUPDFLµQ VH LU¯D UHFXSHUDQGR SDUD

IRUPXODUHO problema de investigación. 

A partir de una discusión y evaluación crítica del material que se haya obtenido, se deberán (con la guía del docen-SOCIAL

te) consensuar en clase los  objetivos y las  hipótesis. 

IGACIÓN

Una vez delineada esta parte, se acordará –también en T

clase– el desarrollo de los instrumentos necesarios para la INVES

recolección de los datos. 

DE

En cuanto al instrumento de  observación, es necesario FRQVHQVXDUHODUPDGRGHXQDúFKDGHREVHUYDFLµQTXHFRQ-TÉCNICAS

WHPSOHTX«REVHUYDU\SRUTX«MXVWLúFDUODSHUWLQHQFLDGH

la  tarea  a  desarrollar  en  concordancia  con  el  problema  y ORVREMHWLYRVSURSXHVWRVFX£QGRREVHUYDUORGHúQLURSRU-tunidades  o  eventos  relevantes  para  la  institución  y  para el problema de investigación propuesto), cómo observarlo (instrumentos audiovisuales de grabación o registro escrito) 

y desde qué ángulos se posiciona el observador y por qué. 

Respecto de la encuesta, todos los alumnos en conjunto  (guiados)  aportarían  los  criterios  para  su  diseño  e  im-SOHPHQWDFLµQ GHúQLU \ IXQGDPHQWDU ORV UHTXLVLWRV GH OD

población seleccionada –sexo, edad, género, nacionalidad, etcétera–,  cantidad  de  encuestas  a  realizar  y  lugar  donde KDFHUODVDV¯FRPRODVVDOLGDVGHFXDGURVLQIRUPDFLµQTXH

VHSURFHVDU¯D(QUHIHUHQFLDDODV entrevistas, dependiendo PC

de la unidad de análisis sobre la que se esté trabajando, de E - 

las encuestas debería surgir la elección de algunas personas a las que se podría entrevistar. De no ser así, habrá que jus-ÁTEDRA C

WLúFDUGLFKDHOHFFLµQFRQODVSHUVRQDVTXHVHYD\DQDHQWUH-DE

vistar. Este instrumento, al igual que el anterior, se diseñará con la participación de toda la comisión. 

CUADERNO

Para terminar, cada grupo haría la presentación del pro-GXFWRúQDOTXHVHU¯DXQ proyecto de investigación, en base a 112

ODLQIRUPDFLµQTXHOHWRFµUHOHYDU

Bibliografía citada en la presentación

$1'(5621 %HQHGLFW  &RPXQLGDGHV LPDJLQDGDV 5HûH[LR-nes sobre el origen y la difusión del nacionalismo. México, Fondo de Cultura Económica, 1997. 

025(12,VLGRURÛ,GHQWLGDGHV\ULWXDOHVÜ(Q Antropología de los pueblos de España. Madrid, Taurus, 1991. 

Tema 2. La problemática de la inclusión y la identidad de género en el deporte La temática del género cobra progresivamente mayor importancia al destacar la presencia abrumadora de actitudes discriminatorias, basadas en esta variable del compor-WDPLHQWRTXHVHYLVXDOL]DQHQXQVLQQ¼PHURGHDFWLYLGDGHV

VRFLDOHVFDUJRVSRO¯WLFRVHOHFWLYRVIXQFLRQHVGLUHFWLYDVHQ

instituciones estatales y privadas, la distribución de tareas en  el  hogar,  entre  tantas  otras,  y  por  supuesto  que  en  el deporte esta temática ha contribuido a cuestionar la natu-ralización de la participación masculina como la  única posible o como la  normalidad de su práctica. La lucha por la LQFOXVLµQIHPHQLQDHQHOI¼WEROER[HRWHQLV rugby, etcéte-113

ra, se encuentra con la resistencia constante no solo de los deportistas, sino también de los entrenadores, de los directores técnicos, de los simpatizantes/hinchas de los clubes, e incluso hasta de aquellos que lejos de cualquier actividad SOCIAL

deportiva,  incluso  muy  lejos  de  practicar  el  gusto  por  al-IGACIÓN

JXQDDFWLYLGDGTXHLQYROXFUHORI¯VLFRFRQVLGHUDQTXHKD\ T

deportes  para  hombres  y  deportes  para  mujeres  (aunque INVES

QRVHEXVFDJHQHUDOL]DUV¯VHFRPSUHQGHODGLúFXOWDGGHVX

DE

aceptación). 

Y si algo molesta a los que naturalizan la práctica mas-TÉCNICAS

culina del deporte, y especialmente a los que son amantes GHOI¼WEROHVTXHODSUHVHQFLDIHPHQLQDLPSOLFDXQDUHOD-FLµQGLIHUHQWHFRQHOFXHUSRXQDRSLQLµQGLIHUHQWHGHODV

acciones,  una  gestualidad  distinta,  una  presencia  distinta, un hacer cotidiano que irrumpe en el derecho consuetudi-QDULRGHFRPSRUWDPLHQWRIUHQWHDXQ igual. 

Porque,  para  estos  representantes  y  portadores  de  la masculinidad,  una  mujer  no  tiene  autoridad  para  arbitrar XQDIDOWDHQHOFDPSRGHMXHJR7DPSRFRWLHQHDXWRULGDG

para opinar sobre el desempeño de un equipo ante un mi-FUµIRQRRXQDFROXPQDHGLWRULDO)UHQWHDHVWD invasión en ODSULYDFLGDGPDVFXOLQDKDEU¯DTXHUHûH[LRQDUVREUHODVGL-IHUHQWHVPDQLIHVWDFLRQHVGHUHVLVWHQFLDTXHVHOOHYDQDGH-

lante, que se ponen en acción. ¿De qué manera reaccionan PC

ORV KRPEUHV TXH IRUPDQGR SDUWH GH XQD KLQFKDGD HVW£Q

E - 

HQGHVDFXHUGRFRQODPLUDGDIHPHQLQD"6LODGLVWLQFLµQGH

J«QHUR HV XQD LQWHUSUHWDFLµQ GH OD GLIHUHQFLD VH[XDO /D-ÁTEDRA C

mas, 2007), ¿cómo se expresa  sexualmente la resistencia a DE

ODLQFOXVLµQIHPHQLQDHQHOI¼WERO" 

Los modos de expresarse a través del cuerpo están es-CUADERNO

trechamente  vinculados  con  la  concepción  de  género  de cada  uno,  con  las  representaciones  simbólicas  que  cada 114

uno y la sociedad se hacen de lo que debe ser y lo que no debe ser, de lo que se puede hacer y cómo se puede hacer, y  está  claro  también  de  lo  que  está  prohibido  o  censura-GR 6L VH OR SLHQVD GHVGH OD FRQIRUPDFLµQ GH LGHQWLGDGHV

sociales, la pertenencia de género modela la conducta del sujeto,  y  sobre  todo  del  sujeto  en  relación  con  el  género opuesto.  ¿No  son  acaso  expresiones  de   macho  las  que  se ponen  en  juego  cuando  los  hinchas  (barrabravas)  hablan del  aguante?, ¿a quién están dirigidas esas expresiones del que  tiene aguante? Las “marcas del aguante” (Zambaglio-ne, 2011) se llevan en el cuerpo. Es el cuerpo lo que se pone HQMXHJRSDUDPRVWUDUODÛOHDOWDGDORVWUDSRVÜODúGHOLGDGD

la camiseta, al equipo. Pero ¿a quién más se muestran esas marcas?,  ¿por  qué  se  exhiben  cual  insignias  o  condecora-

ciones por haber mostrado valor en la batalla? Se muestran a los líderes, a los pares, porque son la evidencia de que se comparte un mismo compromiso (el compromiso de género), y también se muestran a quienes no tienen el  valor para KDFHUOR D ORV TXH OHV IDOWD DOJR D ORV TXH VRQ GLIHUHQWHV

'LIHUHQWHVHQHOVHQWLGRGHTXHVRQ menos que nosotros, o sea, que se muestran a los  maricones, a los  ûRMRV y, claro, también a las mujeres. 

Esta manera de poner el cuerpo, de utilizarlo y sentirlo, HVFRQVWLWXWLYD\HVW£DWUDYHVDGDSRUIRUPDVSDUWLFXODUHVGH

socialización. No es comprensible como una elección personal de individuos con independencia plena del uso de sí mismos, sino que a estos hay que pensarlos como portadores de un  habitus, o sea, como portadores de “complejos esquemas 115

de percepción, pensamiento y acción” (Bourdieu, 1988) que VHIRUMDQHQHOVHQRGHXQDVRFLHGDGSDUWLFXODUDWUDYHVDGD

por contradicciones de clases, por desigualdades económicas, de acceso a bienes, etcétera. 

SOCIAL

,QFOXVRHVXQDIRUPDGHHMHUFLFLRGHOSRGHUHOSRGHUSRU

IGACIÓN

ODGRPLQDFLµQ*LP«QH]DTXHOTXHVHIXQGDPHQWDHQ

T

el ejercicio de la violencia. Las relaciones de los barrabravas INVES

HQODFDQFKD\PXFKDVYHFHVIXHUDGHHOODWDPEL«QE£VLFD-DE

mente  son  relaciones  basadas  en  la  imposición  del  poder SRUODYLROHQFLD(QHVWHFDVRHOHMHUFLFLRGHODYLROHQFLDI¯-

TÉCNICAS

sica va acompañado muchas veces también de la violencia simbólica: los cantos, la gestualidad y los tatuajes completan la expresión de la identidad de género que se impone. 

La propuesta consiste en la producción de conocimien-WRV\UHûH[LµQWHµULFDVREUHODVVLJXLHQWHVFRRUGHQDGDV

 à8QLGDGGHHVWXGLR: una entidad social y deportiva de la  ciudad  de  La  Plata  o  un  programa  de  periodismo deportivo. 

 à 8QLGDG GH DQ£OLVLV,  más  o  menos  restringida  al siguiente abanico de alternativas:

a) los/as deportistas de una disciplina deportiva; b) los/as socios/as de la institución; 

c) los/as integrantes del programa periodístico. 

PCE - 

Implementación de la propuesta

ÁTEDRA C

DE

Se  desarrollará  una  investigación  exploratoria  acerca de la composición por género de alguna de las unidades de CUADERNO

análisis y de estudio elegidas. 

6HSXHGHLQLFLDUFRQXQUHOHYDPLHQWRGHIXHQWHVVHFXQ-116

GDULDVSDUDOXHJRIRFDOL]DUHQXQWUDEDMRGHFDPSRTXHSHU-mita no solo reconocer la composición por género, sino la interpretación que hacen los sujetos investigados acerca de ODSOXUDOLGDGGHJ«QHUR(VDLQIRUPDFLµQVHLU¯DUHFXSHUDQGR

SDUDIRUPXODUHO problema de investigación. 

A partir de una discusión y evaluación crítica del material que se haya obtenido, se deberán (con la guía del docente) consensuar en clase los  objetivos y las  hipótesis. 

Una vez delineada esta parte, se acordará –también en clase– el desarrollo de los instrumentos necesarios para la recolección de los datos. 

En cuanto al instrumento de  observación, es necesario FRQVHQVXDUHODUPDGRGHXQDúFKDGHREVHUYDFLµQTXHFRQ-WHPSOHTX«REVHUYDU\SRUTX«MXVWLúFDUODSHUWLQHQFLDGH

la  tarea  a  desarrollar  en  concordancia  con  el  problema  y ORVREMHWLYRVSURSXHVWRVFX£QGRREVHUYDUORGHúQLURSRU-tunidades  o  eventos  relevantes  para  la  institución  y  para el problema de investigación propuesto), cómo observarlo (instrumentos audiovisuales de grabación o registro escrito) y desde qué ángulos se posiciona el observador y por qué. 

(QUHIHUHQFLDDODV entrevistas, dependiendo de la unidad de análisis sobre la que se esté trabajando, de las encuestas debería surgir la elección de algunas personas a las TXHVHSRGU¯DHQWUHYLVWDU'HQRVHUDV¯KDEU£TXHMXVWLúFDU

dicha elección con las personas que se vayan a entrevistar. 

Este instrumento, al igual que el anterior, se diseñará con la participación de toda la comisión. 

Para terminar, cada grupo haría la presentación del pro-117

GXFWRúQDOTXHVHU¯DXQ proyecto de investigación, en base a ODLQIRUPDFLµQTXHOHWRFµUHOHYDU

SOCIAL
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Anexo II

Fútbol, ritual de multitudes: crónica etnográfica de una pasión

Por Lucrecia Ametrano







Consideraciones iniciales

6LHPSUHKHGLVIUXWDGRGHOI¼WEROGHVGHSHTXH³DTXL]£V

SRUTXHVLJQLúFDEDFRPSDUWLUFRQPLSDGUHWRGDXQDWDUGH

de  domingo  en  un  espacio  novedoso  y  amistoso  para  una 118

niña de nueve años. 

Años más tarde, ya madre de tres varones, los inicié en este ritual que nos hizo saltar juntos en los tablones de madera. 

En 1995, me encontraba realizando un curso de posgrado sobre comunicación y ritualidad1\DVLVWLHQGRIHUYRURVD-mente a los partidos de mi equipo, Estudiantes de La Plata, que por ese entonces se encontraba peleando el ascenso a 1 “La construcción social del ritual en los procesos de comunicación”, seminario de posgrado válido para el doctorado, dictado por la Dra. Carol Robert-son. Instituto Nacional de Antropología de la Universidad de Buenos Aires, Abril-Julio de 1995. 

la primera división, después de haber descendido a la segunda en 1994. Aquel año, por otra parte, el otro equipo emble-PDGHODFLXGDG*LPQDVLD\(VJULPD/D3ODWDGHVDUUROOµXQD

campaña extraordinaria que lo convertiría en subcampeón del  Torneo  Clausura.  Esto  hizo  que  durante  ese  tiempo  la ciudad se vistiera alternadamente de rojo y blanco y de azul y blanco,2 y se viera atravesada por charlas, bromas y discu-VLRQHVIHUYRURVDVHQWUHVHPDQDGHDFXHUGRDOD perfomance GHFDGDHTXLSRHQORVULWRVSDUWLGRVGHOúQGHVHPDQD

(QWUHODOHFWXUDSURSXHVWDHQHOFXUVR\PLSDVLµQIXW-bolera, una tarde me encontré gritando goles, pero también UHFRQRFLHQGRXQDDFWLYLGDGÖTXHSDUDHVHHQWRQFHV¼QLFD-mente la había transitado desde la emoción– que encontraba plagada de símbolos, conductas rituales, comunicaciones 119

ÖQRVRODPHQWHYHUEDOHVÖP¼VLFD\F£QWLFRVFRPROHQJXDMH

privilegiado, y sobre todo un grupo de  feligreses que cam-biamos por un tiempo nuestra cotidianidad. 

Desde mi disciplina, la antropología, ya Eduardo Arche-SOCIAL

WWLKDE¯DDYL]RUDGRHVWRVIHQµPHQRV\IXHUHIHUHQWHREOLJD-IGACIÓN

GRGHDTXHOORVTXHD³RVP£VWDUGHIXHURQFRQVWLWX\HQGRHO

T

campo de los estudios del deporte. Por otra parte, las líneas INVES

DELHUWDVSRUORVHVWXGLRVFXOWXUDOHVSHUPLW¯DQSHQVDUORVIH-DE

nómenos sociales desde otras perspectivas. Dentro de este FRQWH[WRHODERU«PLWUDEDMRúQDOGHOVHPLQDULRFHQWU£QGR-TÉCNICAS

PHHQHOI¼WERO\ODVULWXDOLGDGHV

2 Colores emblemas de Estudiantes de La Plata y de Gimnasia y Esgrima La Plata, respectivamente. 

/DVUHûH[LRQHVTXHVLJXHQDFRQWLQXDFLµQUHFXSHUDQODV

QRWDVHWQRJU£úFDVGHDTXHOPRPHQWRFRQHOúQGHSURGXFLU

un material para los alumnos que transitan nuestra materia, DSDUWLUGHOFXDOSXHGDQUHFXSHUDUODPLUDGDGHXQIHQµPH-no cotidiano, problematizándolo a través de una categoría analítica –el  ritual–. 

)¼WEROVHQWLPLHQWR )¼WEROHVSHFW£FXOR )¼WEROPHUFDQ-PC

F¯D)¼WEROFHUHPRQLD$WRGRVHVWRVDVSHFWRV\DDOJXQRVP£V

E - 

nos remite esta práctica deportiva. Pero de ellas me centraré en aquellas expresiones que nos aproximan,  prima facie, a la ÁTEDRA C

ritualidad. 

DE

$TX¯QRVUHPLWLUHPRVDOI¼WEROFRPRFHUHPRQLDDFRQ-tecimiento  que  irrumpe  en  la  cotidianidad  de  sus  partici-CUADERNO

pantes una vez a la semana, pero que deja sus huellas (en IRUPDGLIHUHQFLDOGXUDQWHHOUHVWRGHODPLVPDVHGLFHTXH

120

en  nuestro  país  se  habla  de  lunes  a  miércoles  del  partido pasado y del jueves al sábado del partido por venir. 

$XQFXDQGRHOFDOHQGDULRVHKDYLVWR¼OWLPDPHQWHPRGL-úFDGRSRUODVH[LJHQFLDVPHUFDQWLOHVGHHVWHGHSRUWHORTXH

KDOOHYDGRDXQDLQWHQVLúFDFLµQGHORVSDUWLGRVVLJXHVLHQGR

HOGRPLQJRFXDQGRODPD\RU¯DGHORVIHOLJUHVHVFRQFXUUHD

la ceremonia. Es por excelencia el día dedicado al culto. 

(OI¼WEROHVXQVHQWLPLHQWR)UDVHFRQODFXDOVHUHPDWDQ

muchas  de  las  explicaciones  que  tratan  de  dar  cuenta  de HVWHIHQµPHQRSDUWLFXODU/RVKLQFKDVDV¯ORH[SUHVDQÛ6HU

del  pincha   es  un  sentimiento,  no  se  explica,  se  lleva  bien adentro” (extracto del cántico de una hinchada). 

&XDQGRQRVUHIHULPRVDODGLPHQVLµQGHORVULWXDOHVQR

HVWDPRVKDEODQGRGHODVUXWLQDVUHSHWLWLYDV\FRGLúFDGDVGH

la vida cotidiana, sino de situaciones especiales,  extra-ordinarias (reconocidas como tales por los sujetos), que cumplen con algunas características. El análisis del ritual estuvo, en su RULJHQOLJDGRDODUHûH[LµQVREUHODVFDWHJRU¯DV\SU£FWLFDV

de la magia y la religión (consideradas privativas de las sociedades primitivas y tradicionales), poniéndolas en relación con los valores y estructuras de una sociedad y oponiéndolas, cuando las interpretaciones se realizaban en términos evolutivos, a las representaciones y las prácticas de las sociedades modernas,  en  particular  a  la  ciencia,  a  la  que  se  consideró como el punto más alto del dominio del pensamiento y acción puramente secular y racional. A partir de los años sesenta, sin embargo,  el  ritual  comienza  a  ser  seriamente  considerado también como parte de lo laico, como perteneciente igual-121

mente  al  dominio  de  lo  secular.  Algunos  autores  actuales son ejemplo de aplicación de este concepto a las sociedades modernas,  utilizando  una  interpretación  que  trasciende  las IURQWHUDVWHµULFDPHQWHU¯JLGDVHQWUHORVDJUDGR\ORVHFXODU

SOCIAL

Tal es el caso de Roberto DaMatta (1990), quien, partiendo IGACIÓN

de cuestionar la diversidad de adjetivaciones y compartimenT

taciones del ritual (los hay  sagrados, también  profanos, tales INVES

como los deportivos, civiles, militares, académicos, etcétera), DE

señala que el mismo respondería en cierto sentido a distintas HVIHUDVGHOPXQGRVRFLDOGDGRTXHWRGDODYLGDVRFLDOHVW£

TÉCNICAS

IXQGDGDHQFRQYHQFLRQHV\V¯PERORV

Para Victor Turner (1988), el ritual aparece marcado por la  oposición  entre  los  estados  que  denomina   estructura  y communitas /D FRPPXQLWDV FRQúJXUD PRPHQWRV HVSHFLD-OHVHQORVTXHHOVXMHWRVRFLDOVHWUDQVIRUPDHQVXMHWRULWXDO

desplazándose  de  las  categorías  sociales  cotidianas  y  esta-

EOHFLHQGRUHJODVHVSHFLDOHVHQFXDQWRSDUWHGHXQDFRP¼Q

unidad. La teoría de Turner pone el acento en el aspecto simbólico del ritual. Los símbolos rituales son entidades dinámicas  que  se  dan  en  un  contexto  de  acción  y  que  tienen  una estructura y unas propiedades determinadas. 

2WUR GH ORV FRQFHSWRV GHVDUUROODGRV SRU HVWH DXWRU HQ

relación  a  la  temática  del  ritual  es  el  de   performance.  Se-J¼Q7XUQHUKD\VLWXDFLRQHVGHÛGUDPDVRFLDOÜHQTXH

PC

la sociedad expresa la necesidad de un cambio por medio y E - 

desarrollo de una crisis, y la  performance es la manera de re-VROYHUHVWDVLWXDFLµQGHGLúFXOWDGHQXQDIRUPDGHWHUPLQDGD

ÁTEDRA C

por las costumbres de la misma sociedad. Con la categoría de DE

ÛGUDPDVRFLDOÜHODXWRUUHúHUHDPXFKDVVLWXDFLRQHVGLVWLQWDV

WDOHVFRPRSURWHVWDVSRO¯WLFDVULWRVGHSDVRIXQHUDOHVRER-CUADERNO

GDV7RGDVHVWDVGHPDQGDQDWHQFLµQHVSHF¯úFDTXHFDPELD

el  statu quo GHODVRFLHGDGFRQúJXU£QGRVHOD performance 122

FRPRXQWLSRGHFRQGXFWDFRPXQLFDWLYDHQODTXHORVVLJQLú-cados, valores y objetivos de una cultura se ponen en acción. 

(QHVWDVVLWXDFLRQHVDúUPD7XUQHUORVDFWRUHVQRVRORDF-W¼DQODFXOWXUDVLQRTXHWDPEL«QSUHVHQWDQORTXHKDFHQSDUD

el consumo del resto de la sociedad, exhiben la cultura para sí PLVPRV\SDUDORVRWURV(VWDU¯DPRVHQHVHVHQWLGRIUHQWHXQ

proceso  social  mediante  el  cual  determinados  actores,  indi-vidualmente o en conjunto, y ante determinadas coyunturas, H[KLEHQSDUDRWURVHOVLJQLúFDGRGHXQDVLWXDFLµQVRFLDO

0DUF$XJ«DVXYH]DúUPDTXHODUHODFLµQULWXDOL]DGDFRQ

el mundo existe no solamente en las sociedades tradicionales, sino que constituye lo social y lo político por excelencia. 

Su noción de  rito se aparta de las concepciones clásicas y HVWULFWDVTXHGHúQHQDOULWXDOFRPRÛXQDSU£FWLFDHQWLHPSR

\HVSDFLRÜSDUDUHIHULUORDWRGDÛSXHVWDHQREUDGHXQGLV-SRVLWLYRFRQúQDOLGDGVLPEµOLFDTXHFRQVWUX\HLGHQWLGDGHV

relativas a través de las identidades mediadoras” (1995: 88). 

Este antropólogo propone llamar “dispositivo ritual ex-WHQGLGRÜDORVHIHFWRVQRLQPHGLDWRVGHOULWXDO&RQHVWDQR-ción, Augé piensa en el ritual como un espacio material con HIHFWRVPHQVXUDEOHVÛ/DQRFLµQGHGLVSRVLWLYRULWXDOH[WHQ-dido es inseparable de otra noción, la presentación del mun-GRFRPRHVSHFW£FXORHVFHQLúFDGRDPEDVQRFLRQHVVRQGRV

características de nuestra contemporaneidad” (1995: 92). 

(OULWXDOSRGU¯DVHUGHúQLGRHQWRQFHVFRPRXQDDFFLµQ

FRPSOHMDHQODTXHFRQûX\HQPRYLPLHQWRVSDODEUDVJHV-tos, objetos, los cuales, dentro de un determinado sistema cultural, instituyen un orden simbólico que permite estable-123

cer valores y relaciones sociales. 

Su  ejecución  presenta  características  particulares  que orientan a los participantes en la práctica del mismo: marco HVSDFLRWHPSRUDO HVSHF¯úFR HVFHQDULR SURJUDPDGR TXH VH

SOCIAL

repite periódicamente a lo largo de un tiempo que puede IGACIÓN

ser cíclico, existencia de un orden o secuencia determina-T

GRVPDQLSXODFLµQGHREMHWRVTXHDSXQWDKDFLDXQDHúFDFLD

INVES

simbólica, puesta en acto de secuencias de acciones corpo-DE

UDOHVGHúQLGDVVRFLDOPHQWHGHIRUPDP£VRPHQRVHVWULFWD

procesos de comunicación y relaciones con el tiempo y el TÉCNICAS

espacio  que  incorporan  experimentación  y  trascienden  la percepción cotidiana de los mismos. 

Asimismo,  Turner  (1988)  plantea  que  en  el  transcurso del ritual es posible instaurar una “antiestructura”: una estructura  liberada  de  las  jerarquías  ordinarias  y  en  la  cual estas pueden verse alteradas o incluso invertidas. En estas 

situaciones  se  generaría  lo  que  el  autor  denomina  como communitas  (en  el  sentido  de  comunidad,  camaradería, igualitarismo o incluso comunión, sin estructuras o rudimen-WDULDPHQWHHVWUXFWXUDGD\UHODWLYDPHQWHLQGLIHUHQFLDGDGH

individuos iguales que se someten a la autoridad genérica de los que controlan el ritual), subrayando la distinción entre ambas dimensiones (estructura y antiestructura), la pri-PHUDPDUFDGDSRUODMHUDUTXL]DFLµQ\ODVGLIHUHQFLDFLRQHV

PC

sociales,  y  la  segunda  caracterizada por  la  destrucción  de E - 

esas jerarquías (por ejemplo, el caso del carnaval en Brasil). 

Los  componentes  centrales  del  proceso  ritual  son  los ÁTEDRA C

símbolos rituales, considerados como “la unidad más peque-DE

³DGHOULWXDOTXHWRGDY¯DFRQVHUYDODVSURSLHGDGHVHVSHF¯ú-cas de la conducta ritual” (por ejemplo, el agua en el bau-CUADERNO

WLVPR(QHOSODQRHPS¯ULFRORVV¯PERORVKDFHQUHIHUHQFLD

concreta  a  objetos,  actividades,  relaciones,  acontecimien-124

tos, gestos y unidades espaciales en un contexto ritual. A su YH]\HQWDQWRFRQGHQVDFLµQGHIXHU]DVLQVWLJDQDSHUVRQDV

y grupos a la acción social (símbolos patrios, pañuelos blancos de las Madres de Plaza de Mayo, colores en los equipos GHI¼WERO

(Q W«UPLQRV JHQHUDOHV ORV ULWXDOHV WLHQHQ WDO HúFDFLD

social que acompañan al integrante de conjuntos sociales durante  su  vida.  En  palabras  de  Edmund  Leach  (1981),  las ceremonias rituales se ocupan de movimientos a través de los límites sociales: de un estatus   social a otro, de hombre YLYRDDQWHSDVDGRPXHUWRGHVROWHUDDHVSRVDGHHQIHUPR

y contaminado a sano y limpio, etcétera. 

3RU VX SDUWH $UQROG YDQ *HQQHS  VRVWLHQH TXH

la vida del individuo en cualquier sociedad es una serie de 

transiciones  de  un  estado  a  otro,  y  las  principales  son  las crisis vitales (nacimiento, pubertad, matrimonio y muerte). 

(VWHDXWRULGHQWLúFDWUHVIDVHVTXHÖFRQYDULDFLRQHVGHSHQ-GLHQWHVGHOULWXDOHVSHF¯úFR\GHODVRFLHGDGHQODFXDOVH

desarrolla– se cumplirían en la mayoría de los rituales –al menos en aquellos claramente de transición–: à )DVH  preliminar,  de  preparación  o  separación:  está IRUPDGDSRUXQDVHULHGHFHUHPRQLDVGHFDU£FWHUSX-ULúFDGRUTXHSUHSDUDQDOVXMHWRSDUDLQLFLDUHOWU£QVLWR

KDFLDRWURHVWDGRGLIHUHQWH([SUHVDQODUHQXQFLDSRU

parte del iniciado, a su antiguo estatus. 

à)DVH liminal: constituye el rito de transición propiamente dicho. Expresa el hecho de que por el momento 125

se está aislado/suspendido de la vida normal de la comunidad. Puede considerarse como una muerte simbólica para el nacimiento a una nueva vida social. La VLWXDFLµQGHOVXMHWRHVDPELJXDHQHVWDIDVHVHSURGX-SOCIAL

ciría la situación de communitas). 

IGACIÓN

à)DVH postliminal o de integración: expresa la acepT

tación del nuevo estatus. Se levantan las restricciones INVES

LPSXHVWDVDQWHULRUPHQWH\HVIUHFXHQWHHQFRQWUDUHOH-DE

PHQWRVGHFRPHQVDOLGDGFRPLGDVRIHVWHMRVFRPXQL-tarios). El sujeto ritual, ya sea individual o colectivo, se TÉCNICAS

halla de nuevo en un estado relativamente estable y, en virtud de ello, tiene derechos y obligaciones. 

El fútbol y sus ritualidades (QQXHVWUDVVRFLHGDGHVHOI¼WEROVHLQVFULEHGHQWURGH

las actividades que se realizan en el campo del ocio, como producto de la escisión en las sociedades posagrarias de la HVIHUDGHOWUDEDMR\GHODHVIHUDGHORFLRRWLHPSROLEUHDGL-IHUHQFLDGHODVVRFLHGDGHVWULEDOHVHQODVTXHDPEDVIRUPDQ

parte de un mismo devenir. 

PC

Tal como plantea Martine Segalen: 

E - 

En las sociedades denominadas por comodidad “tra-ÁTEDRA C

GLFLRQDOHVÜHOWUDEDMR\HOQRWUDEDMRQRVHGLIHUHQ-DE

cian como en las sociedades modernas: lo que actualmente pertenece a la categoría del deporte, el ocio, CUADERNO

el juego, estaba integrado en las actividades sociales GHOJUXSR\UHYHVW¯DIXQFLRQHVSOXUDOHV3RUHMHPSOR

126

entre los indígenas de América del Norte, las carreras a pie marcaban las etapas de la pubertad, o estaban asociadas a algunos rituales mortuorios [...]. Algunos campos pertenecientes al no-trabajo, liberados de su aspecto utilitarista, constituyen actualmente una re-serva de rituales para nuestras sociedades modernas. 

$FWLYLGDGHVFROHFWLYDVGHIXHUWHLQWHQVLGDGHPRFLR-nal, que unen al tiempo que dividen e instituyen, la FD]DHOI¼WEROORVPDUDWRQHVSRSXODUHVÖSRUWRPDU

sólo unos ejemplos– llenan el espacio contemporá-QHRGHVLJQRVULWXDOHVRIUHFHQY£OYXODVSDUDODVU¯JL-das exigencias cotidianas, abren campos de integra-FLµQ\RIUHFHQDQXHVWURLPDJLQDULRXQHVFDSHSDUD

sus simbolizaciones. (Segalen, 2005: 75)

(V DV¯ TXH HO ULWXDO WRPDU£ FDUDFWHU¯VWLFDV GLIHUHQWHV HQ

nuestra sociedad, pero por ser ritual conservará también algunas que lo emparentan con los producidos en las sociedades WULEDOHV(OI¼WEROHVXQRGHORVJ«QHURVGHORFLRTXHGDODSR-sibilidad de entrar transitoriamente en un mundo simbólico GLIHUHQWHQRVSHUPLWHFUHDUMXJDUFRQSDODEUDVF£QWLFRVSLQ-WXUDVP£VFDUDVJUDúWLV$WUDY«VGH«OORVTXHSDUWLFLSDQVH

VDFXGHQODVLPSRVLFLRQHVVRFLDOHVODUXWLQDODVIUXVWUDFLRQHV

el tiempo libre y las actividades que en él se inscriben permiten ejercitar nuestra libertad. 

De acuerdo a Turner: 

Así como cuando los hombres tribales hacen máscaras, 127

VHGLVIUD]DQGHPRQVWUXRVDSHODQDGLVSDUDWDGRVV¯P-ERORVULWXDOHVLQYLHUWHQRSDURGLDQODUHDOLGDGSURIDQD

HQPLWRV\FXHQWRVIROFOµULFRVORPLVPRKDFHQORVJ«-

neros del ocio industrial: teatro, poesía, novela, ballet, SOCIAL

úOPGHSRUWHVP¼VLFDDUWHHWF-XHJDQFRQORVHOHPHQ-IGACIÓN

WRVGHODFXOWXUDDYHFHVDFRPRG£QGRORVHQIRUPDJUR-T

tesca,  azarosa,  improbable,  sorpresiva,  generalmente, INVES

FRPELQDFLRQHVH[SHULPHQWDOHV7XUQHU

DE



TÉCNICAS

(QHVWDUHFRPELQDFLµQFUHDWLYDGHORVIDFWRUHVGHODFXO-tura es donde, en las sociedades modernas, aparecen o bien ULWXDOHVTXHUHDúUPDQHO statu quo de la sociedad –a los cuales  Turner  les  da  características  de  liminales–,  o  bien  aquellos que irrumpen en el orden, que lo subvierten –a los que el autor incluye dentro de lo que llama  liminoide, un campo de 

creación independiente, centrado en individuos o grupos par-WLFXODUHVSHURTXHSXHGHQLQûXLUHQHOFRPSRUWDPLHQWRGHOD

sociedad–(OI¼WEROVHLQVFULELU¯DHQORVSULPHURVDXQTXHFRQ

personajes o momentos  liminoide. 

Pensando a su vez en el concepto de communitas, podemos ver cómo se hace presente, en este deporte, una communitas que hermana más allá de la ceremonia semanal (descubrir en cualquier circunstancia a un hincha de mi club crea un PC

sentimiento de conocimiento previo que rompe una barrera). 

E - 

La misma se agranda o se achica de acuerdo a las situaciones D ODV TXH KDJD UHIHUHQFLD (Q DOJ¼Q PRPHQWR VH UHVWULQJLU£

ÁTEDRA C

a un espacio local, en otros excederá el campo y abarcara a DE

toda la nación –por ejemplo, en los mundiales–. La communitas hermana, une por encima y más allá de cualquier lazo CUADERNO

VRFLDOIRUPDO6HHVWDEOHFHXQDUHODFLµQGLUHFWDHQWUHLQGLYL-duos  concretos  despojados  momentáneamente  de  sus  roles 128

VRFLDOHVHVSHF¯úFRVFRPSDUWLHQGRHOHYHQWRGHPDQHUDVLQ-cronizada. La communitas se produce en estados liminales, ya que es ese el momento en que el individuo entra en un campo del  todo vale&RPRHOHQWUHWLHPSRGHOI¼WEROODOLPLQDOLGDG

es un entretiempo de lo cotidiano, en el que el pasado se sus-SHQGHPRPHQW£QHDPHQWH\HOIXWXURD¼QQRKDFRPHQ]DGR

un instante de pura potencialidad. Instante que muchas veces se prolonga más allá del acontecimiento y que resuena en la rutina del individuo. 

(OI¼WEROJXDUGDUHODFLµQFRQORVULWRVFDOHQG£ULFRVD³RWUDV

año se suceden los campeonatos, que incluso en sus comienzos 

–PRGLúFDGRKR\– estaban regulados por la llegada del otoño FRPRIHFKDGHLQLFLDFLµQ\ODGHOYHUDQRFRPRGHúQDOL]DFLµQ

Durante ese período, se vive el tiempo del  gran tiempo. 

Y se inicia el rito3

Domingo a la tarde en la ciudad de La Plata, algo inte-rrumpe la calma del descanso semanal. Hoy más que nunca es  el   gran  día  para  el  Lobo,  después  de  108  años.  Hoy  se HQFXHQWUDIUHQWHDODSRVLELOLGDGGHVHUFDPSHµQFLUFXQV-WDQFLD D OD TXH VH KD HQIUHQWDGR DQWHULRUPHQWH SHUR TXH

nunca ha concretado. 

Desde temprano, la ciudad muestra a cada paso las mar-FDVGHODFRQWHFLPLHQWRFDUWHOHVTXHUHûHMDQODDQWLQRPLD

con el otro equipo local, por un lado, y la preparación del IHVWHMRúQDOSRUHORWURHQORVVHP£IRURVP£VFRQFXUULGRV

nadie  vende  ositos  de  peluche  ni  juegos  de  destornillado-res, sino banderas combinando los colores azul y blanco. Los 129

medios colaboran a  calentar el ambiente con sus titulares y sus crónicas: “A 90 minutos de la hazaña”, “Un plantel dis-SXHVWRDWRGRÜÛ*LPQDVLDDXQDKRUD\PHGLDGHDEUD]DUVH

DODJORULDÜÛ<ODVSRVWDOHVGHHVWHGRPLQJRVRQI£FLOPHQWH

SOCIAL

imaginables: una ciudad con el pulso alterado, un almuerzo IGACIÓN

P£V DSXUDGR TXH QXQFD FDUDYDQDV GH KLQFKDV FRQûX\HQ-T

do sobre el Bosque, un estadio colmado, miles de banderas INVES

azules y blancas, millones de papelitos viajando por el aire, DE

JDUJDQWDVWRWDOPHQWHGLVIµQLFDV\QRYHQWDPLQXWRVGHWHQ-VLµQ LQFHUWLGXPEUHÜ IUDJPHQWR H[WUD¯GR GHO GLDULR  El  Día, TÉCNICAS

25 de junio de 1995). 

3 Notas de campo realizadas por la autora el día del desarrollo del partido que disputó Gimnasia y Esgrima La Plata contra Independiente de Avellaneda en el Torneo Clausura del año 1995, en el cual culminó siendo subcampeón, 

Toda la ciudad está expectante, incluso los pinchas (de-QRPLQDFLµQTXHKDFHUHIHUHQFLDDOFOXE(VWXGLDQWHVGH/D

3ODWDRVFLODQGRHQWUHDSR\DUDOULYDOHQIDYRUGHXQDLGHQ-tidad platense y esperar que el resultado sea la derrota de su histórico enemigo. 

El encuentro está programado para las 18:00, pero desde la mañana los alrededores del estadio empiezan a reci-ELUDORVVHJXLGRUHV\DYHQGHGRUHVGHODSDUDIHUQDOLDTXH

PC

acompañará la ceremonia: bandera, gorritos, máscaras, re-E - 

meras, cornetas, pulsera, relojes. 

Se  evidencia  que  el  acontecimiento  está  presente  en ÁTEDRA C

cada  rincón  de  la  ciudad  porque  aquellas  marcas  más  di-DE

IXVDVOHMRVGHOHVFHQDULRSULQFLSDOVHFRQYLHUWHQHQKXHOODV

visibles al acercarnos. 

CUADERNO

Finalmente, el estadio: el gran escenario, el centro del XQLYHUVR HO RPEOLJR GHO PXQGR /DV WULEXQDV IRUPDQ XQ
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PDUFRSHUIHFWRSDUDHOFDPSRGHMXHJR/DVEDQGHUDVYDQ

UHIRU]DQGRORVO¯PLWHVVHODVSRQHHQORDOWRGHODVJUDGDV

pero también alrededor de la alambrada que separa las tribunas, desde la parte más alta a la más baja. En la tribuna de ORVEDUUDEUDYDVVHH[KLEHDPDQHUDGHWURIHRXQDJUDQGH

IRUPDGDSRUODXQLµQGHODVLQVLJQLDVGHORVHTXLSRVGHUURWD-dos. Las banderas, a la vez que enmarcan el espacio ritual de mientras que San Lorenzo de Almagro se coronó campeón. El equipo platense llegaba puntero a este partido realizado el 25 de junio, correspondiente a la última fecha, en la que se definía el campeonato. En simultáneo al partido en la ciudad de La Plata, se llevaba a cabo en Rosario el encuentro entre San Lorenzo y Rosario Central. 

la ceremonia, lo sacralizan, lo consagran. Los grandes bom-bos y tamboriles van marcando el ritmo de las canciones, que lentamente se van encarnando en la piel de los participantes, contribuyendo a tejer la sutil trama que unirá los miles de cuerpos en uno solo: “Vení, vení, cantá conmigo, que un amigo vas a encontrar, que de la mano de Timoteo toda la YXHOWDYDPRVDGDUÜRÛ'DOH/RER'DOH/RERÜ(VWH¼OWLPR

canto envuelve todo el estadio con un abrazo que hermana a WUDY«VGHODYR]DFDGDXQRGHORVIHOLJUHVHVH[SHFWDQWHV/DV

tribunas se van poblando de  extraños personajes: hombres de edad mayor con pelucas de los colores emblemáticos, otros con máscaras de distinta hechura que muestran la creativi-dad de sus portadores y que plasman, en distintos materiales, ODúJXUD]RROµJLFDWRW«PLFDGHOHTXLSR–el lobo–. Máscaras 131

que se interponen entre el ser histórico y social y el ser simbólico e individual. También hay rostros pintados con los colores representativos, desde las simples rayas hasta elaborados diseños complementados con el pelo teñido. 

SOCIAL

(QHOI¼WEROHOOHQJXDMHFRUSRUDODGTXLHUHXQDVLJQLúFD-IGACIÓN

ción particular: todo mi cuerpo  habla reemplazando las pa-T

labras. El gesto se impone en el diálogo (con mi desconocido INVES

histórico pero  hermano ritual me comunico con la mirada, el DE

abrazo, el gesto). 

3RUDOO¯WDPEL«QGHVúODXQGLQRVDXULROODPDGR7LPRHQ

TÉCNICAS

UHIHUHQFLDDOGLUHFWRUW«FQLFRGHOHTXLSRGH*LPQDVLDSHUR

que a su vez hace presente en el estadio al otro equipo que HVW£SHOHDQGRODSXQWDHVWHPX³HFRHVODFRSLDúHOGHXQR

que aparece en un popular programa de televisión, cuyo con-GXFWRU0DUFHOR7LQHOOLHVXQKLQFKDFRQIHVRGH6DQ/RUHQ]R

Al no estar presente el rival –San Lorenzo juega su partido en 

la ciudad de Rosario–, la competencia con el mismo se desarrolla en un plano simbólico. La presencia del dinosaurio Timo representa la condensación multivocal de los símbolos, ya que, por un lado, con su nombre se homenajea al entrenador del equipo (que es un hombre de edad madura), pero WDPEL«QGHVSLHUWDHOVLJXLHQWHF£QWLFRFRQREYLDVUHIHUHQFLDV

hacia la masculinidad del conductor mencionado y, por ende, del equipo que representa: “Bernardo se la come, Tinelli se la PC

GDÜODVH[SUHVLRQHVGHOFDQWRVRQODVXVDGDVHQIRUPDHO¯SWL-E - 

FDSDUDUHIHULUVHDORVKRPRVH[XDOHV

Previamente  a  la  iniciación  del  partido,  aparece  en  es-ÁTEDRA C

FHQDXQSHUVRQDMHTXHRúFLDGH sacerdote, el cual va reco-DE

rriendo las tribunas y repartiendo bendiciones. Su origen es reciente y tiene que ver con la particular campaña desarrolla-CUADERNO

da por el equipo durante el presente campeonato. Este señor tiene  un  programa  de  televisión  por  cable  dedicado  a  este 132

club.  En  los  primeros  encuentros,  al  ser  reconocido  por  los HVSHFWDGRUHVFRPHQ]µHQIRUPDGHMXHJRDEHQGHFLUFRQVX

lapicera a las tribunas, el campo de juego, los arcos. A medida que pasaban los partidos y el equipo continuaba con sus WULXQIRVHVWHSHUVRQDMHIXHVLHQGRHQYHVWLGRSRUHOS¼EOLFR\ por sí mismo como  sacerdote<DHQHOG¯DGHO¼OWLPRSDUWLGR

su atuendo y actitud son la réplica exacta del mismo (traje os-FXUREXIDQGDFRQORVFRORUHVDOELD]XOHVFD\HQGRDORVODGRV

del traje a modo de estola, una agenda que porta como libro sagrado en una de sus manos y una lapicera en la otra). Por su parte, los simpatizantes se acercan esperando la bendición particular, tocarlo. 

Todo esto transcurre a los alrededores del campo de juego, el cual se halla separado de las tribunas por una gran 

alambrada. Allá está el proscenio donde se desarrollará la batalla, el juego. La cancha es un amplio rectángulo de gra-milla verde, a la cual los clubes le prestan especial atención: terrenos bien sembrados y drenados. 

El  caos  impera  sobre  el  orden.  Bombas  de  estruendo, luces  de  bengala  que  tiñen  de  color  el  espacio,  miles  de banderas  que  se  agitan.  Una  cortina  de  humo  lentamente YDWHMLHQGRXQDWHODUD³DTXHDWUDSDDORVS¼EOLFRVORVDF-tores, el escenario. Un sonido sordo, acompasado, guía a las VLOXHWDVIDQWDVPDJµULFDVTXHLQVXûDQXQ aliento vital a los once guerreros. El campo una vez más ha sido consagrado. 

De a poco el humo se va disipando (el  telón del escenario SULQFLSDOVHFRUUH\DOO¯HVW£QORVRúFLDQWHVORVHQFDUJDGRV

de reestablecer el  orden primordial. 
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6LJXLHQGRXQDIRUPDFLµQSUHHVWDEOHFLGDKDQKHFKRVX

entrada: primero, el árbitro y los jueces de línea; luego, los MXJDGRUHV\SRU¼OWLPRHOGLUHFWRUW«FQLFRFRQVXHTXLSRGH

D\XGDQWHVP«GLFRVSUHSDUDGRUI¯VLFRMXJDGRUHVVXSOHQWHV

SOCIAL

IGACIÓNT

El árbitro 

INVES

DE

Él  representa  la  ley,  es  el  intermediario  de  los  dioses. 

El  sumo  sacerdote  que  dirige  la  ceremonia.  Su  entrada  al TÉCNICAS

campo de juego, escoltado por los jueces de línea, quienes colaboran con su tarea, contrasta por su parsimonia y serie-dad con los saltos y carreras de los otros protagonistas. Des-WDF£QGRVHGHOIRQGRPXOWLFRORUSRUVXYHVWLPHQWDSUHGRPL-nantemente negra, y con la pelota bajo el brazo, se dirige hacia la línea central del campo, a la espera del capitán de 

cada equipo. Antes de comenzar su actuación, hablará con ellos sobre el respeto de las reglas y decidirá con  justicia (a través de un sorteo) quién elige el arco y quién mueve la pelota. El árbitro establece el criterio de realidad en este  juego HQWUHHOFDRV\HORUGHQ6XSDODEUDHVLUUHIXWDEOHDQWHOD

transgresión del reglamento, aplica la ley. Espacio y tiempo, acotados por las reglas del juego, adquieren verdadera concreción cuando lo marca el árbitro. Si la pelota salió de los PC

límites demarcados, no basta con que lo haya hecho, solo E - 

ODDúUPDFLµQGHO juez ORFRQúUPDU£3DUDVDEHUVLHOJROHV

válido,  aun  cuando  la  pelota  haya   besado  la  red,  hay  que ÁTEDRA C

REVHUYDUVXIDOOR

DE

6XFURQµPHWURSXHGHRQRFRLQFLGLUFRQHOWLHPSRRú-cial, ya que él regula el otro tiempo: el  gran tiempo mítico. 

CUADERNO

$VLPLVPRODSRVHVLµQGHXQDVH³DODF¼VWLFDHVRWURV¯PEROR

de su poder, que se materializa con su silbato, cuyo sonido 134

llega a todo el campo. 

El  predominio  del  árbitro  sobre  los  jueces  de  línea  es determinante. Estos se encuentran provistos de banderillas con las que marcan el rompimiento de las reglas, pero las señales visuales quedan siempre abatidas por el vigor y la prepotencia del sonido. El árbitro, como el  sumo sacerdote, posee características sobrenaturales. No es un  simple ser KXPDQR VL DV¯ OR IXHUD VX  autoridad  estaría  permanentemente interpelada.4

4 En la actualidad, la inclusión de nuevas tecnologías en el deporte permite vislumbrar una reconfiguración de estos atributos. 

La pelota

(OHVI«ULFRSHUIHFWR\EODQFRLPSRQHHOHTXLOLEULRHQWUH

la policromía de la vestimenta de los jugadores y el acromá-tico atuendo del árbitro. La pelota encierra en sí misma la IDVFLQDFLµQGHOPRYLPLHQWR\ODLQPRYLOLGDG1DGLHSXHGH

poseerla en sus manos, a excepción del arquero que, cuando ORJUDDWUDSDUODODH[KLEHFRPRWURIHR\FXDQGRDOJ¼QFRQ-trincante logra introducirla en el arco, la levanta o la mira DWµQLWRSDUDúQDOPHQWHWUDVXQDIXHUWHSDWDGDDOHMDUODGH

su morada. Ella es el objeto sagrado a ser disputado. 

Los jugadores 
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Ellos son los guerreros principales de este drama. Lo suyo es sudar la camiseta, o, como indica la hinchada, “poner hue-vos”. Salen de las entrañas de la tierra (los vestuarios se en-SOCIAL

cuentran generalmente en una posición subterránea) o, en su IGACIÓNT

versión más moderna, son expulsados por la Madre Tierra a WUDY«VGHOFDQDOGHSDUWRSO£VWLFRW¼QHOGHSO£VWLFRLQûDEOH

INVES

DE

TXHVHUHWUDHDOFRPHQ]DUHOSDUWLGR&XDOSDUWRP¼OWLSOHYDQ

naciendo los héroes de la gesta. 

TÉCNICAS

Al ingresar al campo, la mayoría toca el suelo y se persig-na. Los jugadores corren por todo el cuadrilátero calentando VXVP¼VFXORVUHFRUUHQHOWHUULWRULRPLGHQDVXDGYHUVDULRFXDO

WRURIUHQWHDOWRUHUR6XOHQJXDMHHVSRUH[FHOHQFLDFRUSRUDO

/RVFRQWDFWRVFRQORVRWURVMXJDGRUHVVHGLIHUHQFLDQVHJ¼QVH

den con los de su propio equipo o con los del contrincante. 

Entre  los  primeros,  el  estrechamiento  completo  suele  darse 

tras el gol: abrazos, besos, revolcones, pasos de baile coreogra-úDGRVOXHJRFDGDXQRUHJUHVDDVXSRVLFLµQ&RQORVVHJXQGRV

en cambio, antes de iniciarse el partido puede darse un apretón GHPDQRVHQWUHDPLJRVTXHUHYLVWDQHQGLIHUHQWHVHTXLSRVSHUR

ni  bien  suena  la  pitada  inicial,  ese  estrechamiento  de  manos WRPDRWURVLJQLúFDGRFRPRVDOGDUODDJUHVLYLGDGWUDVXQFKR-que. Durante el partido, el jugador tiene un solo objetivo: vencer al enemigo, y los contactos con él estarán marcados por esta PC

condición. 

E - 

(OQ¼PHURÛÜOHFRUUHVSRQGHDODUTXHURTXHDVXYH]VH

distingue también por su indumentaria). Este lleva una camiseta ÁTEDRA C

de colores brillantes y diseños más libres y espectaculares. Cum-DE

SOHXQUROGLIHUHQFLDGRPLHQWUDVTXHHOUHVWRGHORVMXJDGRUHV

intercambia la pelota, él la posee. Es el guardián del equipo. Por CUADERNO

VXSDUWHDODVSXHUWDVGHORVDUFRVORVGHIHQVRUHVOHEULQGDQHO

auxilio necesario. En el otro extremo de la cancha, se encuen-136

tran  los  delanteros,  que  arremeten  incesantemente  contra  la valla enemiga. En el centro del campo, los mediocampistas se encargan de mantener el equilibrio de su propio equipo, de organizar el juego. 

/RVMXJDGRUHVTXHFRQIRUPDQHOHTXLSRGH*LPQDVLDHQHVWH

gran evento se caracterizan por ser muy jóvenes y no muy conocidos. Estas cualidades sumaron para que a lo largo del campeonato hayan sido elevados a la posición de  héroes míticos. Desde VXRULJHQKXPLOGH\GHVFRQRFLGRKDQLGROHQWDPHQWHWULXQIDQ-GRVREUHODVIXHU]DVGHOPDO/DVFUµQLFDVGHORVG¯DVSUHYLRVD

HVWHHQFXHQWURúQDOGDQFXHQWDGHHOORDOGHFLUTXHHVWHHTXLSR

ÛVLOHQFLRVDPHQWH\FRQHODSRUWHGHOVHPLOOHURMXYHQLO>HQUHIH-UHQFLDDODVGLYLVLRQHVLQIHULRUHVGHOFOXE@KDORJUDGRODKD]D³DÜ

IUDJPHQWRH[WUD¯GRGHOGLDULR El Día,  25 de junio de 1995). 

El director técnico 

(OJUXSRGHMXJDGRUHVHQFXHQWUDHQODúJXUDGHVXHQ-WUHQDGRUDOSDGUHDOSURJHQLWRU(VWHUROIXHUWHPHQWHGHVD-UUROODGRIXHUDGHOFDPSRGHMXHJRTXHGDHQODVP£UJHQHV

cuando comienza el partido. Desde el costado, aquel lanza VXVLQVWUXFFLRQHVFRQIXHUWHVJULWRVTXHVHSLHUGHQHQODLQ-mensidad de la cancha. 

&DUORV7LPRWHR*ULJXROGLUHFWRUW«FQLFRGH*LPQDVLDHQ

este  lapso,  representa  de  manera  inigualable  esa  imagen. 

En una nota publicada en un diario local, se ha dado cuenta de la preocupación del padre por sus hijos, ya que los ha in-FLWDGRDHVWXGLDU\YDULRVGHORVMXJDGRUHVDSDUHFLHURQIRWR-JUDúDGRVHQVXVFODVHV,QFOXVRODKLQFKDGDPLVPDUHIXHU]D
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HO DWULEXWR SDWULDUFDO HQ HO UHFHVR GH HVWH ¼OWLPR SDUWLGR

PLHQWUDV*LPQDVLDSLHUGHDXQKLQFKDJULWDÛ9D\D7LPR-teo, y rete bien retado a los muchachos”. 

SOCIAL

IGACIÓN

El epílogo 

T

INVES

*LPQDVLDSLHUGH$PHGLGDTXHHOWLHPSRSDVD\QRVH

DE

concreta el gol ansiado, el tiempo mítico va siendo reempla-zado por el real. Los nerviosos simpatizantes consultan sus TÉCNICAS

relojes. Los cuerpos van asimilando lo inevitable: la derrota. 

Lentamente se van enrollando banderas, sacando máscaras. 

(O KRPEUH UHDO KLVWµULFR YD UHFXSHUDQGR VX IRUPD )DOWDQ

HVFDVRV PLQXWRV SDUD OD úQDOL]DFLµQ \ XQ VRUGR \ VHQWLGR

aplauso  se  eleva  desde  las  tribunas.  Es  la  despedida  a  un sueño  no  cumplido,  y  a  su  vez  el  homenaje  emotivo  a  los 

K«URHVFD¯GRV3LWDGDúQDO(QHOF«VSHGTXHGDQYDULRVMX-gadores tendidos llorando, otros con su mirada perdida en el vacío. En las gradas, un silencio sobrecogedor, inmovili-

]DQWH5HVLJQDGRVSRUVXIDW¯GLFRGHVWLQRORVIHOLJUHVHVVH

retiran a sus moradas comenzando a elaborar el duelo. Por hoy, el subcampeonato no alcanza. Mañana será otro día y se recuperará la categoría de grandeza moral para resigni-úFDUODGHUURWD\FRQYHUWLUODHQWULXQIRHQDOJ¼QSODQRÛ/D

PC

garra del Lobo sigue vigente y ahora más que nunca hay que E - 

UHVDOWDUODKRPEU¯DGHELHQODHQWHUH]D\«WLFDSURIHVLRQDO

GH*ULJXROGHVXVGLULJLGRV\GHODPLWDGP£VXQRGHODFLX-ÁTEDRA C

GDGÜ IUDJPHQWR H[WUD¯GR GHO GLDULR  Hoy,  publicado  el  día DE

siguiente del encuentro). Héroes igual. Campeones morales. 

7ULXQIRDOúQ\DOFDER(OULWRKDFXPSOLGRVXFRPHWLGR(O

CUADERNO

orden ha sido reestablecido. Podéis ir en paz. 
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A modo de conclusión

Desde  aquella  observación  inicial,  el  mundo  se  ha  re-FRQúJXUDGR(OVLJORxxI delimitó una sociedad globalizada, HQ OD TXH ODV IURQWHUDV WUDGLFLRQDOHV VH GLOX\HURQ UHGHú-niendo otras marcadas por coordenadas de tiempo y espa-FLRGLIHUHQWHVVHKDELWDXQPXQGRGRQGHORORFDOVHLQVHUWD

en un imaginario de mundialización y el tiempo se torna ve-loz y cambiante, siguiendo los ritmos de la sociedad de la LQIRUPDFLµQ\ODFRPXQLFDFLµQ

&RQVHFXHQWHPHQWHKR\ORVGHSRUWHV\HOI¼WEROHQSDU-ticular  para  el  caso  que  aquí  tratamos,  han  acompañado HVWDWUDQVIRUPDFLµQ7DOFRPRSODQWHD6LOYLD&DSUHWWL

Y ello ha tenido su correspondencia en el ámbito del sistema deportivo que se ha complejizado, persona-lizado,  espectacularizado  y  globalizado.  No  substi-tuido,  sino  superpuesto  y  ampliado.  Los  rasgos  que caracterizaban el modelo del deporte moderno por ORTXHKDFHUHIHUHQFLDDORVWLSRVGHGHSRUWHVFDUDF-terísticas sociológicas de los practicantes, valores de UHIHUHQFLD FRPSHWLFLµQ U«FRUGá UHGHV DVRFLDWLYDV

FOXEHVIHGHUDFLRQHVWLSRORJ¯DVRUJDQL]DWLYDVHWF

se han visto descentrados y desplazados por la cre-FLHQWHSUROLIHUDFLµQGHQXHYRVPRGHORVTXHKDQRFX-

pado el espacio deportivo [...]. Al ir desarrollándose el deporte como producto de consumo, ha ido adqui-riendo estas características, lo que conduce a que sus 139

practicantes y espectadores sean, en realidad, consu-midores. (Capretti, 2011: 240-243)

SOCIAL

Podríamos  preguntarnos  qué  lugar  ocupa  el  ritual  en IGACIÓN

las sociedades actuales. Siendo esta categoría tradicional-T

mente  asociada  a  situaciones  de  reproducción  social,  ¿si-INVES

gue siendo válida como categoría de análisis? 

DE

(QHOFRQWH[WRDFWXDOÖGHSURIXVLµQGHOVHQWLGRGLVSHU-sión de los signos y complejizacion en la generación de có-TÉCNICAS

digos estables y compartidos–, considero que lo ritual sigue ocupando  un  lugar  que  permite,  tal  como  plantean  Mary 

'RXJODV\%DURQ,VKHUZRRGVHOHFFLRQDU\úMDUÖJUD-FLDVDDFXHUGRVFROHFWLYRVÖORVVLJQLúFDGRVTXHUHJXODQOD

vida. Los rituales sirven para  contener el curso de los signi-úFDGRV. 

3RGHPRV GHFLU TXH VL ELHQ HO I¼WERO OOHYD ODV PDUFDV

GHOD«SRFDHVWDVSXHGHQVHUUHVLJQLúFDGDVHQXQHVSDFLR

social que posibilita experimentar el corrimiento de las di-IHUHQFLDVHVWUXFWXUDOHVPDWHULDOL]DGRHQXQDFRPPXQLWDV

El ritual –en cuanto concepto– permite abordar un campo simbólico del cual la sociedad hace uso para representar y UHFRQúJXUDUVHQWLGRVUHDúUPDQGRRUHFRQVWUX\HQGRLGHQ-tidades y valores que se relacionan con la  experimentación PC

del mundo de diversos grupos sociales. 

E - 

ÁTEDRA C
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